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MEXICO 
Tip. de V. G. Torres. calle do San Juan de Letran núm. 3, 


1862 


JUN 2 0 1927 


Vouz oubliez, dans vos partages arbitrareis, 
que le Droit des gens existe. 
(CHATEAUBRIAND, dirigiéndose á los sobera- 
Is nos estrangeros reunidos en Paris.) 


En artículos destinados 4 una hoja pe- 
riddica, no se pueden tratar 4 fondo las cues- 
tiones, sobre todo siendo de la naturaleza 
de la que nos ocupa. Tratémosla pues, su- 
perficialmente, procurando abrazar todos los 
elementos de que se compone, aun cuando 
no sea sino para enunciarlos, y haciendo 
uso de la escasa libertad que tenemos como 
periodistas. 
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Reclamaciones francesas 


En primer lugar, sostenemos que no hay 
cuestion alguna de dignidad que mueva 4 
la Francia 4 hacer la guerra á México; nin- 
guna que no pueda resolverse decorcsamen- 
te en el campo de la discusion. 

Antes de llegar á la cuestion dinero, vea- 
mos cuáles son las otras que al gubie:no de 
México ha promovido la legacion francesa, 

CUESTION DE LAS HERMANAS DE La CARI- 
DAD.—Reducida á sus mas sencillos térmi- 
nos, consisie en esto: ¡Tiene derecho una 
congregacion cualquiera para ir á un Esta- 


— an 


do soberano y reclamar privilegios de que 
no gozan ni pueden gozar las congregacio- 
nes del país? ¡Los ministros diplomáticos 
tienen derecho para hacer valer tales exi- 
gencias? En donde quiera que haya homs 
bres de sentido comun, la respuesta será 
negativa, porque sostener lo contrario seria 
hacer ilusorios los derechos soberanos de 
una nacion. 

Sin embargo, el señor conde de Gabriac, 
repre-eutante de la Francia en México, en 
una época en que la capital se hallaba en 
estado de guerra (estado casi normal, por 
desgracia), pretendió que en la casa de las 
hermanas de la Caridad se debia enarbolar 
la bandera francesa; pretension de un nue- 
vo Código de Derecho de gentes, que asi- 
miiaria esas casas á las que sirven de resi~ 
dencia á les ministros diplomáticos. Un 
poco mas, y se habria podido reclamar para 
las casas de las hermanas de la Caridad el 
derecho de esterritorialidad. 

A tal exigencia no accedió el gobierno del 
Sr. Comonfort, ni mas tarde accecieron los 
de los señores Zuloaga y. Miramon; y al 
obrar asi lo hacian con perfecto derecho. 
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No es pues, aquella una cuestion diplomá | 


tica. 


Los miembros de la congregacion de San 
Vicente de Paul, por medio de sus supe- 
riores, declararon, en tiempo del dictador 
Santa—Anna, que renunciaban 4 su propia 
nacionalidad y aceptaban la mexicana. A 
` pesar de esto, poco despues apelaron 4 la 
proteccion del representante de la Francia. 

Un mexicano disparó un pistoletazo so 
bre el señor ministro de Francia, y un gru~ 
po de exaltados pronunció palabras descor- 
teses contra ese diplomático, en las puertas 
de la legacion. ¡Es ésta cuestion diplomá- 
tica? Seria si el gobierno mexicano no hus 
biera tomado medida alguna, si hubiera 
prohijado esos hechos escandalosos; pero no 
fué así, sino que dictó las medidas necesa- 
rias para descubrir á los delincuentes. Esos 
hechos caen bajo los trámites de la ley co- 
mun, y jamas pueden elevarse: 4 discusio- 
nes entre gobierno y gobierno. 

Queda la cuestion argent, cuestion capi- 
tal en los Estados latino-americanos, que 
están sirviendo de ricos veneros á los ami~ 
gos de reclamaciones, 
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Y ante todo protestemos contra ese sis- 
tema que la diplomacia europea ha introdu- 
cido en América, de apoyartoda reclamacion 
hecha por el primer aventurero que se pre- 
sente, de no dar crédito sino á los agentes 
que se envían á esas Repúblicas, de oir á 
una. sola de las partes, y de amenazar con 
escuadras y cañones, cada vez que se procus 
ra una discusion. Si este es el derecho de 
la fuerza, no es á fé la fuerza del derecho. 
Si esta es la civilizacion del siglo XIX, 
vendrá un tiempo en que se diga que esa 
civilizacion no tiene sino el barniz de cris- 
tiana. 


Enunciemos ya, que basta presentar los 
hechos para demostrar dónde se halla la 
justicia. 

La lista de las reclamaciones oficialmen- 
te presentadas al gobierno de México por 
parte de la Francia son: 

1.” Doce millones de dollars, suma que 
forma la cantidad total de las reclamacio= 
nes francesas, á consecuencia de los hechos 
que han tenido lugar hasta el mes de Julio 
del año de 1861. En cuanto á las que pro- 
vengan de hechos ejecutados despues de 
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esta fecha, por los cuales se hace una re- 
serva especial, la cifra total se determinara 
ulteriormente por los plenipotenciarios dela 
Francia; 7 3 mG ky 
2.° Las sumas que aun’ se deben en 
virtud dela Convencion de 1853, que no se 
hallan comprendidas en el articnlo anterior, 
serán pagadas 4 los interesados en la forma 


y términos estipulados en dicha Conven: 


cion; | 
3.” México se obligará á ejecutar ente~ 
leal é inmediatamente el tratado con~ 
cluido el mes de Febrero de 1861, entre el 
gobierno mexicano y la casa Jerker. 

Hé ahí los términos en que la legacion 
francesa presentaba al gobierno mexicano 
las reclamaciones, á tiempo qne en Europa 
se formaba la triple alianza. Y es de ad- 
vertir que, segun lo declara lord Cowley, 
en un «despacho a lord John Rossell, el mis- 
mo M.“Phouvenel hallaba exagerada la 
partida de los 12 millones de dollars. 

-En el memorable discurso que M. J. Fa 
vre pronunció en el Cuerpo legislativo, el 
25 de Junio de 1862, se hallan examinadas 
esas reclamaciones, y sob:e todo el mil ve- 
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ces famoso negocio Jecker. ¡Qué podria~ 
mos decir nosotros que de lejos tuviera la 
fuerza de razon del eminente orador? Oi- 
rámosle pues: Í 


“En un principio, la Francia habia creido 
no estar empeñada mas que de un modo 
insignificante en esia cuestion, bajo el puns 
to de vista financiero. 


“Ya sabeis, en efecto, y nada se ha res- 
pondido á esas observaciones cuando la dis- 
cusion del Mensaje, que la cifra del crédito 
reconocido por los tratados anteriores es de 


750,000 francos; ¡750 000 francos! 


“A esto hav que añadir las reclamacio~ 
nes eventuales de nuestros nacionales, que 
podrian begar a 4 millones; ex» gerad la ci- 
fra, poco Importa. 


«Tal era el estado aparente. Ahora bien: 
cuando la Francia, en la conferencia de los 
comisarios quiso dar á co ocer la cifra de 
esas indemetzaciones, habló primero de una 
suma de 12 millones, cuyo pago pedia sin 
ninguna especie de exámen; y despues, de 
una cantidad de 75 millones de francos apli 
cada á un empréstito Jecker, que queria ha- 
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cer reconocer por un gobierno que insta. 
laria. 


“Ahora. bien, este empréstito Jecker no 7 


es mas que una abominable exaccion, y es- 
toy convencido de que la Francia, en este 


como en otros puntos, se hallaba en un er- 


ror inconcebible, muy sensible, y que á toda 
costa importa «disipar. 

“¡Sabeis lo que eran esos bonos Jecker? 
Dejo hablar 4 los documentos oficiales, 4 
Una carta dirigida á lord John Russell por 
el enviado de Inglaterra, que dice lo siguien- 
te sobre este asunto: 

“Cuando el gobierno de Miramon se ha- 
llaba en los últimos apuros, sin un cuarto, 
la casa Jecker le prestó 750,000 dollars (3 
millones 750,000 francos), por los cuales 
recibió bonos pagaderos á alguna época fu- 
tura, y que ascendian 4:15 millones de do~ 
llars (75 millones de frahcos). | 

“Poco despues de esta afrentosa transa= 
cion, Miramon fué derrocado y reemplaza- 
do por su rival Juarez. M. Jecker, que es- 
taba bajo la proteccion francesa, notificó á 
éste que le pagara aquella enorme suma, 
fundándose en que un gobierno es respons 
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sable de los actos y obligaciones del gobier- 
no que le ha precedido. Juarez se negó á 
ello y fué apoyado en esta resolucion por la 
opinion de todos los hombres imparciales de 
México. 

“Siempre he comprendido yo que su go- 
bierno consentia gustoso en reembolsar la 
sma prestada (750,000 dollars) con los 
intereses á 5 0)0, pero rechazaba toda idea 
de satisfacer 15 millones de dollars. 


“No necesito añadir que términos de esa 
naturaleza no podrian nunca aceptarse, y 
que toda tentativa para apoyar semejante 
demanda conduciría á hostilidades inmedia- 
tas entre el gobierno mevicano y los alia- 
dos. | 

«Para completar estas noticias añado 
que la casa Jecker era una casa suiza arrui- 
nada por la caida de Miramon. Jecker fué 
declarado en quiebra; los bonos del tesos 
to que se hallaban en sus manos, y que 
como comprendeis, eran títulos sin valor, 
fueron vendidos á menos precio. Una socie- 
dad de especuladores honrados los compró. - 
(Ruido), y hé ahí, señores, los créditos que 
la Francia toma bajo su amparo. 
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“Y sabeis lo que pasa fuera? Muchos de 
entre vosotros, no lo ignoraís, sin duda, y 
si lo digo es para protestar çon la autoridad 
ue me da la alta situacion del primet ener- 
po de la Francia, contra una abominable 
calumnia que ha corride por toda Europa. 
Habeis podido leer como yo un estracto del 
diario el Times, qne desgraciadamente no 
entra en Francia (y mejor seria que entrara 
y fuese publicado) que dice que esos 75 
millones de bonos han sido comprados por 
una sociedad á cuya cabeza se hallaban 
personajes perfectamente conocidos en el 
Estado. 

“Se desdeñan tales ataques y se hace 
mal. Se cree nna suficiente proteccion ese 
sistema de vigilancia exagerada, que es la 
esencia misma de nuestro gobierno, y por- 
que detienen la calumnia en la frout ra la 
creen enteramente solocada. Parece á la 
verdad que la Franch se : semeja á ese på- 
jaro que, con la ca:eza debajo del ala, picu- 
sa que no le ve nadie (Rumores), y porque 
hace noche en él no hay luz en ninguna 
parte. Por desgracia no suvede así: esas ca- | 
lamnias han corrido por Europa, é import. 
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que las pueda refutar el señor ministro. 

“Sea lo que fuere, hé aquí lo que ha su» 
cedido: este negocio Jecker, que no es sino 
una especulacion escandalosa, ha sido pre- 
sentado al gobierno frances, apreciado sin 
dida como un crédito legítimo, y va 4 ser 
caso de paz 6 de guerra, porque como lo 
veis en la respnesta del enviado de la Gran 
Bretaña, es evidente que los aliados no 
quieren aceptar semejante reclamacion, y 
que, si la Frarcia se obstina en presentarla, 
llegará á ser entonces caso de hostilidad 
con el gobierno de Mexico.” 

El representante inglés, en su despacho 
al conde Russell, con fecha 19 de Enero 
de 1862, calificaba como se debe tal recla~ 
macion, y aseguraba que el gobierno del se- 
ñor Juarez se allanaba á pagar la sama que 
realmente recibió Miramon, agregando5 070 
de interés. | 


El señor conde de Reus, al hablar á su 
gobierno acerca de esa reclamacion Jecker, 
se espresa en términos de una noble enerx 


r 


gia. 
M Layard, subsecretario de Relaciones 


esteriores en la sesion de la Camara de los 
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Comunes fecha 15 de Julio de 1862, espresó 
‘una sábia y justa doctrina, que querriamos 
ver practicada por toda la diplomacia euro- 
pea en los Estados latino-americanos, victi~ 
mas del sistema de indemnizaciones quand © 
méme: M. Layard dijo que el gobierno britáx 
nico no habia pensado ni.pensaba en ir á 
sostener todas las reclamaciones de todos 
los súbditos ingleses que hubiesen sufrido. 
en sus intereses allá en México. El gobier- 
no solo apoya aquellas reclamaciones ratis — 
ficadas por una convencion nacional. El go- 
bierno inglés no podrá hacer la guerra por 
acreedores, cuyos derechos no han sido reco- 
nocidos por el gobierno mejicano, ni pur 
acreencias cuyo pago no haya sido promes 
tido por la convencion Dunlop. 
Y nosotros agregamos: 


Apoyar toda reclama: ion porque la haga 
un estranjero, seria condenar á los gobier- 
nos americanos á ser los cajeros de cuan» 
tos deseen ir á hacer sin trabajo rápidas for- 
tunas orientales. Una reclamacion no es 
justa (hablamos ante el derecho, no ante la 
fuerza) porque se haga, sino porque tenga 

- fundamentos legales, deducibles segun el 
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Derecho de gentes. Esta verdad tan clara 
se desconoce frecuentemente en algunas 
partes del mundo civilizado! 

M. Layard agregaba: | 

Cuando los particulares prestan dinero á 
los gobiernos estranjeros, lo hacen por su 
cuenta y riesgo, pues seria monstruoso que 
el gobierno interviniera en tales negocios y 
que los acredores tuvieran todas las ventajas 
ylautilidad y sin esponerse á ningun riesgo. 


II 


La cucstion es de dinero, no de dignidad 


¡Y es por tales causas que un gobierno 
fuerte y siempre leal en sus procedimientos, 
lleva la guerra á una República que traba- 
ja en la ardua tarea de constituirse defini- 
tivamente, á una República desolada por 


| 
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las guerras civiles, de que no están exentas 
ni las naciones mas adelantadas, de que no 
ha estado exenta la misma Francia! ~ | 

- En varios Estados que han hecho gran~ 
des progresos se ha abolido la prision por 
deudas; y una nacion como la Francia 
mueve guerra á un Estado amigo, porque 
algnnos de sus nacionales tienen acreen- 
cias dudosas contra ese Estado amigo! 

_ En la sesion del Cuerpo legislativo del 12 
de Marzo de 1862, M. J. Favre se espre- 
saba así: 


“Hacer la guerra á una nacion para obli- 
garla á que nos pague seria una doctrina 
bárbara. ¡Tiene el acreedor derecho para 
matar 4 su deudor, á fin de hacerlo solvable 
y de llamarlo á la buena fe!” 

Pero ademas de lo dicho, se han articu- 
lado otras acusaciones. Digamos siempre 
á M. Favre, que en el discurso últimamente 
citado decia: 

“n. El honorable miembro ha visto en 
los despachos que 23 actos de violencia, de 
l.s cuales 6 asesinatos, perpetrados so- 
bre franceses, habian tenido lugar en Méx ' 
xico.— Estos hechos, dice él, son á la ver- 
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dad lamentables. Pero, observa M. Favre, 
la configuracion de México es tal, que fa- 
vorece muchos actos de esa naturaleza, y 
la policía nose hace tan bien en ese país 
como en Paris, 


“En seguida recordaré á la Cámara nn 
hecho tráyico que ha pasado sobre el litos 
ral del Mar Rojo, en una ciudad dependien- 
te del gobierno otomano. La familia del 
consul frances fué asesinada. ¡Por esto hes 
mos hecho la guerra á la Puerta? ¡La Fran- 
cia ha querido convertir á la Puerta al sa- 
fragio universal? (Risas.) ¡Hemos querido 
establecer en la Turquía un gobierno que 
se asemeje al nuestro! No: la Francia ha 
pedido una reparacion y la ha 0 tenido.” 

Acerca de esos veintitres acto. de violen- 
cia, observaremos: 1.9 que nose debe o's 
vidar que en América no pocas veces log 
estranjeros toman parte en las contiendas 
civiles, esponiéndose al odio del partido que 
combaten y sómetiéndose voluntariamente 
á las consecuencias que acarrean sus actos: 
2, % que esos veintitres actos de violeneia 
darian márgen é la accion judicial de parte 
del gobierno mexicano, y no á la accion di- 

CUESTION FRANCO-MEXICANA.—2 


—15— 


_plomitica por parte dela Francia, —4: menos 
-que hubiese denegacion de on ‘cosa 
‘que noha- sucedido, «=>». ts 

Y en Francia, donde tan bien. ista 
se halla lu policía, ¡no se cometen crímenes 
atroces todos los dias! ¡aun en los wagones 
de los ferrocarriles no se ejecutan esos crí- 
menes atroces? Y adviértase que Jud no 
ha caido aún en manos de la justicia. 


111 


-= Contradicciones de algunos diarios 
ministeriales 


La verdad tiene una a irresistible, y 
no. puede ser de otro mado, . puesto que-ló- 
gica y. verdad son términos:sinónimos. -La 
pasion 6 el interes pueden estraviar las: in- 
teligencias; pero las .leyes @flexibles: del 
buen sentido empujan mas tarde 6 mas 
temprano á que la verdad :se escape de los 
mismos labios qtiea-habian. negado. - 

Así, en la cuestion mexicana, .la Patrie 
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ha. sostenido.con ardor la: necesidad de que 
haya: un cambio de gobierno, mas:ó menos 
completo, y esto bajo la proteccion de las 
bayonetas francesas.: Pero surge el conflic- 
to. entre la Prusia y el Hesse-Electoral, 4 
propósito de la resistencia que el gobierno 
de éste oponia al restablecimiento de la 
constitucion de 1881. : 4 

El gobierno del rey Guillermo envía un 
comisionado cerca del elector, y el comisio» 
nado no es recibido. El gobierno de Ber- 
lin se amostaza, y exige que el elector cams 
bie su ministerio. Aun cuando somos par- 
tidarios de la constitucion liberal de Hesse, 
la: constitucion de 1831, no por eso aplaus 
dimos la conducta del gabinete de Berlin, 
pues ningun gobierno tiene derecho para 
mezclarse eh los negocios interiores dé un 
Estado independiente. : 

‘La Patrie, por lo que hace al Hesse- 
Electoral; sostuvo los principios de libertad 
é independencia; pero no advirtió que se 
ponia en contradiccion con ella misma, al 
sostener sobre una misma cuestion, el pro 
en cuanto al eleciorado y el contra en cuan- 
to á México. 
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Conuna circúnstancia agravante en esa 
contradiccion: que el rey de Prusia podia 
alegar hasta cierto punto sus derechos 
en calidad de miembro importante de la 
Confederacion germánica, y que el elector 
se oponia á los votos del pueblo y de las 
Cámaras, mientras que en México no hay 
asidero para justificar la famosa interven- 
cion y para exigir un cambio de gobierno: 

Las palabras de la Patrie (24 de Mayo 
de 1862) son dignas de citarse. Hélas aquí: 

“No comprendemos bien en virtud de qué 
lógica (Dit incogniti) el gabinete de Ber- 
lin podria demostrar que el incidente Wil- 
son le da derecho para ejercer presion 
alguna sobre el gobierno de Cassel y exis 
girle un cambio de política en el interior del 
país. La Prusia no persuadirá al mundo 
que la necesidad de vengar su honor ofen- 
dido le autorice á exigir del gobierno de 
. Cassel el cambio de su constitucion políti. 
ca” | pa r 

El Constitutionnel ha incurrido en otras 
contradicciones no menos notables, y que 
nos apresura mos "6 esplotar en beneficio de 
la justa causa que defendemos. Ensu polé-: 
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mica con la France, á propósito de la cues- 
tion romana, ese diario decia: 

“¡Por ventura esta política (la imperial) 
tiene la costumbre de ¿imponer gobiernos á 
los pueble, Puede y sabe proteger á los 
aliados” ¿biles contra injustas agresiones 
venid ade Juerd; PERO NO CONTRA SUS PRO- 
PIOS”, BDITOS.” 

F namos nota de esta declaracion, pues 
ef “útil al tratarse de la cuestion mexi- 

ter” El Constitutionnel ha abogado por 
el establecimiento de un gobierno monár- 
- quico en México, bajo la proteccion de las 


bayonetas francesas. 


V.lvamos á la “Patrie.” En su número 
de 13 de Agosto nos da otri pru cba esp é :- 
dida de las aberraciones que ajareja el res 
nuncio 4 los principios. Para sosten-r la 
espedicion contra México, invoca, entre 
otrosargumentos, el que esa República pue- 
de ser abserbida completamente por la 
América anglo-sajona, que, dominando so- 
bre los dos Océanos, impondria su ley al 
comercio del mundo.. Asi pues, para que 
México no sea absorbido por los Estados- 
Unidos ea preciso que otra nacion lo absor- 
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ba. ¡Famosa doctrina, que hace de los pue- 
blos independientes, pero débiles, la presa 
de los Estados poderosos! ¡No seria mejor 
respetar los derechos de México, garantizar 
suneutralidad y asegurar su independencia? 

Estamos atravesando una época en que 
á cada paso se invoca el derecho, cuando 
es la fuerza la que domina! 


LV 
Los sacudimientos de la América latina 


Los Estados latino-americanos han ob< 
servado la sabia politica de reconocer sin 
condiciones, y antes que ninguna potencia 
europea, el nuevo reino de Italia. Sin em- 
bargo, algunos italianos liberales, y en Eu 
ropa, defensores de la justicia, se creen con 
el derecho de ser injustos al hablar de las 
Repúblicas del Nuevo Mundo. 

A tiempo en que la Italia, como toda na- 
cion que cambia de condiciones y manera 
de sér, siente correr por sus venas esos es- 
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tremecimientos que á veces son los sínto- 
mas del vigor y de la fuerza, pero que si no 
se moderan pueden degeneraren esas vio- 
lentas convulsiones que se llaman guerra 
civil, —A tiempo que esto sucede, un italig- 
no ilustre por mil títulos, el diputado Pe- 
turccelli de la Gattina, alza la voz para in- 
sultar á las Repúblicas americanas. Ese 
señor, en su carta dirigida á la “Presse” el 
3.de Agosto de 1862, aprueba á la vez el 
principio que proclama Garibaldi y condena 
sus actos; aprueba la conducta observada 
por el gobierno de Víctor Manuel en tan 
deplorable emergencia: pero no sostiene la 
política espectante del mismo gobierno por 
lo que hace á Roma. Pero vamos á nues- 
tro objeto: | 3 

El señor de la. Gattina dice: 

e“. ....Una revolucion que no tiene lógica, 
es uno de esos miserables pronunciamien= 
tos de las Repúblicas de la América del 
Sud, que no paran sino en reemplazar á un 
general repleto ya por otro general que 
quiere engordar.” 

-El señor de la Gattina olvida que. las na- 
ciones.no. se constituyen en.un dia, que las 
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de América, nacidas ayer 4 la vida inde- 
pendiente, salieron del sistema colonial pas 
ra entrar bajo la forma democrática y repu- 
blicana, para la cual no estaban preparadas, 
pero que necesaria y casi diriamos fatal- 
mente tenian que aceptar. 

Es una injusticia notoria acusar con tan- 
ta acrimonia á las Repúblicas de la Améri- 
ca latina por sus constantes convulsiones 


políticas, cuando las viejas naciones euro. 


peas están unas en guerra, otras bajo el rés 
gimen de la paz armada. Y el señor de la 
Gattina olvida la cruenta historia de Italia, 
desde las repúblicas de la edad media. Las 
jóvenes naciones de la América latina lus 
chan y lucharán aún por constituirse defini- 
tivamente, por hallar su centro de gravedad, 
por establecer de una manera sólida y per- 
manente la armonía entre los derechos y los 
deberes, que'es lo que constituye lus nacio- 
nes libres, los gobiernos justos. i 
Pero ¡qué es lo que hacen las’ potencias 
de Europa, tan avanzadas en la civilizacion 
por estar tan avanzadas en edad! Cuando 
no se entregan 4 los horrores de la guerra 
civil, y se entregan 4 ellos con frecuencia, se 
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despedazan entre sí, 6 las mas fuertes im- 
ponen la ley 4 las mas débiles, turbando 
siempre la paz del mundo —haciendo -der- 
ramar la sangre de los hijos del pueblo— 
violando los principios de moral y de justi- 
cia —retardando el desarrollo de los interes 
ses materiales, condicion esencial del reina- 
do de la libertad y de la vida fácil y barata 
—retardando la fusion de las razas y el im- 
perio de la armonía universal. Al menos 
las luchas de las naciones americanas tienen 
por orígen. las mas de las veces, el estable- 
cimiento de un principio, se traban por es- 
tablecer ciertas bases Ge organizacion s0- 
cial, demuestran, hasta cierto punto. | Y vi- 
talidad que exhiben lo» pueblos, ast como, 
los individuos, cuando Je ra la poen de su 
desarrollo. Pero en Euro a isas luchas son 
en general, entre los pueb'os fuetes que 
quieren espoliar á los débiles, que les dis- 
putan sus territorios, que pretenden hacer- 
les imposib e el porvenir. 
Las intervenciones de la Europa en Amé- 
rica tienen estos mismos caracteres. 
« Las guerras civiles en los Estados latino— 
americanos si'tienen algo de terrible, tam: 


—26— 


bien tienen mucho de grande y de noble; 
por mas que se diga: tienden á alzar y con. 
solidar en. las regiones. vírgenes de Améri- 
ca el templo del órden, de la libertad y de 
la justicia Las guerras europeas, las guer 
ras entre dos Estados ó entre muchos á la 
vez, son guerras movidas por la ambicion, 
casi siempre ticneu por objeto la codicia y 
están animadas por el espíritu de dominas 
cion. Muy pocas hay, si no del todo hechas 
por el amor al derecho (pue-to que el man- 
tenimiento del equilibrio de fuerzas entra 
por mucho), al menos sin atentar contra el 
derecho: tales son la de Crimea y la gloriosa 
de 1859. Aquella no tuvo sino un defecto: 
no resolvió nada; ésta se detuvo en mitad 
de su carrera, y lo que pasa hoy prueba que 
el mal se pudo cortar de raiz y se dejó sub- 
sistente. 


¡Y cuánto no podria escribirse sobre la 
manera de ser actual de la Europa! Ahí 
está la Polonia repartida entre tres poten= 
cias, á pesar de los principios y de los ‘tra- 


tados; Cracovia absorbida: la Servia y el 


Montegro, independientes. en el nombre, y 
obligadas 4 reconocer la, sobarania de la 
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Puerta, y aun. á admitir guarniciones turcas 
en la capital de aquel. principado; la Molda- 
via y la Valaquia luchando contra la Ingla- 
terra, la Turquía y el Austria que no quie- 
ren que se fundan en un solo Estado; las 
Islas Jónicas su'riendo un protectorado que 
ellas rechazan, y la Hungría, y las cuestio- 
nes de los ducados daneses, etc., etc.!! 


Los Estados latino-americanos, á pesar 
de sus constantes luchas intestinas, hacen 
notables progresos: en la mayor parte de 
ellos se hallan reconocidos y garantizados 
todos los derechos individuales; en sus có- 
digos se hallan consignados los principios 
de la libertad de comercio y de tolerancia 
de cnltos; el régimen municipal se encuen- 
tra bien organizado: la instruccion pública 
hace rápidos progresos; la literatura, la po- 
lítica, la historia, las ciencias cuenten con 
ilustres representantes, muchos de los cua- 
les son altamente apreciados en Europa, 
cumo Bello, Vargás, Baralt, Pardo y Alias 
ga, Acosta, Mitre, Pacheco y Obes, Lastar- 
ria, Calvo, etc., etc.; el comercio casi dupli- 
ca todos los años; los estranjeros son admi- 
tidos á gozar de los mismos derechos civi- 


—28— 


les que los nacionales, y con las. mayores 
facilidades obtienen carta de naturalizacion; 
los rios interiores, en la mayor parte de esos 
Estados, están abiertos á la libre navega- 
cion de todos los buques del mundo; las 
aduanas tienen el carácter de fiscales y no 
el de protectoras; las contribuciones, comx 
paradas con las que se pagan en Europa, 
son muy reducidas; libres de todo impues- 
to se declaran los libros, diarios, estahlecis — 
mientos tipográficos y cuanto puede contri- 
buir 4 difundir las luces. 


En las Repúblicas hispano—americanas 
falta algo de muy importante para que lie- 
guen á ser emporios de riqueza, para que 
sean la tierra feliz y envidiada, un verdadero 
paraiso—son las vras de comunicacion, Si 
las tuvieran eso: Estados, sus inmensas ri- 
quezas naturales tendrian fácil salida, el 
trabajo seria un eficaz derivativo 4 esa ac» 
tividad febril de sus habitantes que se tra. 
duce por movimientos revolucionarios. Eso 
que falta es mucho, decimos; pero que no 
se forman ingentes capitales en pocos años, 
ni en un estrecho lapso de tiempo se pue- 
blan territorios vastísimos, sonde cabe dos 
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y tres veces la poblacion actual de la Euro- 
_ pa. Todo aquello vendrá ayudando el tiem 
po, y vendrá con mas rapidez de lo que ha 
venido para las naciones del viejo conti- 
nente. 


Es preciso, para que esa inmensa labor 
se facilite, que los gobiernos y los hijos de 
esos Estados se esfuercen por dar 4 cono~ 
cer á Europa lo que es la tierra americana, 
“pues en estas regiones no son pocos los 
hombres ilustrados que aun ignoran la lati- 
tud y la posicion geográfica de cada uno 
de esos Estados. 

En cuanto á la cuestion política, es pre- 
ciso que se rectifiquen las nociones sobre la 
autoridad y la life tal—que no se dividan 
los partidos en des escue'as, sosteniendo la 
una la autoridad ab-oluta, la otfa Ja liber 
tad absoluia. La liberiad y la aut ridad en 
vez de ser rivales, son hermanas gemelas: 
lo que importa es que estén bien combina- | 
das. NS 

Hay una idea que deberia difundirse y 
hacerse triunfar en todas las naciones amie- 
ricanas, 4 saber: que los partidos se ha~ 
btúen al sistema de compromisos; que ` 
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aprendan 4 respetar á sus adversarios y á 
verlos sin celo en-el poder; que no aspiren 
al triunfo esclusivo de. sus. respectivos pros 
gramas; que siempre y en todo caso lo es- 
peren todo de las luchas legales y no de: las 
lides á mano armada. 

Y no es esto una utopia. En Inglaterra 
no hay guerras civiles, porque alli se prac- 
tican esas ideas. Un ilustre inglés, lord 
Brougham, acaba de- escribir un hermoso 
libro, dedicado á la reina, en el cual desen- 
vuelve esas doctrinas con toda la autoridad 
que dan la edad, la esperiencia y el saber, y 
no debe olvidarse que lord Brougham.tiene 
ochenta años, que hace cincuenta figura, en 
las lides parlamentarias y en los consejos 
de la coruna. | 

Pero nos digtraemos de nuestro objeto 
principal. | 
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El gobierno del señor Juarez y el señor 
mintstro de Francia 


Como mas abajo demostraremos, el go- 
bierno á cuya cabeza está. el señor Juarez 
es el que representa la legitimidad, que en 
tna república quiere decir la constituciona - 
lidad, 6 si se quiere, el sufragio de la mas 
yoría. Ese magistrado, comprendiendo la 
` santidad de sus deberes, asumió las altas 
funciones 4 quelo llamaba la: constitucion, 
cuando el presidente legítimo fué derroca- 
do poruna faccion que pretendia llamarse 
conservadora. En Veracruz estableció su 
gobierno, y el representante de la Francia 
ño lo reconoció, mas bien lo hostilizó, ayus 
dando á sus adversarios. | 

En las circunstancias en que se hallaban 
los bandos politicos en México, y dejando 
aparte: la cuestion de constitucionalidad, es 
claro que el representante de la Francia de- 
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bió guardar una estricta neutralidad; y fué 
lo contrario lo que sucedió, como lo prues 
ban los numerosos despachos que dirigia 4 
su gobierno, y que han visto la luz pública 
ya en el Diario de las Córtes, ora en el 
Blue-Book y en los Archives diplomati- 
ques. | 

Cuando el señor Juarez, despues de una 
lucha prolongada y. hábilmente sostenida, 
entró en da capital de México, donde los ge- 
fes militares que se habian adueñado del 
poder habian ejercido actos como el del 
saqueo de la legacion inglesa—cuando ess 
to sncedió, el gobierno del señor Juarez se 
dirigió á las legaciones estranjeras, y ofres 
ció atender todas las reclamaciones justas, 
pidiendo solo un plazo, pues la República 
se halaba en el mas lamentable estado, 4 
cansa de la guerra encarnizada de los tres 
últimos años. | 

= El representante de la Francia, que al 
principio se manifestó bien dispuesto hácia 
el gobierno legítimo, pronto, y sin causa al 

gnna, mudó de resoluc'on, y el 27 de Julio 
de 1861 cortó relaciones con el gobierno 
mexicano, habiendo antes pasado el gu- 
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bierno imperial violentos informes contra el 
señor Juarez v sus ministros y generales. 
Los franceses residentes en México, así co- 
mo los diarios liberales de Francia, desa. 
probaron aquella medida. 

Es cierto que M. de Saligny se lleva de 
calle á cuantos tienen la desgracia de no 
ser de su opinion: en sus despachos y en 
sus cartas habla muy mal de Juarez, Don 
blado, etc.; al representante de Inglaterra 
le da epítetos tan dulces y galanos como el 
de necio; al de los Estados-Unidos lo ape- 
llida diplomático de negros 
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En la hipótesis de que las reclamaciones 
contra México fueran todas justas, ¿ha- 
bia motivo para apelar á medidas coer- 
citivas? Y pudiendo en derecho apelar á 
ellas, ¿se han observado las formas mas 
usuales entre naciones que están bajo el 
amparo de la ley internacional? 


No habia motivo fundado para llevar la 
guerra contra la república mexicana, ni el 


gobierno mexicano se habia negado á aten- 
CUESTION FRANCO-—MEXICANA.-—3 
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der las reclamaciones justas: esto queda 
probado en algunos de los párrafos aterio- 
res, y quedará aún mas al esplanar los si- 
guientes. Pero suponiendo justicia y legi- 
timidad para hacer la guerra, no se obser= 
varon los usos generalmente admitidos, so- 
bre todo en este siglo, cuando se van á em- 
pezar las hostilidades contra un Estado. 

Aun cuando hay divergencia entre los 
espositores del Derecho de Gentes, acerca 
de saber si uu gobierno está obligado á de~ 
clarar en forma la guerra á otro, el mayor 
número de ellos sostiene la afirmativa, y la 
conciencia pública lo exige, sobre todo des~ 
de que en el congreso de Paris, en 1856, 
se proclamaron los principios humanitarios 
y civilizadores en materia de. guerra. 

Pero ni se hizo esa declaracion al gobier- 
no mexicano, ni se publicó manifiesto algus 
no para. probar la justicia de las medidas 
‘violentas que se tomaban. 

Esto, por lo. que hace :al 'acto mismo de 
empezar las hostilidades, que en todo se 
faltó á las saludables y necesarias prácticas 
que se estilan entre naciones cristianas ans 
tes de apelaral recurso de las armas. ¡Cuán- 
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do.se.inició una discusion séria con el go~ 
bierno mexicano! Cuándo, no diremos se 
agotaron,.se propusieron medidas de eonci- 
liaciont ¿Cuándo se ocurrió al sistema de 
arbitrajes?! 


Se dirá que todas esas init se 
Usan entre Estados qne tengan buques, cas 
Hones rayados, grandes ejércitos, mucho 
oro. Bueno que se diga, pero es innecesa- 
rio—todos lo saben: en las alturas á que 
nos hallamos del civilizado siglo X1X, es 
un hecho que el derecho no se discute con 
los débiles: á éstos sc les impone la ley de la 
fuerza, - El que puede tomar lo que gusta, 
lo hace sin examinar si la justicia le abona. 

Y no se alegue que los franceses y sus 
propiedades se hallaban en peligro, porque 
los franceses residentes en México lo con- 
tradicen con energía. Aun despues de la 
luvasion del territorio mexicano, los france- 
ses han sido tratados con los mayores mis 
ramientos, como lo prueban sus cartas en~ 
via‘tas A Paris y las que han dirigido á las 
autoridades mexicanas, dándoles las gracias 
por la hidalga conducta que observan con 
sus adversarios. Aun el mismo M. de Sa- 
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ligny, en algunos de sus despachos oficiales 
(publicados en el Blue- Book ), confiesa que 
no ha sucedido lo que temia—que los es- 
tranjeros no han sido atacados. De parte 
de un sugeto tan prevenido, esta declara- 
cion dice mucho en favor de los mexicanos. 

M. Julio Favre, con su elocuencia habi- 
tual y su profundo amor 4 la justicia, al ha- 
blar, no ya de las formas violadas, sino de 
la injusticia de la guerra contra México, se 
espresaba en términos claros, lógicos y pre- 
cisos. En la sesion del cuerpo legislativo, 
fecha 26 de Junio de 1862, decia: 


“Yo digo que es preciso negociar en Mé- 
xico, ¡y por qué? Porque en la situacion en 
que nos hallamos, nose puede hacer la guer- 
ra sino cuando se tienen enemigos! ¡Dónde 
están nuestros enemigos! Si no somos par- 
tidarios del gencral Almonte, no tenemos 
ales enemigos. Solo tenemos deudores, y 
estos deudores quieren pagar. (Ruido.). 

“Ahora bien: á menos que las palabras 
solemnes que se han pronunciado en esta 
cámara no sean sino vanos sonidos, á me- 
nos que no se tome por diversion el enga~ 
Narnos y el abusar de la opinion pública 


3/2 


(murmullos), no se ha ido 4 México sino 
para hacer justicia á las quejas de nuestros 
nacionales. . 

“Despues se ha dicho que si se hailase 
la opinion pública precediendo nuestros pa 
sos, entonces nada mejor se podria hacer 
que presidirá la fundaeion de un nuevo go- 
bierno. 

“Pues bien: ¡no es evidente que el go- 
bierno ha sido engañado por informes in- 
exactos! ¡y lo que pasa no demuestra de la 
manera mas evidente que ese gobierno que 
se creia impopular, y al cual -olu bastaria 
tocarlo para que cayese, tiene sin embargo 
vitalidad suficiente para haber reunido en 
torno suyo las poblaciones y habernos re- 
sistido? | 

“Kin semejante situacion, el perseverar 
en hacer la guerra, permitidme decirlo, és 
obstinarse no solamente en el mas detesta- 
ble, sino tambien en el mas injusto siste- 
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La guerra que se hace contra México no es 
suficientemente motivada; tampoco es cons 
veniente, y por cierto ruinosa, bajo ‘todos 
puntos de vista, para la Francia. 


Así como los individuos solo tienen dere- 
cho para atacar cuando lo hacen impelidos 
por el derecho de legítima defensa,—las 
naciones no deben apelar á la guerra sino 
en un Caso estremo, y cuando solo les que- 
da el medio de las armas para hacer valer 
sus derechos 6 vengar su honor ofendido. 
La guerra es un mal tan grande, que nun- 
ca serán bastante los medios que se em- 
pleeu para evitarla. 

La Francia, fuerte y civilizada como es, 
está obligada á no abusar de la fuerza, si 
no quiere decaer; á dar buenos ejemplos, á 
practicar la justicia para que las demas na- 
ciones tengan un buen peo que imitar. 
Cuando la Francia lanza sus tercios inven- 
cibles para sostener «l débil contra el fuer- 
te, comple con sus destinos providenciales, 
es digna de sí misma y de las bendiciones 
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de la posteridad; pero cuando se deja ar- 
rastrar á guerras cuando menos inútiles, y 
esto contra Estados cuyo delito es ser dé~ 
biles, reniega su nombre, empaña sus glo- 
rias y establece el mas funesto precedente. 

La guerra hecha á México, sin razon de | 
ser, sin motivos sérios, sin objeto declara- 
do, es para la Francia un mal negocio po~ 
lítico, diplomático y financiero. 


La Francia es tal vez la nacion mas que- 
rida en América: los latino-americanos ven 
en ella la primer nacion de su raza—tienen 
con los franceses similitud de idioma, de re- 
ligion, de usos y de costumbres; estudian 
sas publicistas é historiadores—se empa- 
pan en su literatura—se entusiasman con 
sus triunfos, que cantan como si fueran pro- 
pios—y se atristan con sus re eses, cuando 
por casualidad los sufren. Educados esos 
pueblos en los principios de 89, aman á la 
Francia que les ayudó con sus ideas á nas 
cer á la vida de los hombres y de los pue- 
blos libres. l 

Pero la guerra de México y algunas disi- 
dencias con otras Repúblicas empiezan 4 
cambiar en,odio ese amor, y en hostilidad 
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aquel entusiasmo. Ya, en algunas repúbli 
cas, en Chile, por ejemplo, se ha propuesto 
qne los ciudadanos se abtengan aun de 
comprar los artículos franceses. El comer: 
cio frances, que era casi nulo en la Améri 
ca española hace veinte años, cada vez to- 
ma mayor desarrollo; pero con espediciones 
como la actual contra México, descenderá 
rápidamente. 


Los Estados Unidos de América han sos- 
tenido una docirina llamada de Monroe, 
justa en el fondo, aun cuando de ella se ha 
abusado como de todo aquello que cae ba- 
jo la accion de los hombres. Esa doctrina, 
hoy un canon de la política norte—america- 
na, Consiste en no tolerar la intervencion 
de la Europa en los negocios americanos. 
Los Estados Unidos están hoy en guerra; 
pero mañana puede acabar esa. lucha intes 
tina—y aun cuando no acabe tan pronto, 
esa nacion tiene una vitalidad cual ningnna; 
hoy cuenta con numerosos ejércitos, con bu- 
ques blindados, con millares de buques mer- 
cantes, fáciles para ser armados en corso á 
una señal que se dé; la Francia figura en 
primer término en las complicaciones euro- - 
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peas, que cada vez son mayores, y pueden 
los Estados t-nidos de un dia 4 otro auxi- 
liar á México, resultando de ahí un conflic- 
to con la Francia. Una nacion como la nor- 
te-americana no es un enemigo que se pue- 
da desdeñar, ni aun por la Francia. 


Y á entrar en la lucha pueden impulsar 
á los Estados Unidos varios motivos: entre 
ellos el que los espedicionarios se propon- 
gan establecer en el Estado vecino una for- 
ma de gobierno contraria 4 la que ellos tie- 
nen; el que en México se establezca una 
nacion fuerte que mantenga un numeroso 
ejército, que seria una amenaza cunstante 
á la nacion; el que. en uu caso dado, y te- 
niendo en cuenta las complicaciones de la 
politica. México sirva de punto de opera- 
ciones militares; el que una gran potencia 
se apodere del istmo que puede hacer con- 
currencia al de Panamá, neutralizando si 
no anulando su influencia comercial sobre 
los dos Océanos. 

¡Qué objeto se propone la Francia en su 
espedicion contra México! Uno de estos 
cuatro: 1.2 restablecimiento en el poder del 
partido llamado clerical; 2% establecimien; 
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to de nna monarquía por cuenta agena;.3 Y 
la:conquista en: beneficio propio; 4% la ocu- 
pacion militar, por tiempo limitado, hasta 
que se cubra de las cantidades que reclama 
y mus aún los gastos de la espedicion. 

Dos palabras acerca de cada uno de es~ 
tos puntos: 

12 Restablecimiento en el poder del 
partido llamado clerical.—No pretendemes 
bacer la historia de ese partido, porque. no 
cumple á nuestro objeto. En él se hallan 
afiliados hombres á quienes estimamos al- 
tamente por sus virtudes y talentos; pero 
ese partido, que ha goberuado durante mu- 
chos años la República, no ha sabido 6 no 
ha querido aceptar francamente las ideas 
triunfantes en América, Únicas con las cua- 
les se puede gobernar allí. Comprendemos 
la existencia de partidos conservadores á la 
vez que progresistas, que combatan la de~ 
magogia y hagan frente 4 los anarquistas; 
pero no comprendemos en este siglo, y me- 
nos en una república americana, la existen- 
cia de partidos aferrados á los principios 
del coloniaje y opuestos sistemáticamente á 
toda reforma liberal. El partido conservas 
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dor. de México, y. abi-est4n gus actos que.lo 
demuestran, ha, sido obstinadamente retró- 


grado. 

Pero aun hay mas: ese partido, bajo las 
órdenes de uno de sus mas caracterizados 
gefes, vendió 4 pedazos una gran fraccion 
del territorio de la nacion. 

Ese partido no puede reclamar el título 
de partido del órden, pues sin causa justa 
hizo una revolucion contra el presidente 
constitucional señor Comonfort, y luego la 
siguió contra su legítimo sucesor el señor 
Juarez. El señor Miramon se levantó con- 
tra el presidente que él mismo habia reco- 
nocido y 4 quien servia el general Zuloaga, 
y le reemplazó de hecho en el poder. 

Las reclamaciones de las tres nac:ones 
aliadas, en la parte que tienen de justus, han 
tenido por orígen los actos de ese partido. 
No se debe olvidar que fueron los hombres 
de ese partido los que atacaron varias ve- 
ces las conducias, que fué.un general cons 
servador quien ordenó el brusco ataque á la 
legacion inglesa, para sacar de ella violen= 
tamente los 600,000 pesos—alegando que 
sj, esa, suma representaba un pago legítima- 
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mente hecho al ministro de la Gran Breta- 
ña, ese pago se habia efectuado con mone- 
da mexicana! 3 


Restablecer, pues, ese partido, seria ins- 
talar de nnevo el sistema del retroceso y pre- 
miar á los mismos hombres que han come- 
tido las violencias que se imputan á la Re- 
pública Esto, sin contar que ningun go- 
bierno tiene derecho para intervenir en los 
negocios interiores de un Estado soberano, 
y elevar ó derribar partidos políticos, 

22 El establecimiento de una monars 
quia por cuenta agena, y ya veremos mas 
abajo que de ello se ha tratado, y acaso se 
trata aún, anularía el gran priucipio de no 
intervencion, produciria grande alarma en 
las demas repúblicas latino—americanas, 
provovaria una guerra con los Estados Unis 
dos, irritaria mas y mas A los mexicanos, y 
haria interminable el estado de guerra. 

El establecimiento de una monarquía en 
México, dejando de lado la injusticia del 
procedimiento y las dificultades diplomáti- 
cas que haria surgir en Europa, seria un 
edifieio levantado sobre la arena. En cada 
Estado latinc-americano, el sentimiento de 
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independencia y el amor 4 la República es- 
tán muy arraigados, y los pueblos y los hom- 
bres lucharán sin tregua'contra los invaso- 
res. Ayudados por el clima, las distancias 
y los bosques, los invadidos harian una guer- 
ra sin tregua y sin piedad. El país iria cada 
dia a menos, y los horrores de las luchas ci» 
viles tomarian otro carácter, pero no termi- 
narian. En vez de hacer la guerra á los par- 
tidos políticos triunfantes y á los presiden- 
tes, se haria al monarca estranjero, á su sé- 
quito y sus apoyos; y esa guerra seria tanto 
mas tenaz cuanto que seria movida por el 
mas noble sentimiento. 


Se dirá que habria un ejército considera- 
ble, una policía ordinaria y secreta, cárcel 
dura y durísima, si necesario fuese. ¡Y 
bien! México no es la China, y sus ocho ó 
diez millones, poniendo de lado unas cen- 
tenas de traidores, lucharian cada vez con 
mejor éxito. Y el lado financiero no es pa- 
ra olvidarse, puesto que el dinero es el ner- 
vio de la guerra. ¡Qué príncipe estranjero 
querria aceptar un trono fundado bajo tales 
auspicios y para cuyo sostenimiento tendria 


que gastar de sus propios erarios! ¡Seria la 
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Francia la que haria:los gastos: de ¡ocupas 
cion: militar? En la -ocupacion de Roma po- 
dia invocar como ha invocado el deber, das 
tradicionea seculares, el honor, el interés de 
200, millones de católicos; pero ¡qué invoca- 
ria para justificar la ocupacion mexicana! 
¡Y los contribuyentes estarian dispuestos. á 
imponerse nuevas cargas por el placer de 
regenerar á México y contar una nueva mo- 
narquía inaugurada bujo les auspicios y con 
el apoyo de las bayonetas francesas! 


Y lo repetimos: es preciso tener en cuen~ 
ta que los Estados Unidos, al salir de la 
guerra que hoy los entretiene, tendrán mas 
de un.millon de soldados aguerridos y dis~ 
ciplinados, que podrán servir bien pura una 
guerra coutra los invasores de México. Ya 
M. Seward, en su respuesta á la nota que 
se.pasú al gabinete de Washington, invitán- 
dolo á tomar parte en.la espedicion, espre- 
só, con toda la;moderacion que exige el es- 
tilo diplomático, que ese gobierno. no tole~ 
 rará que se atente contra la independencia 
de la vecina República, ni que se cambie 
su forma de. gobierne. . | 

80. La.conquista en. beneficio. propio.— 


aah] ae 


Ya el Times, en un-articulo mitad burlesco 
y mitad insidioso, ha escitado á la Francia 
á hacer de México la Argelía del Oeste. 
Timeo danaos! Pero tos mismos obstácu» 
les señalados para establecer una: monar- 
quia, existen para establecer una nueva co- 
lonia; sin contar que la Inglaterra, aunque 
indirectamente, ayudará á los mexicanos 
contra su temida rival. 


La Francia, como hemos manifestado, 
no perderá en esta empresa solamente su 
influencia política y las simpatías que por 
ella se tienen en América, sino tambien 
comprometera su comercio en esas regio- 
nes, que hoy se halla en-buen pié, y que ca- 
da vez se desarrollará mas en esas tierras 
de porvenir y que serán en un plazo nomuy 
lejano emporios de >:¡ueza. Los progresos 
del comercio francés en las repúblicas lati 
no—americanas son sorprendentes. En 1825 
-no pasaba de 12 millones de francos, mien- 
tras que en 1860 hn llegado á la enorme 
cifra de 618 millones. | 7 

4.2 Ocupacion por tiempo «limitado, 
hasta que se cubra de las ‘cantidades que 
reclama, mas los gastos de la guerra. 


y 
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Tambien acerca de este punto militan las 
razones aducidas autes. Ademas, México 
quedará estenuado con la nueva guerra 


contra los invasores, y aun cuando por en-. 


canto se cambiaran sus condiciones actua 
les, imposible seria que hiciese frente al 
pago de sumas tan covsiderables. . 

Así pues, la Francia que ¡ba ostensible- 
mente á reclamar unos pocos millones (lo 
del negocio Jecker es insostenible de acuer- 
do con el dictámen «del ministro inglés, del 
‘conde de Reus, de M. Favre, de los diarios 
europeos y de la conciencia pública), la 
Francia, decimos, que iba á reclamar unos 
pocos millones, habrá gastado en una guer- 
ra desgraciada tanto como injustificable, 
cien veces mas de lo que esperaba reci~ 
bir. 

Habrá ademas contribnido 4 crear un 
nuevo elemento de discordia para México 
cuando siga en la vida independiente—el 
partido de los traidores. En adelante, con 
razon 6 sin ella, 4 todo hombre que se opon- 
ga á la demagogia, se le denominará “ami- 
go y sostenedor de los espedicionarios.” 
Esto parecerá hoy sin importancia; pero el 


—49— 


porvenir revelará que es una circunstancia - 
de alta consideracion. 

La malhadada guerra contra México es, 
pues, para la Francia, un mal negocio polí- ' 
. tico, diplomático y financiero. 


Esplanacion de un párrafo anterior: el go- 
bierno del señor Juarez no se ha negado 
á pagar las deudas contraídas por sus 
predecesores ni á dar satisfaccion por las 
violencias cometidas por el partido que se 
adueñó de la capital y de la administra- 
cion. 


Una larga guerra civil ha puesto á la Re- 
pública en una mala posicion financiera. 
El señor Juarez, al entrar en México, halló 
vacías las cajas públicas y empeñadas to- 
das las rentas, 4 consecuencia de contratos 
ruinosísimos celebrados por el señor Mira- 
mon. o 

La Presse ha dicho, repitiendo el prover- 
: bio: “En donde no hay uada, el rey pierde 
su derecho.” Pero el señor Juarez no invo- 


có tal proverbio, sino que dijo: “Debo y pa- 
CUESTION FRANCO-MEXICANA.—4 
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garé; pero os pido, naciones extranjeras, que 
me acordeis plazo y espera como á.deudor 
de buena fe; dejadme introducir el órden en 
la hacienda, reorganizar la admivistracion; 
- dadme un término de dos años, y sereis pa - 
gados.” | | 


Y adviértase que, entre las acreencias, sin 
hacer mencion del famoso empréstito del 
suizo Jecker, muchas reclamaciones prove- 
nian de negocios hechos por los estranjeros, 
en que daban 1 á los partidos zm extremis 
para cobrarle 100. ¡Es que estas e-pecula - 
ciones particulares deben elevarse al rango 
de cuestiones diplomáticas! En America 
así se hace desde años atras. El filon de 
las reclamaciones, con apoyo de los caño- 
nes de los gobiernos fuertes, se esplota cada 
vez en mayor escala. E» tan facil hacer de 
este modo considerables fortunas! 

Pero en fin, es un hecho que el gobierno 
constitucional prometió pagar, otreciendo 
sérias garantías para el pago. No se le ad- 
mitieron sus ofrecimientos, y se adoptó el 
sistema de llevar la guerra á un puís devas- 
tado ya; para cobrar cuatro ó cinco millanes, 
que será la suma mayor de lo que se debe 
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en’ coricfencia, se gastan ochenta y cien mi-., 
llones y se agrava la mala situacion del país. - 
No se concede un plazo de dos años; pero 
se hace nna guerra que durará mucho mas.. 

Que para asegurar el pago se exigieran 
garantías, ya lo comprendemos. ‘Todo 
acreedor tiene derect:o perfecto para exigir- 
las; pero en ia! co-a no se pensó. Cierto es 
que se habló +1 principio de apoderarse de 
las aduanas mexicavas. Semejante espesa 
diente era menos violento y producia resul- 
tados mas prácticos que las combinaciones 
adoptadas luego. | 

Pero si no se tiene fé en el gobierno del 
señor Juarez, ¡se tendrá en los hombres que 
robaron las conductas y violaron la legacion 
inglesa? 

Parece que así es, puesto que Marquez, 
béte fauve, segun la espresion del señor Dus 
bois de Saligny, es bey el aliado de los 
franceses y el amigo de M. de Saligny. Si 
vo existieran sobre México los planes que 
ha denunciado ya la prensa, inexplicable 
séria la política seguida hasta aquí. Pero 
esos planes, ya lo hemos manifestado, no 
tendrán por resulta-ro final sino los millones 
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que se gastarán y los millares de séres hu- 
manos que han de perecer por las enferme- 
dades 6 por la guerra. En su debido lugar 
hablaremos de los planes de monarquía. 


IX 


El gobierno del señor Juarez es el represen- 
tante de la legalidad en México, es dectr 
de la legitimidad. 


Que se truene contra la. legitimidad del 
llamadu derecho divino, ya lo comprende- 
mos. Los pueblos como los hombres son 
libres, y á ellos tuca gobernarse como á bien 
lo tengan y elegir como gusten sus gober- 
nantes. Porque un hombre se llame Bor- 
bon, Hapsburgo, etc., no se sigue que, á 
nombre de esa falsa legitimidad del dere- 
cho hereditario, reclame como suya una na- 
cion y como rebaños de ovejas 4 millones 
de séres libres, inteligentes y sensibles. 

Pero en fin, las sociedades no pueden 
existir sin gobierno, y ese gobierno debe 
ser elegido por lcs que lo pagan y le cons 
- fian la. direccion de la cosa pública. En un 
Estado regido por la forma republicana, 
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como México, los gobernantes son elegi- 
dos por cl pueblo, que les confiere su man- 
dato por tiempo determinado, con respons 
sabilidad definida v sometidos á instruccio- 
nes prévias que se hallan contenidas en la 
constitucion, y las leyes. 


Si ocurre una revolucion, ó bien si se dex 
clara la guerra, es claro que las naciones 
estranjeras, á menos que no haya un hecho 
consumado y un gobierno de facto, pueden 
averiguar fácilmente de qué lado está la les 
gitimidad, que en casos semejantes al de 
México, tiene todos los caractéres de divi- 
ua, por aquello de vox populi, vox Det. En 
cuanto á los beligerantes, es tambien fácil 
al uno, imposible al otro demostrar el titulo 
de su legitimidad. Así, Juarez ha podido á 
cualquier instante demostrar ese titulo; sus 
adversarios no podian hacerle. Sin embar- 
go, el representante de la Francia, país don- 
de imperan la democracia y el sufragio‘uni- 
versal, presentó sus credenciales 4 los révo- 
lucionarios y se alió con ellos. 


Que Juarez cs el presidente legítimo, no 
hay duda alguna: Dos palabras acerca de 
este punto, por‘mas cúnocido que sea. 
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Por allá en 1858, el general Santa-Anna — 
tuvo la ocurrencia de declararse dictador 
con el título de alteza serenísima y con otros 
aditamentos curiosos. En 1854, en un pue - 
blo del Estado de Guerrero, llamado Ayu- 
tla, se reunieron algunos militares amigos 
de la libertad y proclamaron un plan cono-. 
cido con el nombre de “Plan de Ayutla,” 
con el objeto de derrocar la dictadura. Po- 
co tiempo despues, el señor don Ignacio 
Comonfort reformó ese plan en Acapulco, 
_y fué comunicado á varios Estados. 

El levantamiento contra la dictadura toe 
mó formas considerables. El dictador no se 
sintió con fuerzas para resistir, fingió un 
viaje á Veracruz, llegó á ese puerto y se 
embarcó á gozar de sus comodidades en 
otra parte, sin querer eso si, ponerse en evi- 
dencia en Europa ó en los Estados Uni- 
dos. 

La fuga del general TET dejó 
acéfala á la República, y de paso sea di- 
cho que esa acefalía fué para ser bende- 
cida: mas valia ella que la dictadura de 
aquel sugeto. Los que habian coecebido el- 
plan contra la dictadura, por deber y por 
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conveniencia tomaron las medidas necesa» 
rias para constituir un gobierno. Los repre- 
sentantes de los diversos Estados nombra- 
ron al señor Alvarez para presidente interi- 
no, quien nombró al señor Comonfort como 
sustituto. 


El gobierno del señor Comonfort fué res 
conocido y aceptado por todos los Estados, 
reconocido por todas las vaciones estranjes 
ras. Fse vobernante, hombre probo, leal, 
tolerante é ilustrado, inauguró una política 
nacional; se contrajo 4 organizar la admi- 
nistracion pública en todos sus ramos y á 
cumplir los compromisos de la nacion para 
con el estranjero. 

En 1857, el 16 de Setiembre, empezó á 
regir en la República la constitucion pro- 
mulgada en Febrero del mismo año. Se 
procedió á la eleccion de presidente consti- 
tucional, y fué electo por una inmensa ma- 
yoría el nismo señor Comonfort. 

El 17 de Diciembre de 1857 tuvo lugar 
un heciso desgraciado, obra de una politica 
inhábil y nada previscra: al gefe de la bri- 
gada que se hallaba acantonada en la villa 
de Tacubaya le vino en talante juzgar que 
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no era adecuada á las circunstancias del 
país la constitucion de Febrero, y redactó 
un plan, acta ó como se quiera llamar, en . 
el cual documento declaraba. por el art, 19 

suspendida la observancia de esa constitu- 
cion Por el art. 32 se disponta que el en- 
cargado del Poder Ejecutivo convocase un 
Congreso, á fin de que dotase al país con 
otra constitucion. 

El señor Comonfort, olvidando su buena 
escuela, abandenando sus precedentes, pu- 
blicó, el 19 de aquel mes un manifiesto en 
que se udheria al plan de Tacubaya, y cos 
municó sus ideas 4 los diversos Estados de 
la República. - 

Los Estados de México, Tlascala. Pue- 
bla y Veracruz aceptaron las ideas de Cos 
monfort; pero los restantes protestaron y 
reuuieron armas y allegaron gentes para 
sostener la constitucion de Febrero 

Los reaccionarios, santanistas, clericales, 
6 como venga á cuento denominarios, hábi- 
les como son en esto de intrigas de lo que 
malamente se llam: po'ítica, ccaeyeron lle- 
gado el momeuto de esplotar la situacion en 
su propio y particular provecho; y al obrar 


E y ee 


así estaban en su derecho. Esos señores, 
el 11 de Enero de 1858, lograron que una 
parte de la fuerza armada que estaba en 
Santo Domingo adhiriese, con ciertas mo- 
dificaciones, al pian de Tacubaya, declaran- 
do eliminado del mando á Comonfort. Los 
vencedores ¡de la dictadura de Santa—Anna, 
y el primero Comonfort, viendo que sus ad~ 
versarios desvertaban y especulaban con las 
faltas cometidas, volvieron á entonar him~« 
nos á la constitucion de 1857 Pero el mal 
estaba consumado La lucha se trabó; fué 
corta; los comonforista- fueron vencidos. El 
señor Comonfort se vió ob'igado, en castigo - 
de sus planes de Tacubaya, á salir delpaís. 


Desde «entonces empieza 4 ponerse en 
relieve la figura del señor Juarez, Este 
sugeto habia sido varias veces gobernador 
del Estado de O:jaca. En 1857, Comon- 
fort lo desiguó para servir una de las se- 
cretarias de Estado. A poco tiempo fué 
electro magistrado de la suprema corte de 
Justicia, de la cual fué presidente Cuando 
el plan de Tacubaya, Juarez fué reducido 
á pr.sion, y el mismo señor Comonfort or- 
denó que se pusiese en libertad. 
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Al llegar 4 este punto, recapitulemos al- 
gunos de los acontecimientos de aquella 
época, mencionados ya, porque se va á ver 
cómo el señor Juarez es el presidente legí- 
timo, legal, constitucional, como cada cual 
quiera llamarlo, segun las ideas mas 6 me- 
nos puritanas. 


Desde la caida de la dictadura, en Agos- 
to de 1855, los pueblos se dieron un presi- 
dente interino. En 1857 se regu'arizó la 
situacion, se espidió una constitucion y se 
eligió un presidente para el period» ordina- 
rio. Ese presidente quiso iniciar una refor- 
ma de la constitucion, apelando para ello á 
los Estados; la mayo: parte de los Estados 


resistió á esa reforma; los partidarios de la 


dictadura quisieron esplotar la division iu- 
‘troducida en el campo de sus vencedores; 
Comonfort volvió á sus primeros amoreg 
por la constitucion de Febrero; pero ya era 
tarde: la lucha se trabó: Comonfort no pus 
do resistir y se espatrió. 
Ahora bien: no habiendo presidente, las 
diversas constituciones que se ha dado Mé. 
xico, y sobre todo la de 1857, designaban 


para entrar: á ejercer el poder ejecutivo al 
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presidente de la suprema corte de justicia. 
Ese presidente era el señor Juarez. 

La esposicion que precede basta para 
llenar el objeto que nos propusimos al es- 
cribir el presente párrafo. Estraño á nues- 
tro propósito es hacer la historia de las lu~ 
chas que ha sostenido y que ha aceptado el 
señor St: pura Henar su deber, Desde 
la funesta batalla de Celaya, pareció perai- 
da completamente la causa constitucional; 
pero Juarez no se descoucertó, y escapán- 
dose del patíbuto que en su houor se habia 
levantado en Guadalajara, organizó su go- 
bierno en Veracruz. Los Estados fronteris 
zos volaron á la voz del presidente consti - 
—tucional, reunieron hombres y acopiaron 
armas y municiones, y como en Celaya, en 
Ahualulco- volvieron á ser deshechos por 
Miramon y Marquez. El general don San- 
tos Degollado, á pesar de su valor y habili- 
dad, fué batido :unchas veces. Pero los 
constitucionales tomaban nuevas fuerzas á 
cada nueva derrota. La santidad de la cau- 
sa que defendian los inspiraba y alentuba. 
` Cuando menos se pen aba, surgen nues 
vos gefes constitucionales. Vidaaurri, Gón- 
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zalez Ortega, Aramberri, Blanco, Zarago- 
Za, Uraga, Dohlado, Ogazon y cien mas to- 
man la espada, se ponen á la cabeza de los 
voluntarios y se lanzan 4 la lid. Desde que 
el general Uraga, en Loma Alta, derrotó á 
los cuerpos mas escogidos del ejército reac- 
cionario, la suerte empezó á sonreir á los 
' defensores de la constitucion. Asi, Gou- 
zalez Ortega derrota en San Luis otra di- 
vision reaccionaria, Miramon fué batido en 
Silao, y de triunfo en triunfo marchan, has- 
ta que el general Gonzalez Ortega pone en 
completa derrota, á poca distancia de la 
capital, á Miramon (entonces presidente 
reaccionario, pues habia derrocado á Zuloa- 
ga), qne mandaba un ejército lucido, y que 
peleó con bizarría. Esto tuvo lugar el 20 
de Diciembre de 1860. 


El general vencedor, al entrar en la cas 
pital, no abusó de su triunfo; nmi hubo per 
secusiones, aunque sí algunos desórdenes 
inevitables en las guerras civiles; ese gene- 
ral vencedor tuvo el patriotismo de no ha 
Cer servir gu espada para abrirse paso y es- 
calar las gradas del poder, -sino que llamó 
lealmente al ciudadano que la constitucion 
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designaba para ejercer la presidencia y que 
con tanto celo y tanta habilidad habia lle- 
nado sus deberes al través de las mas crí- 
ticas circunstancias. 

Desde esa época, la cuestion interior pu- 
do considerarse como resuelta, aun.cuando 
quedaban en armas algunas bandas reac- 
cionarias y subsistia la lucha con el clero. 


X 


Los agentes del gobierno imperial tan pron- 
to reconocen al gobierno del señor Juarez 
como lo desconocen. 


Hemos demostrado que el gobierno «el 
señor Juarez es el constitucional, legal y 


legítimo. Y para las naciones estranjeras 
bastaria que existiese, que ejerciera su ans 


toridad sobre Ja mayor parte de ls Estados 
de la República, que contase con ejércitus 
y medios de hacerse respetar, —bastaria es- 
to para reconocerlo al menos como gobiers 
no de facto; pues al fin con algun gobierno. 
se ha de tratar, y no. hay otro en México, 
desde la caida de Miramún. | 

Pero el caso es que cuando se quiere ia: 
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cer solidario al gobierno actual de las fal- 
tas cometidas por uu gobierno’ anterior, e 
le reconoce, se a.Imiten los principios por 
los cuales se juzga si un gobierno existe, y 
se le hace solidario, como ente moral, de la 
responsabilidad eu que incurrieron los ans 
teriores gobiernos. 


¡Al gobierno del señor Juarez se le des 
ben imputar los actos violentos que pudie- 
ron cometer otros! ¡Ot, sí! El gobierno 
francés le reconoce para ese efecto el ca- 
rácter de gobierno. El gobierno del señor 
Juarez propone negociaciones. ¡Ah! enton- 
ces ya no es gobierno; y para que la espe- 
dicion cese, ó mejor dicho, para que la es- 
pedicion lleve á cima sus planes, es preciso 
que caiga eso que se llama gobierno li- 
beral. 

El gobierno del señor Juarez debe dar 
permiso á las tropas aliadas para que avan- 
cen en el interior de la República y escojan 
climas saludables: para esto se le reconoce 
como gobierno. 

El gobierno del señor Juarez protesta 
contra el acto de llevar de Francia á Mexi- 
co, bajo el amparo de la bandera francesa, 
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á un conspirador: entonces, ya no es go- 
bierno, así como uo lo es cuando protesta 
contra la violacion de la convencion de la 
Soledad y el mantenimiento de las tropas 
francesas en las posiciones ventajosas.que 
se les permitió ocupar, para que las aban- 
donaran y retrogradsran, caso de que no se 
adelautasen las negociaciones de paz. 

El gobierno del señor Juarez es desco- 
nocido en una solenme proclama de los ge- 
fes superiores del ejército espedivionario de - 
Francia; pero poco despues es reconocido 
para protestar contra el tratado que cele- 
braba, en la pleuitud de su derecho, para 
obtener auxilios pecuniarios del gobierno 
de los Estadus—Unidos. e 

Estas quisicosas que las entienda y es- 
plique quien comprenda la cuestion roma- 
na como está formulada desde el año de 
1859. 

Pero es que la espedicion, segun le beau 
mot de M. de M, Prevost-Paradol, t:ene 
dus objetos principales; hacer juiciosos á los 
Mexicanos y hacerles electores, La cósa 
tiene sal y chiste. | 
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Críticas infundadas contra los decretos del 
gobierno mexicano relutivos á nuevos im- 
puestos. 


Naciones conocemos en donde lo único 
que falta gravar con impuestos es el aire 
que se respira; y sin embargo, sus gobier- 
nos se llenan de santa indignacion si otros 
gobiernos, el paises en que las contribu- 
ciones son moderadas y fácil y barata la 
vida, aumentan los derechos de aduanas 6 
establecen impuestos sobre la renta 6 cosa 
que lo valya. 

_ El gobierno del señor Juarez, cuyo pri- 
mer deber es cor servarse y conservar la in- 
dependencia y libertad de la República, ha 
debido, como tudos los gobiernos de la tier- 
ra, apelar á los medios necesarios para lle- 
narsu mision. Atacado por fuerzas estran- 
jeras considerables que han invadido el sue- 
lo de la patria, ha adoptado los espedientes 
mas ordinarios y usuales para hacerse de 
recursos: el pago de 1,2 Ojo sobre capitales 
de 5,000 á 49,000 pesos; de 112 Ojg sobre 
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los capitales de 50,000 á 90,000 pesos; de 
2 010 sobre los capitales de 200,000 pesos 
para arriba; de L Og sobre el valor de los 
inmuebles pertenecientes esclusivamente 4 
los mexicanos; una repeticion de la contri- 
bucion por trimestres sobre las patentes, ya 
se espidan en favor de los nacionales ó de 
los estranjeros. 


. Es:as medidas se han llamado bárbaras 
y han escitado la celeste cólera de los es- 
pedicionarios, sin recordar que todo sobera- 
no tiene derecho perfecto para establecer 
contribuciones, y que el soberano que ha 
establecido aquellas es porque se ve despo- 
seido de lo que le rendian las aduanas. - 

No se debe oividar para el caso que en 
Francia hay aduanas casi protectoras, coi 
tribuciones territorial, mobiliaria. de puertas 
y ventanas, de consumo, de alcatala, de re- 
gistro, de patentes, de trasmision de pro~ 
piedades, sobre los perros, el tabaco, la de 
los décimos y segundos décimos de guerra, 
y cien veces mas sobre cuanto existe, y se 
ha tenido formulado el proyecto para esta- 

blecer nuevas contribuciones. . 


Pero el gobierno mexicano es bárbato, 
CUESTION FRANCO-MEXICANA.—9)_ 
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atroz, salvage, al establecer contribuciones 
para vivir, ya que se le arrebatan sus prin- 
cipales rentas, en nombre de la justicia y 
de la civilizacion! 


II 


Proyectos de monarquía: ¿han existido? 


No creemos que todas las monarquías es. 
tén reñidas con la libertad, ni todas las re» 
públicas casadas con la diosa. Hemos vis- 
to naciones bajo un régimen mouárquico, 
donde los ciudadanos tienen derechos, ga- 
rautías y seguridad con libertad. así cos 
mo hemos visto Estados donde en el.nom- 
bre impera la forma republicana, y que tie- 
nen menos libertad que las monarquías y 
donde la seguridad brilla por su ausencia. 
No es como antimonárquicos que escri- 
-bimos: no es la forma la que nos choca, sis 
no que alzamos la voz contra los medios 
que quisieran emp'car algunos para esta- 
blecerla. Si los mexicanos se la dieran, en 
el libre ejercicio de su voluntad suberana, 
‘en su derecho estaban; pero que uu gobier- 
no estranjero, abusando de sus bayonetas y 
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cañones, vaya á imponerla, es un acto mas 
que curioso en el siglo en que vivimos. 
Cumprendemos que la mision de la Fran- 
cia sea ayudar á la independencia de los 
Estados-L nidos del Norte. al estableci~ 
miento del reinado helénico, á la emanci- 
pacion de la Italia, etc.; pero no or ens 
demos nunca que la Francia, dotada con los 
principios de 89, vaya á deshacer gobiernos 
liberales y á imponer á una nacion de ocho 
millones de habitautes una forma particular 
de gobierno y príncipes estranjeros. 

Pero ¡han exostido esos proyectos por par- 
te del gobierno ‘rancés? Esto parece re 
sultar indudable de ciertas pruebas. 

Veámoslas, siguiendo, en tanto que posi- 
ble, el órden de las gradaciones, | 

En primer lugar, re:.ordaremos el tenaz 
empeño que tomaron los diarios ministeria- 
les franceses para probar que se debia es. 
tablecer una monarquía en ae que las 
armas francesas debian apoyar á la mayo- 
ría honrada y oprimida por una mitoría an- 
daz y violenta, alegando que cuando esa 
mayoría honrada estuviera protegida, se 
‘apresuraria á establecer la forma monár- 
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quica y escojer un príncipe estranjero. Se 
les llevaba 4 los mexicanos la forma ya.es- 
tablecida en Europa y el príncipe ya desig- 


nado. Ellos debian escoger lo. ya escogido, ` 


y de una manera tanto mas libre, cuanto 
que se haria funcionar el sufragio univer- 


Como decia la Indépendance belge, cos 
miendo se abre el apetito; y los apóstoles 
de la monarquía, en su celo y solicitud por 
la América latina, pasando del Norte al Sur, 
señalaban ya otras monarquías con otros 
príncipes escogidos entre los pretendientes: 
Venezuela, Nueva Granada y Ecuador— 
capital, Caracas; República Argentina y 
Uruguay—capi:al, Buenos Aires, and so 
forth. | P | 

¡El Moniteur dessnintió la existencia de 
tales proyectos! No: hizo constancia de 
que existian, dijo que eran los mexicanos 
que se hallaban, en Europa los que ha- 
bian concebido el plan, y aprobó la eleccion 
hecha en un príncipe tan lustre como el 
archiduque Maximiliano.. Cierto es que en- 
tre esos mexicanos..que habian concebido 
el proyecto se hallaba el señor general Al- 
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monte, último representante de la Repúbli= 
ca mexicana cerca del gobierno imperial y 
conducido á Méxivo, bajo la proteccion de 
la bandera francesa, con el esclusivo objeto 
de revolucionar el país contra el gobierno 
constitucional. 


- Pero vénmos ya algo de oficial. Son las 
declaraciones de dos ministros del emperas 
dor: de M. Thonvenel, ministro de rela- 
ciones esteriores, y de M. Billault, ministro 
sin portafolio. 

Pero antes de llegar á esias declaracio- 
nes, es preciso decir dos palabras acerca de 
una inconsecuencia que salta á los ojos, á 
saber: despues de celebrada la convencion 
de Londr: s (que mas abajo examinaremos), 
llegó el caso de dar instrucciones á los 
agentes diplomáticos de las tres naciones 
aladas. En las que se dieron al agente 
francés, deria M Thouvene!: ` 

“Luego que las fuerzas combinadas de 
las tres potencias lleguen á las costas oren- 
tales de México, tendreis, como he dicho, 
que reclamar la entrega de los puertos de 
aquel litoral. Por efecto de ese paso, pues 
den ofrecerse dos alternativas: Ó que resis- 
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tan á vuestra intimacion, y en ese caso no 
os quedará mas que concertar sin demora 
con los comandantes aliados la toma á viva 
fuerza de esos puntos; ó que las autorida- 
des locales renuncien á oponernos una re- 
sistencia material, rehusaudo el gobierno 
mexicano á entrar en relaciones con vos.” 
Y- bien, si no resistieron esas autorida- 
des, si se apoderaron de las aduanas los 
agentes de la espedicion, se llenó el objeto 
deseado; y entonces ¡por qué la guerra! 
Pero aún hay mas: esas autoridades con 
sintieron en que las tropas aliadas saliesen 
de Veracruz, donde el clima les era funes- 
to, y se establecieran en lugares: sanos y 
provistos de recursos; esas auroridades con- 
sintieron en abrir negociaciones, y M. Fa~ 
vre le dijo en el cuerpo legislativo, sesion 


del 26 de Junio de 1862: 


«__..Méxivo habia reconocido, en se- 
guida que la Fraucia le habia dado á reco: 
nocer sus reclamaciones, que la susceptibi- 
lidad de nuestro agente se habia alarmado 
legítimamente. México ofrecia entrar en 
negociaciones: ofrecia, Á consecuercia de 
estus negociaciones. fianzas que podian pa- 
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recer solventes aun 4 los gobiernos mas 
descon fiados. 


«Todos estos hechos tenian lugar en Fe- 
brero de 1862. 


“Los plenipotenciarios redactaron enton- 
ces una nota en la cual enunciaban sus res 
clamaciones, y elce d de Reus fué encars 
gado de atravesar «. : 2> ona el des adero 
y de ir á las avanzadas mexicanas para en- 
tenderse con el ministro de relaciones este- 
rores que habia acudido en persona. 

“Prouto se pusieron de acuerdo, y permi- 
tid que os diga que era dificil que sncedie- 
ra otra cosa: México, en efecto, cons«ntia en 
negociar, y en aquel momento ofrecia la 
fianza de los Estados-Unidos, como seguro 
de obteneria. 


“En to. s circunstancias comenzaron las 
negociac' nes que dieron por resultado el 
tratado del 19 de Febrero llamado de la 
Soledad, y que fué firmado por los plenix 
potenciarios de las tres potencias combinas 
das. Este tratado estipula principalmente 
sobre los dos objetos indicados, esto es, 
aperi. ra de negociaciones para las recla» 
maciones de cada potencia, y al mismo 
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tiempo posibilidad para las tropas combina- 
das de abandonar el litoral que era ya pes~ 
tífero, para establecer sus campamentos en 
tierras mas altas y al abrigo del contagio. 

“Si quisiéramos ir mas lejos, ¡oh! enton- 
ces, señores me uniria de todo corazon á 
las nobles y generosas palabras de mi cole- 
ga M. Juvinal y no me costaria trabajo de- 
mostrar (lo veo esta vez por e! sentimiento 
de la Cámara entera) que un acto de fuer- 
za contra México era un acto contra el De- 
recho de gentes que nos hacia aparecer á 
los ojos del mundo entero culpables de 
verdadero atentado contra la soberanía na- 
cional de un puehlo.” 

Si todo aquello tuvo lugar. ¡por qué la 
guerra! 

Sigamos con las instrucciones dadas por 
‘M. Phonvenel. En ellas se hallan estos pa- 
sajes: | T 

“Las potencias aliadas no se proponen, 
ya lo'he dicho, ningun otro objetó qne el in- 
dicado ev el convenio; ellas se prohiben'ins 
- tervenir en los asuntos interiores del país, y 
_‘gobre todo ejercer presion alguna sobre las 
“ voluntades «de las poblaciones, en cuanto 4 
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la eleccion de su gobierno. Hay, sin embar- 
go, ciertas hipótesis que se imponen á nues- 
tra prevision, y hemos debido examinar. 
“Podria suceder que la presencia de las 
fuerzas aliadas en el territorio de México 
determinara á la parte sensata de la pobla- 
cion, cansada de anarquía y ansiosa de ór- 
den y reposo, ú intentar un esfuerzo para 
constituir en el país un gubierno que ofre 
cise las garantías de fuerza y estabilidad 
que han faltado á todos los que se han su- 
cedido desde la emancipacion. Las poten~ 
cias altadas tienen un interés comun y de- 
masiado evidente en ver salir á México del 
estado de disolución social en que se halla 
sumido, que paraliza todo desarrollo de su 
prosperidad, anula para él mismo y para 
el resto del mundo todas las riquezas con 
que la Providencia ha dotado á su suelo 
privilegiado, y les obliga á recurrir periód: - 
camente ellas mismus ú espediciones dispen- 
diosas para recordar á poderes efímeros é 
insensatos los deberes de los gobiernos. 
Ese interés debe inducirlas á no desalen- 
tar tentativas de la naturaleza que dejo. re- 
señadas, y no debereis rehusarles vuestra in- 
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fluencia y vuestro apoyo moral, si por la 
posicion de los hombres que tomasen la int- 
ciativa y pur la simpatía que encontrasen 
en la masa de la poblacion, presentaran 
probabilidades de buen éxito para el estable- 
cimiento de un órden de cosas que tendiera 
á asegurar á los intereses de los residentes 
estranjeros la proteccion y -las garantías 
que les han faltado hasta ahora.” 

La diplomacia es hábil, pero la verdad 
es mas hábil que toldos los «diplomáticos del 
del mundo. No se ibu á intervenir en los 
asuntos interiores del país, pero sí á apo- 
yar á la parte sensata de la poblacion, can- 
sada de anarquia y anstosa de órden y res 
poso, que se levantara para establecer un 
gobierno que diese garantías «e fuerza y es- 
tabilidad. 


¡Y bien! ¡por qué esa parte sana, en su 
ansin por Orden y reposo, tan causada de 
anarquía, no se ha dado ese gobierno sólido 
y estable? Ocho presiden:»s ha tenido ese 
partido compuesto de esa parte sana, y no 
ha logrado el objeto apetecido. Ahora, si 
esa parte sana es incapaz de triunfar, y 
cuando triunfa no es capaz de Organizar, 
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claro es que no se contaba con ella para es- 
tablecer el gobierno sólido estable en Mé- 
xico, sino "con otros elementos de fuerza— 
con la monarquía regida por un principe 
estranjero y la ocupacion militar en perna- 
nencia. ¡Y con qué títulos +e «rroga un go- 
bierno el derecho de ir á or con sus 
ejércitos á un partido “ete: ¿ado en nna 
nacion libre é judependien:e, aun cuando 
sea la parte sa.a! 


Pero ya que se vió que las poblaciones no 
se levantaban procla"audo á sus libertado- 
res; «a que á la parte sana le sucedió lo que 
al público de Larra, que ni se sabe donde 
está ni dónile se le encuentra; ya que, se- 
gun la espresion del general de ¿jorencez, 
en uno de sus part: oficia’cs, las pob!acio- 
nes no lanzaron “leses sobre las cabezas de 
los soldados franceses, sino balas. ¡por qué 
se persistió en la guerra y en el amparo de 
la ausente parte sana, reducida al señor Al- 
monte y sus acólitos, del jaez de Marquez, 
tan pintorescamente calificado por el señor 
de Suligny! | | 

Y á propósito de eso de la parte sana, 
recordaremos que M. Billaut. minis:;o sin 
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portafolio, declaré-en la sesion del cuerpo 
legislativo, 26 de Juanių de 1862, que Juarez 
no valia nada; pero que Miramon no. valia 
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mas Ahora bien, Mire mon es un importan- 
te elemento de In parte sana. ¡Por qué pro- 
teger lo que nada vale, y cómo esperar que 
gentes a quienes de tal modo se trata, es- 
tablezcan un gobierno sólido v estable? 
Veamos cómo se espresaba M. Favre, 
con respecto á la recepcion que las pobla- 
ciones mexicanas han hecho 4 los so'dados 
espedicionarios: | 


«Tendremos que preguntarnos si, en efec- 
to, no se ha ejercido en México ninguna 
presion moral; si so ba encontrado allí la 
adhesion de la parte sana de la poblacion; 
si se ha buscado apoyo en hombres mere- 
_cedores de la estimarion y consideracion de 
todos; y entre tanto me es imposible no ha- 
cer aquí una observacion que ¡de seguro ha- 
breis hecho ya vo-otros mIsni0s; es que por 
oportnuo y aun necesario que parezca, cier- 
tamente es muy peligroso dar á un pleni- 
potenciario armado poderes tan vagos é in- 
consistentes, Porque, bien lo comprendeis, 
no hay que hacerse ilusion en presencia de 
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estas espresiones: “la parte sana de la po~ 
blacion.” ¡La parte sana de la poblacion la 
que saliese al encuentro del estranjero que 
invade el territorio! Para mí, señores, esa 
es la parte mas despreciable de que habria 
que desconfiar sobre todo. Ese lenguaje era 
‘el que usaban los hombres de guerra que 
hollaban el territorio de la Francia con la 
convencion de Pilnitz en la mano. Cierta- 
mente que no es mi intencion hacer aqui 
una asimilacion. completa; pero sí señalo, 
porque tal es mi deber, el peligro que el ca- 
rácter de tales intervenciones hacia correr 
á la Francia; y por desgracia no es ya una 
vana hipótesis, pues los acontecimientos se 
han encargado de justificar mi opinion, Co- 
mo quiera que sea, habiendo sido publica- 
dos estos documentos y habiendo aceptado 
la opinion que esta espedicion dirigida con- 
tra México y en la cual no intervenia la 
Francia sino con un débil contingente : de 
2,500 43,000 hombres, no terminó el año 
sin que primero vagos rumores. y despues 
Otros mas consistentes infundieran en todos 
los ánimos una inquietud muy legítima. Se 
decia, en efecto, que eso de vengar á los na- 
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cionales era un programa que solo servia 
de pretesto para encubrir otros proyectos; 
que los aliados no iban á México sino para 
destruir la forma de gobierno allí estab'eci- 
da y reemplazarla con una monarquía; se 
decia tambien el nombre del príncipe avens 
torero, annque austriaco (risas y ruido), que 
habia aceptado semejante candidatura y 
cuyos boletines llevaban quizas nuestros sol- 
dados en el papel de sus cartuchos. En me- 
dio de estas incert:dambres y ausiedades se 
abrió nuestra sesion. y no se habrán o!vi- 
dado las interpelaciones qu: en esa épora 
fueron dirigidas al g bierno. Aun estais 
oyendo el discarso d+ nuestro honorablo có» 
lega M. Jubinal, que tan claramente pres 
sentaba la cuestiun: “Si vais á México 
para vengar nuestros agravios os asiste de- 
recho para ello; pero violais abiertamente 
éste si teneis la pretension de imponer á 
este gobierno una torma que no quiere; y si 
abusais de vuestra fuerza considerable con- 
tra el débil cometeis á los ojos de la Furos 
ropa un acto verdaderamente criminal, tan- 
to mas grave cuanto que se trata de un pue- 
blo que no puede resistiros, que ha conquia- 
T E. i ` t: : ms oe 
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tado su independencia 4 costa de mil pelis 
gros, qse puede indudablemente vivir en- 
tregado á deplorables convulsiones, pero 
que tiene derecho á preferirlas á la servi- 
dumbre, y el cual. en fin, no teneis derecho 
para imponerle otro gobierno.” 


Las idea. |u tutas por M. Thouvenel en 
sus instruc +. -l agente f cures, ya ha- 
bian sido espresadas por M Bulan en la 
sesion del cuerpo legislativo, sesion de 12 
de Marzo de 1862 Lae ministro decia: 

“Pero nuestra presencia en las costas de 


México puede dar orígen á even'ua'idades 
ante las cuales no vos seria pesible perma- 
necer inactivos. Estamos en presencia de 
un gobierno que está disulviéndose, pero en 
seguida que ap» rezca nuestra bandera, la 
pci ia iou ente a vendrá á agruparse á su 
sc nbra, y dejando en su aislamiento 4 esos 
miserables agitadores que la oprimen 108 
proclamará como sus libertadores. ; ué 
haver, decia el señor ministro, en pr +en- 
cia de tan bello espectáculo? No poussinos 
rehusarnos l- satisfaccion de presidir mili- 
tarmente á lu fundacion de un gobierno.” 

¿Todo esto uo prueba hasta la evidencia 


que nn plan‘de monarquía era oficial mente 
concertado! Y adviértase que ha:emos uso 
de las piezas publicadas, que apelamos á 
hechos conocidos de todos, 

Sigamos con nuestras pruebas. 

En una carta dirigida por el senor rene- 
ral Prim á uno de sus amigos, a 4 fin de es- 
plicarle la retirada de las tropas españolas, 
se leen estas palabras: 

“Los soldados del emperador quedan 

aquí para elevar un trono al archiduque 
Maximiliano.” 
En un estracto de la sesion del congreso 
de diputados, 1. © de Junio de 1852, bajo 
la presidencia del señor Mon. se haia un 
interesante discurso pronunciado por el se- 
Mor Olózaga. En ese discurso, en que se 
analiza detenidamente la cuestion tn: x cas 
na, al hablar de los proyectos ae monar- 
quía, dire; 

“Pero entre otros medios de prueba qne 
tenemos de que el gobierno no quiére hm 
tarse á las reclamaciones justas que podia- 
“mos hacer al de México. leeré nna posdata 
“de una carta que paréce confidencial, fir 
mada con las iniciales G. M., que yo sti- 
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- pongo sea don Gaspar Muro, primer secre- 


tario de nuestra embajada en Paris, en la! 
cual dice el general Serrano (pág. 27): ` 

“Se trabaja para el establecimiento de 
ana monarquía, y aunque se dice que no se 
intervendrá, los gobiernos firmantes del tra. 
tado apoyarán el pensamiento si hay un 
partido fuerte que lo inicie. Tenemos aquí 
sabida la intencion del gobierno si nos ates 
nemos á la manifestacion de una persona 
que no deja tener importancia.” 

Y puesto que citamos el discurso del se- 
ñor Olózaga, trascribiremos otras palabras 
de tan elocuente orador, que vienen perfec~ 
tamente en apoyo de la tésis que sostene- 
mos. Hélas aquí: 

“En México mismo, ¡no hemos gastado 
inmensas cantidades Para formar allí un 
partido monárquico! ¡Y con qué derecho 
se irá á disponer de la suerte y del gobier: 
no de una nacion independiente? Es cierto 
que aflige el ánimo ver 4 los americanos 
destruirse en esas luchas intestimas; pero 
dejemos que ellos se den la forma de go- 
bierno.que mas apetezcan. ¡Es bueno que 


donde hay un poco mas Ó menos de liber- 
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bertad, 4 ‘pretesto de desórdenes ge preten- 
da intervenir, y que alli dondé pesa el dës- 
potismo mas duro, se deje que impere, con 
todas sus terribles consecuencias!” | 

Y pasamos por alto otras importantes de- 
claraciones no menos esplícitas, hechas por 
distinguidos diputados, y entre ellos por el 
el señor Rivero 

En la proclama que con 1 fecha 17 de Abril 
de 1862 dirigicron á la nacion mexicana los 
representantes de la Francia, MM. A. de 
Saliguy y E. Juricu, T leen estos pasajes: 
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a “Mexicanos: | | 
ee Se Ee PE ALAN E 
“No hemos venido aquí para tomar p parie 


en vuestras disensiones; hemos venido para 
hacerlas c cesar (esto' es intervenir). Lo gue 
queremos es hacer, ún llamamiento 4 á todos 
los hombres de bien, para que ellos se con: 
sagren Á á la consolidacion del órden, á la 
regeneracion de vuestro bello país. (¿ Y quién 
los autoriza para hacer tal llamamiento á la 
gabeza de fuerzas ue han Latas el ter 
ritorio de | a ‘Repub blie al) e eres 

o «Entre él (el gobierno. del señor Juarez) 
y nosotros, la guerra 1 Be. ha “declarado.” “Sin 
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embargo, no confundimos al , pueblo mezi- 
cano con una minoría opresiva y violenta 
(la mayoría no se ha revelado, hasta hoy); 
el pueblo mexicano ha tenido siempre ¢ dere- 
cho á nuestras mas vivas simpatías. Solo 
le falta hacerse digno de ellas. Hacemos 
un llamamiento á todos aquellos que tienen 
confianza en nuestra intervencion (aquí la 
palabra espresa fielmente el pensamiento), 
no importa el partido 4 á que hayan pertene- 
cido.” (Y solo los Marquez, Vicario y com- 
pañía han correspondido al llamamiento.) ` 

Las Novedades, fecha 81 de Mayo de 
1862, reproducia una carta dirigida al Rei- 
no, y que se atribuye al señor Gutierrez 
Estrada, i uno de los mas sinceros partida- 
rios de la monarquía, y por quien tenemos 
vivas simpatías, á pesar de que nuestras 
opiniones son diametralmente opuestas, al 
menos en la cuestion mexicaha. | 

Esa carta no deja de contener revelacio- 
nes de importancia. a 
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Y ya llegamos á otra impcrtantísima , no- 
tabilidad, que el mundo ignoraba,, y que la 
cuestion” mexicana, nos ha revela o: todo 
tiene su buen lado. ea este I mundo! Es el 
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señor don J. Hidalgo, que se glorfa. de ha 
ber trabájadó con toda su alma, con toda 
su conciencia y con todas sus fuerzas para 
favorecer una intervencion en su país cons 
tra la forma republicana, y esto cuando, por 
confesion de él mismo, servia la secretaría 
de la legacion que la República tenia acre- 
ditada en Paris. Esa notabilidad, que ha- 
bla con uncion del catolicismo, de la mora- 
lidad, de la raza latina, del idioma de Cers 
vantes y de varias otras cosas muy escelen- 
tes, nos dice cómo ha vivido en la intimidad 
con soberanos y renombrados, personajes, 
cómo ha tenido entrevistas con el empera- 
dor Napoleon lI. —Pero esto no viene á 
cuento; dejemos al señor Hidalgo en sus 
altas y serenas regiones, y _aprovechémo- 
nos de las hábiles revelaciones que nos ha- 
ce, sin creer que el Temps ande acertado 
en achacarlas á vanidad. 

Esa carta fué publicada en el número > del 
Correo de Ultramar del 15 de Mayo de 
1862. | 

El Diario de Barcelona fecha 1.“ de 
Mayo de 1862, así como otros varios dia- 
rios de la península, dieron á luz nna carta 


E 
del señor Perez Calvo, cronista de'la espés 
dicion española, y en ese docümento se leen 
párrafos interesantísimos, en que resaltán 


la lealtad y buena fé castellanas. Entre 
otras cosas dice: a 


“Las palabras mas ó menos autorizadas 
de los periódicos que se publican en Paria, 
sobre el establecimiento de una monarquía 
en México, y hasta la designacion del ar- 
chiduque Maximiliano como futuro rey para 
el futuro trono, palabras que no han sido 
desmentidas por el “Moniteur,” periódico 
oficial, tan cuidadoso en desmentir noticias 
de menor gravedad; la coincidencia de re 
forzarse el ejército frances con 4,000 homs 
bres mas, á las órdenes de! general Loren- 
cez, y la circunstancia agravante de haber 
arribado á Veracruz poco antes que el ge- 
neral francés, los señores Almonte, Andra- 
de, Haro y algunos otros personajes espul- 
sados de la República é incapacita:tos de 
volver å ella, personajes que, dicho sea de 
paso, han acariciado en Paris proyectos tan 
insensatos, han sido cansa de que las cues- 
tiohes que nos han traido 4 México, “y que 
edtaban en susponso pata todos, lás remue 
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va cada cual, de que se abra la puerta á la 
desconfianza, de que se entre en el AZArOSO 
terreno de las conjeturas, y de que se tome 
por el quebrantamiento de los vínculos que 
unen 4 las tres potencias. 


3 


“Es una verdad, y por cierto innmentable 
que el consideratle refuerzo que van 4 te- 
ner los franceses, refuerzo que no hny mo- 
tivo racional que lo justifique, barrena des- 
de luego la conveucion de Londres; es una 
verdad tambien que el reembarque de las 
tropas ingresas en el momento en. qne has 
bian reunido todo el material y medios de 
trasporte para ser con nosotros en Córdova 
y Orizaba, cs una especie de protesta de 
que se falta á lo pactado con el solo anun 
cio del arribo de 4,000 franceses mas; pero, 
á pesar de todo esio, son tan grandes y so- 
lemnes los compromisos que hay de por 
medio, es tan descabellado el proyecto que 
se anuncia, hay tan absoluta falta, no digo 
ya de razon, sino de pretesto, ni aun siquies 
ra para iniciarlo, que tengo la segur:dad de 
que si, á dos mil es de distancia, , no 
han faltado ¿quienes induzcan al error, a 
pisar el territorio de la Repub.1 ica los enga- 
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fiados, se penetrarán de la verdad. ¡Pues 
qué, así se improvisan tronos en pueblos 
que apenas saben lo que es eso! ¡así se 
rompe con las costumbres, con la tradicion, 
con la independencia y con la nacionalidad! 
¡Así se imponen monarcas!’ Esto no puéde 
ser, esto ño será: el pueblo mexicano no lo 
quiere, y sin que el pueblo mexicano lo 
quiera, ninguna d. las potencias aliadas, 
sin faltar á lo que se debe á sí propia, sin 
romper solemnes tratados, sin rebajarse 4 
los ojos del mundo civilizado, sin labrar su 
propia ruina, puede intentarlo, cuanto me- 
tos llegarlo á imponer.” a 
M. E. Delprat escribia en el Courrier du 
dimanche, con fecha 6 de Julio de 1862: 
“Pero ¡por qué la Francia ha tomado tan- 
to empeño en derribar 4 Juarez? Eviden- 
temente con la esperanza de verle reempla- 
zar por un gobierny mejor. ¡Por cuál? Con 
trabajo se pucde creer que el archiduque 
Maximiliano no haya sido designado direc- 
ta ó indirectamente por las personas que 
hablan á.nombre de la Francia; ‘el general 
Prim afirma que ha sido designado; affr- 
malo el acta de las conferencias -dé' Otiza~ 
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ba: el almirante inglés lu afirma; el general 
Almonte se vanagloría en afirmarlo. Esta 
candidatura ha sido el objeto de conversa. 
ciones diplomáticas entre M. Thouvenel y 
el embajador de España. M. Billault mis- 
mo, en cierta parte de su discurso al cuerpo 
legislativo, nos dice: “que el emperador ha 
indicado este candidato porque no podia 
despertar rivalidad alguna entre los aliados 
etc ” | a 

- -La Opinion nationale de 20 de Mayo de 
1862, dando por resultado que los .proyee- 
tos: de monarquía existian realmente (pro 
yectos que ese diario combatió con: gran 
eee de razon), decia: 

“231. Podemos, al triplicar los eae: de 
la guerra de Crimea, formarnos una idea de 
lo que nos costaria una guerra que, aun 
obteniendo la victoria, nada resolveria en 
nuestro favor, y que seria un aplazamiento, 
pues la fuerza de las cosas y de las situa- 
ciones estara contra nosotros. 

“Si es el Veneto el que se quiere. con- 
‘quistar en México, valdria cien veces mas 

“canquistarlo en Italia. Algunos meses de 
campaña, 500 á 600 millones bastarian pa- 
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ra el negocio. Una espedicion semejante po 
acarrearia los gastos ni los desastres:comers 
ciales que serian el inevitable resultado, de 
un conflicto ‘con la América del Norte.”. ) 

El mismo diario, fecha 10 de Mayo, ha- 
Bia: dicho: 


«Nosotros somos los muy humildes s ser- 
vidores de $, A. el archiduque Maximilia- 
no; pero si él tiene deseo de un trono en 
América, ¡por qué no va él mismo 4 con- 
quistarlo?.... ¡Por qué no devolver al ara 
do los soldados á quienes esponemos en es- 
ta inútil espedicion? ¡Y cuánto deploramos 
los millones que vamos á gastar! ¡Habrian 
figurado tan bien en las columnas de nues- 
tro presupuesto! Ellos nos habrian eximido 
de pagar mas caro el azúcar y la sal Si era 
absolutamente preciso el gaatarlos, habrian 
bastado para duplicar durante diez años el 
presupuesto de la instruccion primaria, para 
el cual M. Rouland no se atreve 4 pedir al 
cuerpo legislativo, asustado con tantos gas- 
tos inútiles, el dinero necesario.” 

_. Lo dicho pene fuera de duda que log.pro- 
yectos de monarquía han existido realmen- 
te, Desde:que el archiduque Maximiliano 
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tuvo la generosidad de renunciar al trono 
como el vizcaino de la fábula, los fundado- 
rea oficiales y extra—oficiales de monarquías 
han discutido si no le sentaria bien la coro- 
na de Moctezuma ya al conde de Flandes, 
ora al príncipe heredero de Baden. Pero 
dejemos hablar 4 este respecto á un corres 
ponsal de la Gironde, de Burdeos. Dice 
así: | | 
- “Uno de nuestros amigos nos escribe, 
que no ha habido modifi aciones en el pro- 
yecto de levantar un trono en México; pero 
qne sí parece prepararse un cambio de can. 
didatora.—El principe Luis de Baden, que 
va á tomar parte en la espedicion er calis 
dad de' voluntario, es hermano del gran du- 
que reinante de Baden y sargento mayor 
en el ejército prusiano, en el cual entró, jó- 
ven 'aún, como cadete. La familia de Ba- 
den está aliada á la familia Bonaparte por 
la princesa' Estefanía, nacida Beauharnais, 
que contrajo matrimonio con un: margrave 
ae Baden. ` 

n «Todos saben la’ intimidad que existe 
entre “el cin ¡eradór Napoleón UT y su pa- 
‘tienta lá prinéesa Estefania. Nuestro cor- 


91 — 


_ tesponsal hace mérito de estos pormenores, 
y termina preguntando si el príncipe Luis 
de Baden no será, acaso, un futuro candis 
dato para el trono de México.” l 

= En fin de cuentas: el ‘gobierno frances 
mantiene la ocupacion d Roma, á fin de 
que el pueblo no vote contra el poder tem 
poral del pontifice; da cuerpo á sn espedi- 
cion contra México, á fin de que el pueblo 
vote contra cl gobierno que él mismo se ha 
dado.—En uno y otro caso, la libertad se 
otorga amplia y entera: allí para no hacer; 
aquí para votar por la monarquía. | 
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¿Quienés son los monarquistas en México! 


Los principios que están triunfando en el 
mundo enseñan que cada pueblo tiene per- 
fecto derecho para constituirse y gobernar- 
se como á bien lo tenga. Esta fórmula re- 
sume lo que es la soberanía. Esos princi 
pios han sido proclamados aun en la Fran- 
cia en 1852, pues Napoleon al echar sobre 
sus hombros el manto imperial, se llamó hi- 
jo de la gran revolucion, de 89 é inyocó el 
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sufragio universal. La funesta teoría de las 
intervenciones, sobre todo armadás, no es 
de la época, porque la justicia la condena: 
Si los mexicanos quisieran cambiar la for- 
ma republicana por la monárquica, en su 
derecho estaban; pero no lo han querido, 
puesto que su gobierno esrepublicano, y que | 
los ensayos que se han hecho para destruir 
ese modo de ser político de la nacion han 
terminado trágicamente. Con toda su glo- 
ria, Iturbide tuvo que pagar con su cabeza 
por haber atentado contra el voto popular. 
La monarquía en México es imposible, 
porque no hay monarquistas—porque los 
valles, las cordilleras, las inmensas distan- 
cias—la vida agitada que han llevado los 
ciudadanos durante mas de cuarenta años, 
la educacion, las costumbres, el contacto 
con las otras naciones del Nuevo Mundo— 
todo, en fin, hace necesaria la conservacion 
‘de la forma republicana. 


Aun cuando las bayonetas francesas lo- 
graran establecer mañana una monarquía, 
el monarca, nacional ó estranjero, tendria á 
poco andar que ir al cadalso 6 emprender 
el camiño' del destierro; y estu aunque sè 
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declarase necesaria una ocupacion indefi- 
nida. | 

Eu México no hay monarquistas, á pesar 
de las aseveraciones del eminente, ilustra- 
disimo y muy leal señor don J. Hidalgo, 
antiguo secretario de la legacion de la Re- 
pública en Francia, que desde entonces tra- 
bajaba por el establecimiento de una mo 
narquía, á fuer de leal y cumplido servidor 
de la patria. 

Y para probar que en México no hay mo- 
narquistas ni elementos para fundar una 
monarquía, las pruebas nos „bundan; pero 
solo queremos apelar á las que son irrecu- 
sables. Hé aquí algunas de ellas: 

El Eco de Europa, órgano español de 
los espedicionarios, decia en su número 9, 
correspondiente al dia 19 de Marzo de 
1862: 


“La primera cuestion que se deberia ven- 
tilar para resolver el problema de México; 
seria esta: —¡Hay en México elementos pa- 
ra una monarquía?! — Los que responden afir- 
mativamente solo piensan en que México vi- 
vió trescientos años bajo la forma monár»; 
quica, y comparan la prosperidad que en: , 


a 


_ tonces. alcanzó el país, con la miseria á que 
ha sido reducido en los cuarenta años que 
lleva de llamarse república; pero esto no es 
bastante para resolver la cuestion. Noso~ 
tros, para decir verdad, no hemos visto aqui 
buenos elementos republicanos, porque to- 
dos los ensayos de la república en todas gus 
modificaciones posibles, desde la unitaria 
hasta la federativa, han sido desastrosos; 
pero tampoco hemos visto los elementos pro- 
pios de nua monarquía. De todos modos 
esta cuestion es tun ardua, que no'nos atre- 
veriamos nosotros á resolverla sino despues 
de muy largas y graves discusiones filosó- 
ficas é históricas, demasiado largas para un 
artículo de periódico, y demasiado graves 
para nuestro propósito actual. Dejamos, 
pues, esta cuestion en su panto, porque no 
nos incumbe á nosotros ponerla en escena, 
y vamos á examinar otra, que es por su ór- 
den la segunda en el caso presente. 


ta ; 


«La segunda cuestion es. esta; — — ¡Existe 
en México una opinion en favor de la mos 
narquia! Esta cuestion es mas facil de res 
solver gue | la primera, porque. aqui se trata 
de hechos, de hechos, , recientes, , de bulto 
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| palpables, y estos hechos la resuelven, como’ 
| lo ‘Vamos 4 ver, de una manera negativa. ` ` 
«México ' tuvo al nacer ‘fo que podriamos 
llamar la “monarquía de la gloria, y sin enñix' 
bargo, aquéllo fué un sueño y nada’ mas, 
una fiesta brilfanie que acabó con un sacri- 
ficio sangtiento, ‘La República no perdonó 
ni a A sul fibertador el haberse puesto und co- 
rona; y con’ aquella vengánza terriblé anún- 
ció al mundo que del “capitolio' mexicano 
hasta su roca Tarpeya no habia mas s que 
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un paso. i 
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“Face. ya mas de veinte años que las 
desdichas de México habian llegado á su 
colmó: la forma republicata parecia venci- 
da cn todas las pruebas, porque todas ha: 
bian ‘sido marcadas con nuevos y mas grn 
des infortunios. Entonces se levantó un'me? 
xicano, respetable por su talento, por su po- 
sición y por su familia, que evocando en 
un folleto los grandes recuerdos del régi- 
men monárquico, y. presentando á a la vista 
las desventúras näcionales como ttistes frú- 
tos de lá república,” propúso Ta’ monatquia 
como él’ único rémedio para los malés ‘de Su 

| ‘patria. ` Lo 'hizó Gon rard ingénio, ton còpia 
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de razones; con noble franqueza y con acen- 
drado patriotismo; pero nada de esto le, ya- 
lió: sus:razones no fueron disentidas; - -$us 
compatriotas respondieron á á ellas con un 
grito de unánime reprobacion, y el gobierno 
de la época, que no era de su.enemigo, tu- 
vo que desterrarle para dar una satisfaccion 
al espíritu público. Desde entonces parece 
que las puertas de la patria se le cerraron 
para siempre: muchas veces han estado en 
el poder sus amigos, sus parientes, sus an- 
tiguos correligionarios; pero él no ha vuelto 
á su patria, y ha envejecido en tierra es~ 
tranjera. 


- “Mas tarde los restos del antiguo partido 
escocés quisieron reorganizarse para luchar 
con sus adversarios políticos; pero lo har 
cian, tímidamente, porque llevan un nombre 
odioso; el país los llamaba monarquistas, y 
esto era una especie de sambenito que les 
cerraba la arena de los combates. Elubo en: 
tences un escritor que quiso rehabilitarlos, j 
los llamó conservadores. _ Con este nuevo 
bautismo hicieron nuevos prosélitos, luchas 
ron y vencieron, y han seguido luchando 
hasta hov, unas veces en el poder y otras 
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debajo como uno de los grandes partidos. 
de la República. 

“«Estoa hechos revelan que la fortma mo-, 
nárquica no tiene. partidarios en México: si. 
hay para ello razon ó no, á nosotros no nos: 
toca averiguarlo; consignamos los hechas: 
que al parecer deciden la cuestion propues» 
ta, y esto nos basta por ahora, mientras que 
pasamos 4 la cuestion tercera, que parece 
ser la gran cuestion del dia.” | 

El señor Perez Calvo, cronista de la ess. 
pedicion española, decia en la carta que ya, 
hemos citado: 


“Afortunadamente para el emperador, su 
- digno y simpático representante, M. Jurien 
dela Graviére, ha tenido ocasion de cono- 
cer en los tiempos que lleva en la Repúbli- 
ca que las hipótesis impuestas 4 la previ- 
sion de M. Thouvenel no han pasado de la. 
teoría á la esfera de los hechos consuma- 
dos; van á cumplirse tres meses de la per- 
manencia de las fuerzas aliadas en México; 
y en este tiempo mas que sobrado para or- 
ganizar y llevar á cabo una revolucion don+ 
de hay elementos, ni la parte sana, ni per- 


sona alguna se ha acercado ni ha dado se; 
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ñales de vida ni hecho el menor esfuerzo 
para constituir ese gobierno, ni en Veracruz, 
ni en Córdoba, ni en Orizaba, todas pobla- 
ciones de importancia, ha habido nadie qne 
baya manifestado, no ya deseos, sino sim- 
patías porque se restablezca la monarquía. 
Y no-se diga que esto podia consistir en 
quo se ejerciera presion por la fuerza del 
gobierno, porque eu todas ellas, antes de 
que nosotros las ocupáramos, no ha queda- 
do ni un soldado. mexicano; y ha podido 
muy bien la parte sana á quien se refiere la 
note intentar ese esfuerzo, teniendo noticia 
de la próxima llegada de los espediciona- 
rios. Yo confieso la verdad, y lo que ha 
pasado por mí ha pasado por todos, lo mis- 
mo ingleses, que franceses, que españoles; 
era tal la idea que traiamos de la presion, 
de la anarquía, del desórden y hasta de la 
disolucion social en que la República se en- 
< contraba, que al e:trar en los pueblos creia 

mos que vendrian á recibirnos-en palmas y 
con víctores y aplausos, por lo menos cuan= 
> tos represeutau los intereses permanentes 
de la sociedad; nada de esto ha sucedido. 
¿Y qué hemos visto en cambio! que nos han 
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recibido en unas partes con sequedad, con 
marcado desaire en otras, y con «absoluta 
desconfianza en to las: que el gobierno sa- 
premo de la: República ha sido ciegamente 
obedecido; que todos los Estados han res- 
pondido al grito de alarma dado por la ca- 
pital; que las fuerzas que orupaban los puh- 
tos de importancia militar, allí han perma- 
necido hasta que el gobierno ha mandado 
que se retiren; que todo el mundo ha em- 
puñado las armas al temor de que se ata- 
cara la independencia de la patria, y que los 
hombres de pos:cion y de intereses que ha- 
bia en Veracruz se han ido en su ‘mayor 
parte 4 establecer, abandonando sus forta- 


nas, á los puntos donde habia goronigades 
mexicanas. E 


“Ahora bien, ¡dónde están los monárqui- 
cos? ¡es posible en este país la monarquía? 
¡habrá algun temerario qué se átreva 4 'le- 
vantar esa bandera? ¡podria nacion alguña 
escudarla con la suya? ; — 

“Los monárquicos son los espulsados del 
- país, los que saben que no puéden volver’ á 
él sino ‘cnbiertos ‘con las bayonetas estran~ 
Jeras, los que han desembarcado en Véra- 


cruz y pretenden pasar al interior. 4 la.som- 
bra de esos 4,000 franceses (y ahora 15,000) 
que están 4 punto de desembarcar, los que 
no ban tenido valor para arrostrar el peli- 
gro y acudir al sitio mas 4 propósito 4 su 
plan y á la reunion de sus conjurados, Jos 
que han dejado pasar tres meses desde que 
¡Jegaron las fuerzas espedicionarias sin dar 
el menor grito ni hacerla mas pequeña de- 
mostracion, los que no han tenido presente 
que la oportunidad es el gran secreto de las 
revoluciones, y que todo lo que hagan ya es 
tarde y ha de llevar el sello de una farsa 6 
de un sainéte, esos son los monárquicos, 
esos los gue hoy proscritos y alejados del 
poder en que se enseñorearen por mucho 
tiempo; ni se acordaron de la - monarquía, 
ni pusieron en juego para plantearla los 


elementos dé que entonces, mejor que hoy, : 


podian disponer, ¡al menos hubieran salva- 
do su decoro! hubieran obrado como leales 
patricios, eomo mexicanos, y no hubieran 
esperado á pensar en obra semejante, cuan- 
do espulsados de la República se introdus 
cen en ella.con el pasaporte falso e una 
intervencion estranjeras 
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«Ya se me ocurre que á esto dirán los 
monárquicos recien llegados de las orillas 
del Sena, los Almontes y los Haros que ahí 
están Marquez y Zuloaga, y Vicario, y al~ 
gun otro, cuyo nombre no recuerdo, y que 
atacan el gobierno existente, aunque escus 
dados por las montañas. ¡Y son estos los 
monárquicos? ¡Son la genuina representa 
cion de la bandera que se pretende levan-~ 
tar! Yo tengo documentos á la vista, que 
prueban todo lo contrario. Constituidos 
estos señores en supremo gobierno en Zi- 
_ mapan, publican su Boletin oficial, y en al 
- Dúmero 2, fecha 26 de Diciembre de 1861, 
despues de evocar los nombres de los héroes 
de la independencia, les dicen á los hom- 
bres de la sitnacion: “Atrévanse ustedes á 
repetir que los discípulos y los sucesores de 
aquellos hombres de corazon puro, de fé 


* sincera, quieren que México deje de ser li~ 
bre.” 


“Y lo serin, pregunto yo, imponiéndoles 
un trono y un monarca estranjero? =. 

“Pero hay mas: defendiéndose contra el 
‘cargo de que los reaccionarios de 1821 apo- 
yaron la monarquía, ‘porque era análoga á 
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las habitudes y educacion del pueblo, dice 
de este partido, para justificar que no quie 
re la monarquia: 


“Hemos visto á los conservadores de 
1829 sostener la federacion, porque es mas 
fácil arreglar lo existente que crear un nue- 
vo sistema: á los conservadores de 1836 «s- 
tablecer el centralismo porque los mexica 
nos, como decia Tácito de los romanos, no 
sabian ser libres, ni querian en todo obede 
eer; á los conservadores de 1243 refundir 
el centralismo y reformarlo, y á los conser- 
vadores de 1855 opinar por el restableci 
miento de este sistema con nuevas refor- 
mas. Tales tambien la fé política de los 
conservadores que vivimos hoy: tenemos 
-derecho á ser creidos, porque siempre he- 
mos sido fieles 4 nuestras tradiciones y con- 

- secuentes con nosotros mismos.” | 

“Esto dice el periódico oficial de Mar-* 
quez en el número 2 que publicó; pero tos 
davia dice mas en el número 1.9, y de 

propósito lo he dejado para cumplir con mi 

„primera pregunta; contiene éste-el progra» 

.ma del partido conservador, cuyo p imer 
¿. artícnlo es como sigue: 
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“El partido conservador repugna, y re- 
chaza todo proyecto que disminuya 6 ponga 
en peligro la independencia de la nacion,” 
y el 6. © que dice así: “Piensa que conviene 
al país la forma de gobierno republicana, 
representativa, popular, central.” 

“Esto dicen hoy los reaccionarios que 
tienen las armas en la mano; esto no neces 
sita comentarios. ¡Dónde están los monár- 
quicos, cuando hasta los gefes de la reac- 


cion, rechazan este nombre que hasta les 
infama? 


«Habrá algun temerario que se atreva 4 
levantar esta bandera? Yo me atrevo á 
asegurarlc, y sin temor de equivocarme, 
hasta designarlo por su nombre: á los po- 
cos dias de llegar á Veracruz sabia yo qne 
el señor Almonte era esperado, que la es- 
pedicion francesa habia de reforzarse, y que 
era el designado para delerminar á la par- 
te sana de la poblacion á intentar un esfuer- 
zu para constituir en el país un gobierno que 
prestara las garantías de fuerza y de esta- 
bilidad; sabia yo que al frente de este go- 
bierno que tendria el carácter de provisio- 
nal, y al que no se negaria la simpatía y el 
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apoyo moral de una nacion poderosa, se co- 
locaria al señor Almonte; que- procederia 
inmediatamente á la constitucion definitiva 
del país; que para esto se convocaria una 
representacion ccu poderes ilimitados y no 
por eleccion popular, sino cubriendo con el 
nombramiento de elevadas categorías, la 
representacion de todas las opiniones en 
diferentes personajes; serian miembros de 
este congreso soberano los que hubieran 
sido presidentes de la República, los presi- 
dentes del supremo tribunal de justicia, los 
gobernadores de los Estados y otros altos 
funcionarios; pero como, ajustada la cuen- 
ta despacio y efecto de haber pasado los 
reaccionarios por el poder mas veces que 
los liberales, resultaria una gran mayoría 
4 favor de aquellos, se constituiria el país 
por medio de una monarquía, y se nombra- 
ria monarca á un príncipe que no fuera de 


la casa reinante de los monarcas aliados, 


por ejetnplo al archiduque Maximiliano de 
Austria; así se presentaria el resultado á los 
ojos del mundo como espontáneo, natural y 
libre de toda imposicion estranjera, y la re- 
pública mexicana pasaria, por una transi- 
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cion natural y por el voto de un centenar de 


. personas, á ser una monarquía con un mo- 


nárca austriaco, con un monarca á quien 


. habria necesidad de enseñar á hablar el es- 


- pañol en la edad en que difícilmente se 


aprenden los idiomas; ¡pobre señor! Si, cos 


: mo yo creo, el principe es una persona iluss 


trada y ha estudiado la historia de Europa 
en el siglo XIX, antes de ponerse en cami- : 
no mirará lo que hace. Los monarcas im- 
provisados é impuestos no han hecho forta- 


. ha en paises donde se habla el idioma cas- 
¿į tellano. Semejante bandera solo ha podido . 


sostenerse alguna vez con la punta de las 
bayonetas; el dia en que han faltado, se le 
-ha visto desaparecer hecha girones por la 
corriente de la independencia nacional. — 

_ “¡Y podria nacion alguna con sn bande- 
ra secundar en la república mexicana la 
bandera de la monarquía! Lo diré con la 
franqueza que yo escribo: tengo para mi 
que la Francia, puesto que de la Francia se 
trata, por sí y ante sí, libre de la menor opo- — 
sicion de parte de sus aliados, que declina- 
rian toda responsabilidad, podria imponer 
á la república, en un período mas:ó menos 
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largo. con la fuerzas de que hoy dispone 6 
acrecentando su número, una monarquía y 
un monarca. La fuerza que hoy manda el 
imperio. y las consideraciones que hoy le 
guardan las naciones que' están altísima- 
mente interesadas en que no se turbe la paz 
del mundo, podrán ne oponerse en el cami- 
no para la consumacion de este proyecto. 
Francia llevaria sus legiones á México, y 
alli se establecería la monarquía y el príns 
cipe Maximiliano se sentaria en el trono, ¡y 
qué sucederia? Que monarquía y monarca 
no estenderian su poder mas que en los es- 
trechos límites de la capital, y eso mientras 


estuviera guardada por las bayonetas fran: - 


cesas. El emperador y la Francia lo saben 
muy bien, tienen el ejemplo vivo é inmedia - 
to, y comprenderán que lo que tantos sas 
crificios les cuesta á la puerta de su casa, 
puede ser hasta la muerte á dos mil leguas 
de distancia. Cuarenta años de república, 
por mas que las discusiones políticas la ha- 
_ yan quebrantado, no han podido ménos de 
crear hábitos y costumbres que es imposi- 
ble suplantar en un solo dia. México desde 
su independencia 'no ha conocido mas que 


~ 
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unos cuantos meses de monarquía imperial. 
Don Agustin Iturbide fué su emperador 
constitucional, ¡y de qué manera? Fué nom- 
brado como se nombran los emperadores 

de Roma y Constantinopla en la decaden- 
cia de aquellos imperios—por la subleva- 
cion de un ejército 6 por lus gritos de la 
plebe congregada en el circo, aprobendo la 
eleccion un senado aterrorizado y corrom~ 
pido. Este emperador, despues de ocho 
meses de reinado, sufrió la pena de muerte 
siendo pasado por las armaa, ¡y hatua dado 
la independencia á su patria! ¡Qué as 
- y qué escarmiento!” 

El señor conde de Rens, en la carta que 
desde Orizava dirigió al emperador Napo- 
leon, con fecha 17 de Marzo de 1862, de- 
cia: 

“A mas, tengo la profunda conviccion, 
señor de que en este pais.son muy pocos 
los hombres de sentim entos monárquicos, 
y es lógico que así sea, cuando aquí no co- 
bocieron nunca la monarquía en las persos 
nas de los monarcas de España, y si solo 
en la de los vireyes que gobernaron cada 
cada uno seguu su mejor 6 peor criterio. y 
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propias luces, y todos segun las costumbres 
y modo de gobernar los pueblos en aquella 
época ya remota. La monarquía, pues, no 
dejó en este suelo ni los inmensos intereses 
de una nobleza secular, como sucede en 
Europa cuando al impulso de los huracanes 
revolucionarios se derrumba alguno de los 
tronos, ni: dejó intereses morales, ni dejó 
nada que pueda hacer desear á la: generas 
cion actual el restablecimiento de la monar 
quia que no conoció, y que nadie y nada la 
ha enseñado á querer ni venerar. 


“La vecindad de los Estados Unidos, y 
el lenguaje siempre severo de aquellos re- 
publicanos contra la institucion monárquica, 
han contribuido mucho á crear aquí yerda- 
dero odio á la monarquía: al paso que la 
institucion de la república desde hace cua» 
renta y mas años, á pesar de su desórden 
y agitacion constante, ha creado hábitos. 
costumbres y hasta cierto lenguaje republi. 
- cano queno seria fácil destruir. Por lo di- 
cho, y por otras razones que no se pueden 
ocultar á la elevada penetracion de S. M. L, 
comprenderá que la opinion inmensamente 
general en este país no es ni puede ser mo: 


Y 
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: s4rquica; pero si lógica no bastará, bastará. 


á demostrarlo el hecho de que en dos me- 


ses que las banderas aliadas ondean en la 


+ plaza de Veracruz, ni hoy que ocupamos 
- los puestos importantes de Córdoba, Oriza- 
- va y Tehuacan, en donde no han quedado 


fuerzas mexicanas ni mas autoridad que la 


+ Civil, ni monárquicos ni conservadores han 


~~ 


hecho la menor demostracion, siquiera pa- 
ra hacer ver á los aliados que tales partida- 
rios existen.” 


Y por no'llenar mas hojks de papel, nos 


. Abstenemos de publicar las protestas de 


: Muchos mexicanos y españoles residentes 


en México, á quienes se les ha hecho figu- 
rar en las notas redactadas por los amigus 
del señor Almonte, y en las cuales se ad- 
hieren á sus famosos planes. 
-Bi los proyectos de monarquía 6 de:con- 
quista continuasen, no habria ya medio als 
guno de disfrazar la violencia. -La fuerza 
apareceria conculcando el derecho; y la 
fuerza puede triunfar momentáneamente, 
pero la victoria nocima —_— al dere- 
recho. | | 

Esperemos qüe la Francia imperial vuet: 
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ya sobre sus pasos, y se contente, con trax}. 
tar al entrar cn México. 


XIV 
Los que aspiran por regenerar & México| 


- No hablemos de los traidores: aun sus |. 
mismos amos los desprecian. Pero hay en |. 
esta cuestion de México políticos que de 
buena fé han creido que es preriso regene- | 
rar á México por medio de las bayonetas f. 
estranjeras, como los ha habido que solo Y 
desean resolver algunas cuestiones de polí- | 
tica europea, trasladando 4 los paises ame- |. 
ricanos á ciertos actores del gran drama 
que hoy se representa. Unos y otros han 
gritado: es preciso regenerar á México. 

Ya hemos visto lo que dice el ilustrado 
cronista de la espedicion española: él alza 
_la voz contra los que han calumniado á Me- 
xico, apellidándolo un pueblo degradado y 
corrompido; y presenta hechos notables que 
destruyen aquella calumnia. 

_ Pero suponiendo que México necesitara 
ser regenerado, ¡cómo se lograría esto! 
¡Seria manifestándole que. la fuerga-es 8u- 
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. perior al derecho, y que teniendo cañones y 
buques blindados se puede hacer todo? 


¡Seria apoyando reclamaciones como la de 
Jecker, que pide 75 millones de francos por 


tres millones que dió en empréstito? ¿Se~ 


ria proclamando el principio de la no inter- 
vencion y practicando la doctrina de la in- 
tervencion any how? 


Se predica con el ejemplo; se enseña con 
los actos. Si un gobierno cree natural de~ 
ber violar el Derecho de Gentes, se le en- 
seña prácticamente 4 respetarlo; pero no se 


- Obra con respecto á él violando todo deres 


cho y toda forma. Eso seria como si el di- 
soluto quisiese predicar la contiuencia y la 
mórigeracion de las costumbres. 

Si realmente se desea que en America 
se observeneestrictamente las leyes del có- 
digo internacional, es preciso enviar diplo- 
máticos que respeten la justicia, que no se 
alien con partido alguno, que no tomen par- 
te en las cuestiones domésticas, que no 
apoyen reclamaciones escandalosas, que no 


auxilien 4 los aventureros que desean has 
cer rápida fortuna á costa del erario públi- 


co de.esos Estados. Es preciso tambien que 
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cuando se demuestre que nn agente. diplo- 
mático europeo viola los principios de jus~ 
ticia y falta 4 los miramientos que se deben 
4 todo gobierno, no se les apoye con obe- 
tinacion, sino que se les censure pública- 
mente. El fuerte se honra atacando el de- 
recho del débil. | 

_ Pero ¡hasta cuándo duraria la il 
regeneradora? ¡Hasta cuándo los mexica» 
nos que no pertenecen 4 la parte sana (en 
la ‚cual figuran en primer lugar los señores 
Marquez, Almonte, Miranda, Hidalgo) lle. Y 
garan á estar sanos y á curarse de la mal- ¡ 
dita lepra? Esta pregunta se le ha ocurrido 
al distinguido escritor M., Prevost--Paradol; 
quien decia en el Courrier du encia 
_ fecha 20 de Julio de 1862: 

“No hay que pararse en pelillos, dicen 
los intrépidos; no nos contentaremos con 
fundar un gobierno cuya caida inmediata 
nos colecaria en una falsa situacion; le pres- 
taremos mano fuerte todo el tiempo que sea 
necesario. —¡Y cuanto tiempo, si gustais 
responder! —Sin duda será hasta el dia en 
que sn gobierno sea mas estable que los de 


la vieja Europa; maata, el dia -en que ‘los 


118 


pueblos amen los gotriernos de'la invasion 
y mantenidos ‘per la proteccion estranjtra. 
¡No es esto lo que quereis decir!) Y si rel 
trocedeis ante una conclusion tan fanesta á 
nuestras finanzas, tan ofensiva al buen sen- 
tido público, decidnos, por Dios, cómo ‘os 
retirareis de esta empresa, 4 qué época y 
por qué medios cuntais salir de ella? : En 
fin, si todos nuestros cálculos salen fallidos 


- y si todos nuestros xacrificios son inútiles, 


¡quién será el responsable de las faltas ton 
metidas, y bajo qué forma se eJereera; esta 


responsabilidad?” 


Los fautores de la espedicion habian he- 
cho creer en Francia que, al presentarse los 
espedicionarios, los mexicanos los aclama« 
rian como 4 libertadores. Eso no ha snce- 
dido, sino lo contrario; y el general de «Lo. 
rencez, en su órden del dia, fechada en Ori- 
zava el 21 de Mayo, no ha podido. menes 
que decir: —*“....Se os habia repetido cien 
veces que la ciudad de Pugb'a os invocaba, 


y que su poblacion se apresuraria 4 recibi- 
ros para cubrir de flores vuestro camina, 
Esta cindad estaba erizada de barricadas y 
dominada por una fortaleza donde se habias 
acumulado los medios de defensa.” 
CUESTION FRANCO-MEXICANA.—$ 


14 


., Esto. probará.una vez mas que la espedi- 
cien; tiene que babérselas no con una mi- 
noria opresiva, sino con la nacion entera. 
¡Qué hacer? M. Favre ha trazado el pro- 
“grama mas.ju:cioso, 4 nuestro made de ver; 

“No hay vacilacion posible; hadicko. El 
Único partida; que sea compatible con el. in- 
teges, con el hpnor y: con-el .porsenir. -bien 
entendido. de la peaacls es éste; Tratar « con 
MERO y retirarse;”. 

Pero M, Favre no es. sino. o dido, lo 
de corazon. - oo Pbro a po 
aM.: Billanlt ha dicho: © ose Seos 

¿Tratar con «México: y--retiraree! ¡No! 
Ke, preciso que. se haga Justicia; es: preciso 
que. el gobierno! persuera- desaparezua anteel 

_seplo:de la Francia; que Mexico regeneras 
do vuelva á tomar 'un puesto. honrosa entre 
` lag naciobes, y nos dé las reparaciones: que 
tenemos. el derechb de pedirle”. +... 

a Y M. Billault, ádemas:: de ser ÓN 
reci bee) a es tambien mae 
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“Convencion ı de ` Londres 


ar 
La convencion PR celebrada. en 
‘Londres. ef, 81. de Octubre ide L864: dapeti~- 
ficaba: elaramente en su preámbulo; ak. eaal 
'serefiere-el artículo. L.P, que la agcion 
combinada ido las tres: potencias. tenia. por 
objeto ‘obligar 4 la República, á Henardos 
compromisos contraidos con:cadauna de Jas 
trés -potencias y á asegurar á los. .súhditos 
de éstas, residentes. en México; y.á.sus, peo 
piedade ena proteccion mas eficaz; - 
“Por et articulo 2.2 ,:tas.altas partes. con- 
tratantes se: émpéoñan 4 no. biscar para ellas 
-MISIMAS,. al -emplear laa. Medidas, coercitivas 
«previstas por la presente, convencion, pias 
“guna adquisicion de territorio, ni ventaja gl- 
“gana particular, y á no ejercer, qu, las NEGO 
: ctaciones interiores de México, ninguna {n~ 
'Auencia capaz de. atentar contra. el derecho 
: de la nacion mexicana. paga elegir y agusti- 
: tuirdilremente la forma de su gabjerna.':. 
Como los mexicanos habian ya elegido y 
: £onstituido:ésa toria: de «gobierno, parece 


que el gobierno inglés, al cual se debe esa 
cláusula, habia adivinado los planes que 
mas tarde han querido llevarse á cabo. 
Aquellas palabras resumen toda la con- 
“vencion de Londres. Como lo.ha observa- 
do el conde Russell, en su despacho de 22 
“de Mayo de 1862, dirigido á M, Wyke, los 
" aliados estaban en negociaciones para arre- 
“'glos pacíficos con el gobierno del senor Jua- 
rez, y el representante de la Francia se obs- 
tind en no querer seguir tratando con dicho | 
gobierno. El acto de conducir & México, l 
- bajo el amparo de la bandera francesa, á los | 
señores Almonte y Miranda, constituye tna 
‘provocacion á la guerra civil; y estas pala" 
''bras son tambien de lord John Russell. 
Así, pues, esa convencion qtiedó violada 
` desde que se desconoció el gobierno de la 
República, que se prestaba á Henar tos ob- 
” jetós propuestos en la convencion; desde 
'que se condujeron 4 México 4 los. gefes de 
la reaccion, á los instigadores de la espedi- 
- cion; á los promotores de la monarquía; y 
sobre estè panto haremos en: otro: párrafo 
5 Jas reflexiones del caso». + sno +: 
42, Aja convercion: prohibia las hitas partes 
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contratantes el ejercer ninguna influencia 
capaz de atentar contra el derecho de los 
mexicanas á elegir y constituir libremente la 
forma de su gobierno; y sin embargo, se 
elaboran planes de monarquía, y se llevan 
á México á los fautores de esas combina- 
ciones, y se les protege y auxilia, y se ha- 
cen. alianzas con Marquez, y el represen» 
tante de la Francia entra en íntimas rela- 
ciones con Robles (como consta de la carta 
que éste le dirigió. —¡y esto no es ejercer 
una influencia que condena la convencion! 
Los dos objetos que se proponian los 
aliados estaban para llenarse: el de recla- 
maciones, pues el gobierno del señor Jua- 
rez prometia pagar, y el de los Estados- 
- Unidos auxiliaba con tal objeto á la Repú- 
| blica mexicana, pues M. Seward lo decia en 
| su respuesta á la comunicacion colectiva 
que le hicieron los representantes de las tres 
patencias aliadas, respuesta que lleva la‘ fe- 
cha de 4 de Diciembre de 1861: 


“El infrascrito está autorizado, ademas, 
á probar 4 los señores enviados, para que 
de ello den parte 4 los soberanoa de Espa- 
Ba, de Francia y de la Gran Bretaña, que 
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los Estados-Unidos tienen especial interes 
, por la seguridad y la prosperidad de la Re 
| pública! mexicana; que han dado plenos po- 
erea $ á su ministro “acreditado cerca’ de 
E aquel gobierno para que concluya un trata- 
do con la República, 4 fin de prestarla + apo- 
yoy ponerla en estado de satisfacer á las 
reclamaciones justas de los dichos sobera- 
nos y alejar así la guerra que quieren em~ 
prender contra México.” 


Hemos. dicho y probado en el curso de 
_ este escrito, que en las reclamaciones fran- 
cesas la cuestion principal era cuestion de 
„dinero, Pues bien; para el negocio, ade- 
mas de las promesas hechas por el gobier- 
no constitucional, estaba la garantía ofreci- 
„da por los Estados-Unidos. Por lo que 
hace á á la “proteccion eficaz '4 los estranje- 
ros,” la ofrecia un gobierno constitucional 
exento de toda respo!sabilidad en los actos 
cometidos ya por Zuloaga y sus tenientes, 
ora por Miramon y sus secuaces. —prome- 
sas que luego se han cùmplido, á pésar de 
la guerra, pues los mismos franceses fesi- 
| dentes” en ' México espresan ‘pablicamente 

“su gratitud' por la donductá noble y pénéro~ 


w=] 19 oo 


sa. que com. ellos se ha:observado por el .go- 
bierno mexicano. : 

Pero como estaban ya muy avanzados.los 
- negocios. no se atendió á las promesas del 


senor Juarez, vi se hizo caso de -las pues 
bras de M. Seward. 


a XVI 
Preliminares de la Soledad 


Cuando el gobierno del señor Juarez-tu- 
vo noticia de que se preparaba la triple es~- 
pedicion, en vez de intimidarse, dirigió 4 
log pueblos de la República su proclama de 
18. de Diciembre de 1861, en la cual se no- 
ta un lenguaje. digno, moderado y. firme. 
Llama á los mexicanos á defender sus ho- 
gares. y su patria, y dice luego: 

«El gobierno debe estar pronto para cual 
quier acontecimiento, y proclama como re». 
gla de conducta—que no declara la guerra; 
pero que rechazará la fuerza con la fuerza, 
en tanto que sus medios se In permitan; que 
está prouto á satisfacer todas las demandas 
justas y equitativas; pero que rechazará to~ 
das. las condiciones que pfendan, la digni 


120 


dad 'deila nacion, ó que saa comprome- 
ter su independencia.” : u 

_ El mismo lenguaje habria is en 
iguales circunstancias, cualquiera otro go- 
bierno de la América latina, pues comunes 
á esas Repúblicas son las cualidades que 
el ilustrado redactor del Eco de Europa se 
complacia en reconocer en los mexicanos. 
Ese ó órgano de la espedicion española decia 
en su número 11, correspondiente al 20 de 
Mayo de 1862: 


' “Patriotismo y dignidad nacional, hé aquí 
dos virtudes qne cualquiera observador es- 
čontrará en México desde los primeros pa- 
sos que dé en el país, porque se terévelarán 
en todo, en las leyes buenas y en Ins leyes 
malas, en las buenas y en las malas cos 
tambres, hasta en los vicios de que esta 
sociedad adolece. Que un mexicano sos- 
peche que se dice ó se hace algo contra su 
patria, y al punto desaparecerá su'provet- 
bial dulzura; que vea comprometida en algo 
la: dignidad de su nacion, y en aquel mo- 
mento acaba su habitual condescehdencia; 
-y- da de: advertir que sus «sospechas 6 aus 
temores en este punto brotarán: siempre el 
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mas ligero amago; al hacerse la observas 
cion mas inofensiva, y muchas veces sin:el 
menor fundamento; circunstancia que. si 
frecuentemente suele turbar la armenía de 
las relaciones privadas y aun de las inter- 
nacionales, es, sin embargo, una prueba de 
lo arraigados que están en el corazon de 
este pueblo los dos sentimientos de qne ha» 
blamos. | 
«En la cuestion con Francia, anterior á 
la de los Estados Unidos, México defendió 
que juzgaba su derecho, con la misma en 
tereza que si hubiera tratado con la nacion 
mas débil, y no hizo la paz sino despues de 
haber protestado con una guerra gin fortu 
va, que solo cedia 4 un poder superior al 
suyo. | | 
“Lo mismo ha sucedido en las demas 
cuestiones que México ha tenido de enton- 
ces acá con aquellos mismos paises ó con 
otros: ha sostenido lo que creia su. derecho 
sin miedo ni reserva, lo mismo delante de 
los. grandes que de los pequeños, stendo 
digno de notarse que aun cuando la justi- 
cia ha estado de parte de utros, sus gabier- 
‘hos no han abamdonado aquel toño grave y 
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degoragso que es. propio, de lar, dad 
internacionales. Ei Ea 


- “Em México nanca mueren las dos gran- 
des virttidés que forman su carácter nacio- 
nal, puesto que ho ha'podido triatarlas ni la 
- anarquía, que es la pcia desventura de los 

puch! 08. | 


i 


` «Al acercarse á sus costas la Europa ar- 
mada, .México se ha preparado á luchar, 
porque creia amenazada su independencia. 
Convencido su gobierno dê que ésta no cor- 
ria peligro alguuo, ha consentido en tratar 
con, los aliados para dar una solucion á las 
cuestiones pendientes, sin perder de vista 
un instante el sentimiento de la dignidad 
nacional. Aun hoy mismo, cuando los alia 
dos están ya en el interior del país, y detras 
de ellos esta todo el poder de tres grandes 
monarquias militares, y el gobierno mexica- 
cano se encuentra afligido por calamidades 
interiores y por penurias que deben ser ter- 
ribles, no ha abandonado un momento el 
tono exigido” por la dignidad de la nacion 
Po. representa. 


1?, 


«Esta, actitud del soborno. mexicano ,en 


mr Oo h 
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las presentes circunstancias podia intetprés 
tarse como «un vano álarde Ó'cómo un es- 
fuerzo -pueril para. disimular su verdadera — 
posicion en preseucia de los aliados. Nosa- 
tros, sin -embargo, le hacemos mas Justicia, 
y creemos que esa actitud. aunque importa 
una dificultad y un retardo en la solucion 
de | las cuestiones pendientes, | es: la revela~ 
clon de un sentimiento noble que honrá al 
país que le profesa en medio de los mayo- 
res infortunios y al gobierno que no le abans 
dona ni en los mas gran: des conflictos.” 


Sin embargo, el señor Juarez y sus mi~ 
Nestros | deseaban evitar á la patria. los hor- 


t 
3 ban rir 


rores de la guerra, y mas cuando. tenia que 
| sugtenerla contra tres grandes potencias un 
pais. desolado por. varios. años de luchas 1 ins 
testinas. ‘Asi fué. que cuando el conde de 
Reus, despues de haberse entendido ` con 
sus colegas, hizo comprender al señor Do- 
‘blado que no abrigaban los gobiernos espa- 
ñol, frauces é inglés proyecto alguno contra 
el gobierno constitucional, contra la indepen- 
_ encia, soberanía é integridad de la Repú- 
“bica—hall6 èf ministro de relaciones eate- 


“riores "dispuesto? entrar en le vfa de fos 


—124 - 


tratados, 4 pesar de que ya Veracruz esta. 
-ba ocupada por los .espedicionarios. | 


'"Y esta ocupacion era mas nociva á los | 
europeos que á los mexicanos, pues tas en- f 
ferm.dades empezaban 4 diezmar ie cuer- 
pos de operacion. | | 


Las seguridades dadas por el general | 
Prim estaban de acuerdo con las palabras |. 
de los comandantes de las fuerzas espedi- 
 cionarias y de los ministros plenipotencia- 
rios: desde el primer instante en que llega- 
ron á Veracruz y con fecha 10 de Enero de 
1862, al dar á conocer sus intenciones al 
pueblo mexicano por medio de un manifies- 
to, estampaban esta sencilla pero elocuente 
frase: —“ A vosotros, esclusivamente á roso- 
l tros, sin intervencion de estraños, os toca 
constituiros de una manera sólida y perma- 
nente,” 


. Tgual ó parecido uo éste usaban 

en la nota que pasaron en seguida al go- 
bierno. supremo de la República, fecha 14 
de, Enero, manifestandole entre otras cosas 
«lo siguiente: “A nosotros nos toca señalar 
. 4 México el camino que conduce á su felici- 


- <n Qe 


: adad; ah pueblo mexicano par-si.solo, can to- 


da libertad, con la mas absoluta indepen~ 
dencia y sin intervencion. erate el seguir. 
le.como mejor le parezca.” 

Las: conferencias entre el señor conde de 
Reus y del señor Doblado tuvieron por re- 
sultado la convencion llamada de la Sole- 
dad, fechada en el lugar de ese nombre, á 
19 de Febrero de 1862, celebrada entre el 
conde de Reus y el señor Doblado, aproba- 
da por los comandantes y plenipotenciarios 
ingleses y franceses, ratificada por el presi" 


© dente de la república el 22 del mismo mes. | 


ds 
j 


| 


Esa convencion tenia dos artículos im- 
portantes: 


«] 2 Puesto que el gobierno constitucio- 
nal que actualmente rige en la república 
mexicana ha .manifestado á los comisarios 
de las potencias aliadas, que no necesita 


‘del auxilio que tan benévolamente han ofre- 
‘cide al pueblo mexicano, pues tiene .en sí 


mismo los elementos de fuerza y de opinion 


' -para conservarse contra cualquiera revuelta 
.««ntestina; os aliados:entran desde-luego en 
«eb. terreno delos tratados ‘para formalivar 


: todas las reclumaciones que tengan-que ha- 
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cer en nombre de swe «respectivos: gobiernes; 
-@@° at efecto, y protestando como 'prótestan 
tos'representantes dela potencias aliedas, 
que nada intentan contra la independencia, 
-soberania é integridad del. territorio. :de la 
República; se abren: las negociaciones. en 
Orizava el:15 de Abril? se 0: o: 


Por et artículo '38”, concesion generosa 
' por parte del gobierho mexicano, se petmi- 
tia 4 las fuerzas de los podétes: aliados el 
que, durante las negociaciones, otupasen 
“las cindades de Córdoba, Orizava y' Te- 
“hüatan dentro de sus límites naturales: 
us Porel 49 Sé estipulaba qué en el des- 
graciado evento de que se romtpiesen las 
negociaciones, lds fuerzas aliadas‘retragada- 
‘rian mas allá delos puntos fortificados. 
“Por eb 5 2 y; los hospitales de los aliados, 
ease «de ruptura, quedaban H la- e 
>ciorr de lá: nación mexicana... "0: 
> -Por el: 62%, se convenia ew que, al dia 
thismo que ls aliados empezasen sumar- 
che hácia las: ciudades mencionadas .en: el 
“artículo:3:3) labandera mexicana seria'ima- 
«de en la ciudad de Veracruz y ven vel: das" 
- “lho we: San Y oan de: Ulsa; vi oe aye cs! 


| 
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«Por. agQs: preliminares, hechas: QA. virtud 


Ñ «de los poderes. ilimitados que, declarahan 
_ tener los plenipotenciarios, se empeñó. la fé 


de los gobiernos de esas tres.grandes nacjo- 
nes; se reconoció el gobierno del señor. Jua. 


© rez; Be ofreció respetar la independencia, 


soberanía é é integridad de la república . ,me - 


. Xicana; pero la estipulacion mas solemne 


estaba consignado en el «artículo 49° -Ya 
Veremos que no se observó. ES d oe 
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o uam de, los preliminares de la Soledad 


Los pre! iminares de la Soledad fueron 
aprobados por el gobierno: inglés, con fecha 
12 de Abril de 1862, y mas tarde por él 
gobierno español; y son de notarse las pa- 


' labras empleadas por el conde Russel, en su 


nota á sir C. Wyke. —Despnes de aprobar 
esa convencion dice: 

“Esta convencion, es de esperarse, disi- 
pará lps. temores que. se. tenian. de que; los 
ahados pretendian intervenir: en los ¡ago- 
cos domésticos de Méxicos: 4; lo., cual,.,ps 
Preciso admitirlo, seidio, mucho fondamento 
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con el imprudente lenguaje que se empleó con | 
respecto “å la regeneracion de México.” 


«Es de esperarse que este error no se re- | 
pita. Los mexicanos son los jueces compe- 
tentes en cuanto la forma de gobierno” que | 
convenga á su posicion y que sea mas ade- 
cuada para asegurar su bienandanza.” 


Y es de advertir, que poco despues de 
firmados los preliminares de la Suledad, se 
entablaron negociaciones confidenciales pa- 
ra devolver al gobierno mexicano la aduana 
de Veracruz. No hablamos de esto, porque 
toda negociacion ulterior (para la cual daba 
sn asenso el conde Russell) se hizo inútil 
con la desinteligencia entre los aliados. 
Tampoco hemas querido examinar la sin- 
gular pretension de apoderarse de las adua- 
nas, porque no se ha formulado definitivas 
mente ese plan, que constituiria una violen=: 
cia inaudita. 


Pero volvamos á nuestro asunto. 


En cuanto al gobierno francés, el Mor 
miteur del 2 de Abril de 1862 declaraba 
- “que eb gobierno del emperador desaproba- 
ba la convencion cencluida con-.el- general 
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mexicano Doblado por el general Prim, y 
aceptada en seguida por los plenipotencia- 
rios de las potencias aliadas, “porque esa 
convencion le ha parecido contraria á la dig- 
nidad de la Francia.” 

Al mismo tiempo se le retiraban los. ple- 
nos poderes politicos al vice-almirante Ju- 
rien de la Gravirée, y se encargaba esclusi- 
vamente de ellos á M. de Saligny. _ 

Esta declaracion es bien original por va~ 
rios motivos: 


1.% Porque no se ve en dónde este la 
indignidad cuando se trata de discutir y se 
ofrece satisfacer las reclamaciones justas; 
2. © Porque si algo tiene esa convencion de 
Atentatorio á la dignidad de la Francia y de 
su gobierno, M. de Saligny contribuyó á ese 
acto, y se le deja en. su puesto y se le en- 
carga esclusivamente de los poderes políti- 
cos (segun las palabras del Moniteur ); 3, 9 
porque se pone á los gobiernos de Inglater- 
ra y de España en el caso de confesar que 
han atentado contra la dignidad de la Fran- 
cia, puesto que han aprobado la convencion 
contraria á esa dignidad; 4. © en fin, porgue 


implícitamente se declara indignos á estos 
CUESTION FRANCO-MEXICANA.—9 
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dos gobiernos, puesto que aprueban un acs 
to que el gobierno frances juzga atentatorio 
á su propia dignidad, siendo él el menos 


interesado en la cuestion mexicana. 

, Volvamos á México. de 
Los comisionados franceses, cuando me- 
nos se pensaba, asumieron una actitud hos- 
til —declararon rota la convencion de la So- 
ledad; ya veremos qué fundamentos alega- 


ron. Dirigieron proclamas á la nacion; pro: | 


testaron «outra el tratado concluido entre 
México y los Estados—Unidos; se resistie ; 


ron á cumplir con la última estipulacioi de 
loa preliminares, estipulacion que empeña- 


ba la fé-de los diplomáticos y la palabra y 


el honor de los caballero», así como el buen 


nombre del gobierno imperial. 
- Vamos por partes: 
1.2 Sedeclara nula la convencion. Se- 


y 


| gun los preliminares de la Soledad, el 19 


de Abril se = abrir las negociaciones 


- de Orizaba. 


El 9 de Abril se reunieron los represen 


tantes de las naciones aliadas, en Oriza- 


ba, con el objeto de conferenciar sobre la 


b 


+ 


respuesta que se debia dar al gobierno me~ 
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xicano, que pedia el alejamiento del gene- 
ral Almonte y de los otros enemigos del ; go- 
bierno que habian llegado protegidos por 
las armas francesas. | 

El protocolo de esa conferencia es may 
importante en la cuestion, y fué publicado 
en el Correo de Ultramar, fecha 15 de J u- 
- nio de 1862. 


_En esa conferencia, los señores represen- 
tantes de España é Inglaterra sostuvieron 
que es contrario á la convencion de Lón- 
„dres el hecho de conducir Á las playas me- 
xicanas. á hombres como Almonte, que no 
solo por sus opiniones, sino por. la declara- 
cion hecha por él misma al conde de Reus, 
iba con ánimo de obrar contra el gobierno 
constitucional; que este gobierno, aun supo- 
niendo de facto, habia sido ya reconocido 
- por los plenipotenciarios, desde los preli- 
minares de la Soledad: que en México no 
habia otra forma de gobieruo posible sino 
la existente, etc. Los plenipotenciarios 
franceses sostuvieron como legítimo el am- 
paro dado al señor Almonte, que iba no gos 
do con autorizacion del gobierno fránces, 
| „sino, á escitacion del emperador; que ya era 


Ld 
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‘preciso obrar de otro modo para dar apoyo |; 
á la parte sana de la poblacion y para ne]: 
contrariar las intenciones de los tres gobier 
- nos; que el gobierno frances debia creer que |. 
_.ya se habrian roto las hostilidades desdef: 
tiempo atras; que el gobierno mexicano ha: |, 
bia cometido nuevos y recientes escesos 
contra los franceses. | ' 

Esta alegacion fué solemnemente centra- |, 
. dicha por los representantes de a 
de Inglaterra. 

_M. de Saligny, interpelado por el repre- 
sentante de Inglaterra, declaró—que, en 
_. efecto, no daba á los preliminares de la o- 
_ ledad mas valor que el del papers en que es- 
taban escritos. 


El desacuerdo fué din | 

Y antes de seguir adelante, no será fuera 
de caso recordar que el conde Russell, en 
su despacho de 30 de Abril 4 sir Ch. Wyke, 
daba la razon al gobierno mexicano acerca 
de tan curioso como importante incidente. 
En el mismo despacho décia que el gobier- 
. no frances aun cuando no aprobaba . la 
|: convencion de la Soledad, le habia declara 
«do (á él, conde de Russell] que se conside- 


i 


rt 
> 
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raba obligado á llenar las estipulaciones 
de la convencion. 

2.3 Actos que siguieron al protocolo” de 
las conferencias de Orizaba.—El mismo dia 
9 de Abril, los pleni,otenciarios de las tres 


“naciones áliadas se dirigieron al ministro 


de relaciones esteriores de México, ‘para 
comunicarle que no habiendo podido po- 
‘nerse de acuerdo en cuanto 4 la interpreta- 
- cion de la convencion de Lóndres, cada uno 
de esos plenipotenciarios seguiria una ac- 


cion separada. 


Y es para no olvidarse que hasta ese dia 
9 de Abril de 1862, los plenipotenciarios 
“franceses reconocian al gobierno del sefior 
Juarez (es decir, la minoria opresiva, segun 
el estilo de M. de Saligny), y prometian 
cumplir la estipulácion final de la conven- 
cion de la Soledad. 

El ministro de relaciones sites con- 
testó, con fecha 11 de Abril—manifestando 
el pesar que esperimentaba el gobierno me- 

` xicano al ver desvanecidas las esperánzas 

' de Hegar á una solucion pacífica. Al mis- 

“mo tiempo, elogiando la hidalga conducta 
de los representantes de España' € Ingla- 


—134— 


terra, prometia “satisfacer cumplida mente 
todas las reclamacicnes justas de aquellas 
vaciones, darles garantías eficaces para lo 
futuro y reanudar las relaciones «lle amistad 
y comercio que con ellas ha llevada, sobre 
bases firmes, francas y duraderas.” 

Tambien prometia lo mismo á los comis 
sarios franceses; pero repetia que estaba 
dispuesto el gobieruo á rechazar la fuerza 
con la fuerza, y defender, hasta derramar la 
última gota de sangre mexicana, las dos 
grandes conquistas que el país ha hecho.en 
el presente siglo: la independencia y la re~ 
-orma. 


El dia 12 de Abril el señor presidente 
Juarez dirigió un Manifiesto á los mexica- 
nos, en que esplana las ideas emitidas en la 
nota del señor ministro de Relaciones este- 
riores. | 

Volvamos al 9 de Abril. Los plenipoten- 
ciarios franceses, al contestar la nota del go- 
bieruo mexicano, en que pedia el alejamien- 
to del general Almonte, decian “que el go- 
bierno imperial, no dudando que se rompie- 
ran las hostilidades, babia no solo auturiza= 
do, sino invitado al general Almonte 4 lle- 

i 
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var:á México palabras de paz (‘al enemigo 
mas encarnizado del gobierno constitucio~ 
nal!) y hacer conocer á los mexicanos el ob- 
jJeto absolutamente benéfico que se habia 
propuesto la INTERVENCION (lanzaron la pa- 
labra que representa la cosa) europea. Lue- 
go hablaban de. medidas violeptas (sin es- 
-pecificar una sola), dictadas por la minoría 
opresiva; es decir—el gobierno. 

El señor ministro de Relaciones Esterio- 
res contestó como debia á esa nota; demos 
tró que Almonte es un traidor, y que como 
á tal debia declararlo fuera de la ley el go- 
bierno mexirano; escitó 4 los plenipotencia- 
rios á señalar uno tan solo de los actos vio- 
lentos que decian haberse cometido contra 
los estranjeros despues de la convencion de 


la Soledad. 


Por lo que hace al general Almonte y al 
abuso del santo derecho de asilo, ya consa- 
graremos un párrafo especial. 

El 16 de Abril, desde Córdoba, los pienis 
potenciarios franceses se arrogaron el deres 
cho de dirigir proclamas 4 la nacion mexis 
vana En ese documento se vuelve á ha~ 
blar de los beneficios que resultarán de. la 


—136— 

intervention, al mismo tiempo que se afirma 
“que no intervendrán en los asuntos interro- 
res de 'México; se repite la especie de da |: 
“parte sana, agregando que ésta se compone |. 
de Tas nueve décimas partes de los mexica» | 
nos (entonces, ¡por qué no está triunfante! 
* Debe ‘de ser muy imbécil esa parte sana); 
86 déclara rota la guerra entre la Francia y 
el gobierno de la República. 

El 17 de Abril, el general Almonte pro 
clamó tambien, Escitaba 4 los mexicanos á 
"agruparse á su alrededor para hacer’ cesar 
el vandalismo y la inmoralidad (jy los 600 
mil pesos estraidos de la legacion inglesa 
por el señor Miramon, á quien servia el še- 
ñor Almonte! ¡y su aliado Márquez, califi- 
cado de bâte fauve por M. de Saligny!; con~ 
fesaba que iba á trabajar por el estableci 
“miento de un nuevo órden de cosas, para lo 
“cual se debia contar con LA EFICAZ COOPE- 
- RACION DE LA FRANCIA. “¡Qué tal! 

Peto despues de tantos desatinos -diplo- 
- máticos, los plenpotenciarios franceses, que 
ya reconocian como desconocian el gobier- 
“no ‘constitucionial del señor Juarez, tuvieron 
“la peregrina idea de dirigirse al señor::mi- 


nistro de relaciónes ésteriores, pura protes- 
tar contra cualquier tratado que celebrase 
la República con:un gobierno estranjero, á 
| fin de vender, ceder, euagenar 6 hipotecar, 
en provecho de quien quiera que sea, sigan 
pedazo del territorio mexicano. 
En esta protesta se notan varias cosas 
iriosísimas: reconocer 4 un gobierno y ne~ 
garle los atributos de todo gobierno; dispu- 
tar á una nacion 4 la cual se le reconoce su 
«Soberanía, el derecho de enagenar parte de 
-lo.que le corresponde, etc. Y adviértase 
que no entramos en el exámen .de. la cueg- 
tion de utilidad ó inconveniencia de un tra- 
. tado semejante, pues de ello no se trata. 
'- Sabido es que los gobiernos de España 
é Inglaterra aprobaron completamente la 
“conducta observada por sus representantes 
. en la conferencia de Orizaba, -fecha 9 de 
Abril. La nota del conde Russell 4 sir 
Ch. Wyke, y que lleva la techa- de:30 de 
- ese mes, es terminante á ese. respecto; 
Más tarde, el 9 de Mayo, el congreso 
-«naciorial de México dirigió 4 los Estados un 
- valiente manifiesto, enel cual se. recapitu- 
"lan todas las violationes ‘del “derecho. de 
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. gentes cometidas por los. plenipotenciarias 
franceses. Ese manifiesto fué publicado en 
el Correo de. Ultramar, fecha 30 de Junio. 
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. Se declara. rota la buena inteligencia entre 
los aliados 


- En fin, desde el mismo dia 9 de Abril, se 
declaró rota la buena inteligencia entre los 
“aliados. El señor coude de Reus dirigió una 

calta al señor general Doblado, para anún- 

ciarle el retiro de las fuerzas españolas é 

inglesas. ¡ 

Esa desinteligencia absoluta, ovalada ya 
en la conferencia de Orizava, se dió á cono- 
cer mas por las cartas que se cruzaron en- 

- tre el señor vice-almirante Jurien de la Gra- 
viére y los señores general Prim y C. Wyke. 

Los. plenipotenciarios de España y de 
‘Inglaterra dieron parte de lo ocurrido 4 sus 
respectivos gobiernos, y éstos aprobaron la 
- conducta de sus representantes. Notables 
son acerea de este punto el despacho de sir 
¿Ch. Wyke al. conde Russell, y los del ..con- 
„ide, fecha:28 de Abril y 22.de Mayo. (Véan- 
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se Blue ~ Book, Archives diplomatiques, 
Diario de las Cortes.) 

El gobierno de México, como hemos dis 
cho, despues de esa ruptura, apreciando de- 
bidamente la conducta leal y noble de los 
plenipotenciarios español é inglés, ofreció 
dar cumplida satisfaccion á todas las justas 
demandas de esas dos naciones; y aun se 
inició un proyecto de convencion. que no 
fué aprobado, por referirse al que se habia 
iniciado con lus Estados Unidos, y que ten~ 
dia á enagenar una parte del territorio me- 

| xicano. | | 


, 


ph. XIA 
Ejecucion del general Robles - 


El 22 de Marzo de 1862 tuvo lugar un 
hecho lamentable; el señor general Zarago- 
za, que tenia á sus órdenes el ejército del 
Este, hizo arrestar al general Robles, lo so- 
metió á un consejo de guerra, y éste pros 
_nunció sentencia de muerte. Robles fué 
,£gjecutado;el 23 de Marzo: murió con valor, 
-. Enemigos de la pena de muerte, admiti- 
mos, como es necesario, que es un derecho 


> 
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perfecto matar al adversario eri legitima de- 
fensa; y legítima defensa es el acto de un 
‘general que, viendo atacada ‘su patria por 
fuerzas estranjeras, tiene tambien que hacer , 
frente 4 los traidores. Elcrímen de traicion 
- es tan grande, que no hay pena suficiente 
para castigarlo. 


Algunos diarios franceses alzaron el grito 
* contra la ejecucion de Robles, pues alega- 
ban que ese militar mexicano era amigo de 
los espedicionarios y favorecia. sus planes, 
era enemigo de la República, era traidor. 
¿Qué harian la Inglaterra y la Francia, por 
ejemplo, si, invadidos sus respectivos terri- 
turios, hubiera un general francés 6 inglés 
que entrara en comunicaciones y tratados 
con el enemigo! La pregunta es de sentido 
comun y la respuesta es de sentido moral. 
La historia, por otra parte, esta de acuerdo 
con el sentido moral y con el sentido comun, 
sobre todo en Francia. 

¡Pero Robles era en efecto traidor? Exis- 
ten “cartas de él que suministran la mas 
` completa prueba. Las hemos visto, pero ya 

no' están en nuestro poder: se publicarán, 
tenemos seguridad de ello, en los Archies 
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diplomatiques.1 No importa: nos queda un 
documento que hace plena prueba; es una 
carta dirigida por el señor ministro francés 
(creemos que al general Serrano), publicada 
en el Diario de las Córtes, apéndice prime- 
ro al núm. 188. Enel núm. 42, anejo al 
despacho núm. 89 de Cuba, se lee la si- 
guiente pieza, emanada de M. de Saligny. 
Aparte | las ilusiones que se hacian acerca 
de la lealtad del hábil Sr. general Doblado, 
se encuentra una prueba completa de lo que 
sostenemos contra el infortunado Robles. 
Dice asi: 


“De 29 de Noviembre de 1861. 


' é_ „Hace tres dias circula una noticia 
muy grave en caso de ser cierta; dícese que 
Comonfort se pronunciará por la religion y 
` los fueros, y será declarado presidente le- 
- gítimo y elegirá 4'Vidaurri para ministro 

- de la guerra, encargando al obispo Mun- 


1 La carta de Robles á M. de Saligny acaba de 
ser publicada en los números 8 y 9 de los “Archives 
diplomatiques” (1862). Esa carta lleva la fecha de 
‘12 de Noviembre de 1861, y los sentimientos que es~ 
presa son --de odio contra el gobierno del señor Jua- 
"rez ¿y de entusiasmo por la, intervencion J los inter» 
- Yentores.: | , 
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guía del departamento de Relaciones Este- |. 
_res. No doy gran crédito á la noticia: pri~ |. 
mero porque la publica el Monitor, periódi- : 
co de la devocion de Juarez, y despues por- |. 
que Comonfort cs demasiado hábil pa-{ 
ra. comprometerse en favor de la reac-}. 
cion, que no me parece tener grandes raices |. 
en el país. ESTA MISMA NUCHE HE RECIBIDO f- 
UNA NUEVA CARTA DE ROBLES, FECHA 29 DE 
NOVIEMBRE: habia tenido una larga. conter- 
sacion con Doblado y se muestra muy satis- 
fecho de éste, & quien encuentra muy decidi 
do á conducirse como patriota, y hombre 
honrado en las circunstancias gravisimas 
en que'se halla el pais, cuyo carácter y trato 

_ sucesivo no ṣe le ocultó. Temeroso Robles 
.estravío de su carta (sic), no se esplica sino 
con reticencias; pero si como yo creo, Dobla- 
do se ha decidida ú SECUNDAR LAS MIRAS DE 
RobLEs, el hecho tendria grande importan 
cia. Continúa asegurándose aquí que el 
general Prim mandará en gefe la espedi- 
cion española, y se afirma tambien que el 

, nuevo ministro de hacienda, Gonzalez, tio de 
la condesa de Reus, solo necesitará media 
hora de conversacion con su. sobrino para 


Bray y E oo 


arreglar la cuestion española. En el estrac- 
to del siglo de ayer, que remito adjunto, 
hallará vd. nuevas pruebas de la doblez y 
necedad del ministro británico, y curiosas 
revelaciones acerca de un proyecto de alian - 
za quimérico entre México, Inglaterra y los 
Estados—Unidos contra Francia y España. 
El referido ministro inglés ha recibido ayer 
“en el Mexican extraordinary un golpe de que 
dificilinente se levantará y sobre el cúal llas 
mo la atencion de vd.; merece ser leido des 
tenidamente ya para comprender los máne- 
jos del ministro inglés, ya para conocer la 
verdadera situacion del país. Este periódico 
circula mucho en Inglaterra, y dejo á la 
' consideracion de vd. el disgusto que va á 
producir Contimúo dispuesto á abandonar 
á México con toda la legacion, y para ha~ 
cerlo espero Únicamente la llegada del próxi- 
mo correo de Europa. Probablemente la 
legacion inglesa lo hará antes que yo. 
Acompaño á vd. una caricatura en que se 
' mhe representa 4 caballo sobre el pobre Za- 
“macona, sostenido de la cabeza por Ingla- 
terra, mientras que la legacion española, 
 ridículamente vestida;-le'tira por los piés.” 
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La opinion de M.. Wyka acerca, de. Ro- 
bles ‘es bien. esplicita: lo. califica cual se de- 
be, entra otros documentos, en la carta. que 
dirigió al señor vice-almirante Jurien de la 
Graviére, fecha 29 de Marzo. de Leoa: 


yes Xx 

Cuestion de Derecho de Asilo.—Almonte 

. conducido de Paris á México bajo el am- 

| “paro d de la bandera francesa.— —Vaa conss 

“pirar & México, y se declara apoyado por 
la Francia.— Raralelos. | f 


“El Derecho de Asilo, sobre: ideó para. los 


delitos políticos, es uno de los mas isagra= 
dos: el que luchando per un principio es- 
vencido | en sa propio país, y pasa, otro, á. 
demandar la hospitalidad, no tiene derecho 
perfecto á que se la cunceda; paro no se: le 
puede: rehusar sin cometer ub.acto nada ge- 
neroso y poco noble. ES TEn 

Las sociedades modernas muestran apre- 
soramiento en acordar esta hospitalidad, y : 
celo en mantener la dai que dispen- 
san. k j wooo’ cate ad 

"Pero el asilado tiene la obligacion de no: 


; nen 
ns aah op eee Meee ae es a a ae 
PE at pi 


t 
a 
wo ¿Zn 1% 4» 


. abusar de la hospitalidad, de no' conspirar: 


185 i 


contra su país en las playas mismas de: Id- 


nacian que le brinda un abrigo y le da su 


: amparo, Y cuando hay peligro de que' les: 


asilados conspiren, entre Estados fronteri- 
zos se estila pedir la internacion de los asi- 
lados. 


El asilo se concede en el territorio propio: 


? de la nacion que lo da, Ó cuando mas, á he- 
` neficio de la ficcion de la exterritorialidad, 


€". 
se 


E 


en las casas que habitan los ministros diplo- 
máticos. ' o 
Ahora bien, ¡cuál es el caso con el señor 
Almonte! Este señor se hallaba en Fran- 
cia, y desde tiempo atras trabajaba coh te~ 
son por cambiar en México la forma repo~ 


- blicana (y era servidor de la República) y 


fundár una monarquía regida por ua prínci- 


: pe estranjero. Al triunfar el gobierno coni- 


A AAA BS cor 


titucional de México, si hubiera exigido del 
gobierno imperial la estradicion del señor 
Almonte, con razon ge le habria podido con: 
testar: la bandera francesa lo ampára;: es 
huésped de la Francia, y esta nacion jamán. 
ha negado su amparo á los que buscán:eñ 
ellá un asilo... 
CUESTION FRANCO-MEXICANA.—10 


iso 


Pero nada de es: habe: el gobierno fran- 
céa ne podia ignorar los planes en que an- 
daba el señor Almonte, y debia saber que 
ese señor era abiertamente hostil al gobier: 
no del señor Juarez eñ particular, y al go- 
bierno republicano (que en un tiempo S08- 
tuvo con ardor) en general; ‘4 pesar de esto, 
un buque frances lo espera cuatro dias (pa- 
labras de M. de Saligny), lo exita á trasla 
darte á México (palabras de los represen- 
tantes franceses), y el: general mexicano se 
eniharca en el mismo buque que conducia 
refuerzos á la espedicion contra su patria. 

¡»Llega el general Almonte á Veracruz; es 
escohado de ese puerto ¿'Tehuácan por tro- 
pas francesas; declara: al señor' eonde de 
Reus y al comodoro Dunlop que él trabaja 
por la monarquía dèl archiduque Maximilia- 
no, ý e pena con el: TA de la Frans 


A 


n a ér. F Al E e F 7 car wa 
Clas ae 


Desde’ que’ host 5 Veracruz: empezó 4 
conspirat contra él róbierno “constitucional; 
á. escribir cartas Atos: geles del gobierno, 
exitándolos á la‘desercion; luego estableció 
uh:gobierno proviscrió y- eë denbmin’ dicta 
dor; ó a cosh pu ateerangl siempre e en 


anno: ety th! 


Lm AV ADEE AO DAA A AO VURI 
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è` 
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sus proclamas e contaba sen gl apoya de, 


ae 2 4 ALGIO 20 5.50 


la Francia. 


ie tae el derecho de asilo! 


una Srobe ge cose eag estab moronle 


¡Y estos actos: se quieren. gohenegtar, i Is. 


2 2 AE 


Así, pues, hay las irreg ularidades nio 


E een a ENG A ¡93 


| tes: 1 = conducir á un enemiga d del „gob iers; 


CORTAS 


; IREE SE EE y 


| no mexican A gu pro opio país para que cong. 
pire: LS pretender acordar el derecho ho, de, 


5 aj oy 41 S ars ee cir ¿Fe etarra f 


| asilo en el mismo territorio mexicano, a n 


| en aquel que estaba. el poder, de los francer, 


l ba an 
tud de una convencion que tenia Par objeto. 


MEY 


Oty stt 


ses, NO Por ùi in hecho de arias, sino á, Vir» 


SAS TE Y? MEE 


hes amy gal. ADS ES 
Negar'' a una solucion pacífica os, agun= 
p Bel eoa AS 17 BL ola 10 


oe yey reclamar ara es Pay de nuevo 


eee EE 


Ere a de 


| plenipotenciarios 


gi othe tee ured > de Se. LA p PA 
género el derecho! e conspiay, 8 e praia sto 


ROT, | 


Ma E ; 
de que lo hacia á la Somb rą de, 1 a ban era. 
af a% s} h- Coe 4q Dfi ae se gd 
francesa. 
hte a end Esas: 15110] TE ali Hia 


E | señor | ‘Miramon , tambien ¡llegó AR: 
cuando no llamado y, conducido POT, goblere,.; 
no algı no, á A las e de México: nerodo, 


n España, y, dg Laglater-.. 


| Ya O le pe ermitieron desembarcar. fandaps;, 


dose, ¢ en que ‘los aliados no neeg $ a, fayorecer,. 


A: ii Fook: EAS 


la anarquía ni 4 aumentar | OS elemento p de, . 


welt a NN a > WA : T ES Rig tat 4] 


desó rden. 
: 08: 
Y bien, ¿qué pedia el gobierno de Méxi-. 
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co. á los plenipotenciarios franceses? No pe- 
dia lá entrega dé esos asilados sui generjs, 
sino que se limitaba, con suma moderación, 

á súplicar que fuesen alejados del territorio 
mexicano. 


“A pesar de que este es el siglo de las 
grandes teorfas humanitarias, de los decan- 
tados progresos en materias de Derecho de 
gentes—se prefirió romper las negociacio- 
nes antes que consentir en separar al señor 
Almontó de la bandera francesa. Pues aun 
cuando M. Billault negó. en una de las ses 
siones del cuerpo legislativo que esa habis- 
ra sido la causa de la ruptura de las confe» 
rencias, ahi está el acta de Orizava, en la- 
cual el vicealmirante M. Jurien de la Gr 

“El objeto principal de la conferencia (9 
de'Abrit de: 1662) ` es entenderse acerca de 
la tespuesta que debe darse al gobierno me- 
xitanó, que pide el reemibarque de. Almoa- 
te'y de las personas que le acompañan.” Y. 
dé ahi la discusion y el desacuerdo, pues los: 
setiores Print y Wyke decidn—reembárque- 
say y, los plenipotentiarios bance replica, A 
bene ope eS a ATILAN 


o e 
EN a Gk an. ce 4 ` : par? : 
.; a ix o PEE ea a hal a j A f i y ecb a 


'Pambien' és cierto: habe el famoso nego- 


r ció Jecker,- Yue no es pára'olvidarse; «y+que 
 acarreó la desiateligófcia entre los aliados: 


Pero, puesto que el general Almonte que-:. 
ria monarquizar á México, ¡por qué.ne tuvo: 


¿Cb-walor de. afrontar los peligros, tanto mas, 


s cuanto que se decia: tan influente: y euuato. 


que, segun el cálenlo de M.. de Saligny; las. 
Nueve décimas partes de: la. poblacion. mexi-: 
; Cana forman: la parte «ana. ..que opins :por- 


i 


la monarquía! ¡Faltaria al general Alese: 


+ te-el valor del último de los guerriliezast: 
i} Emta' solo bastaba para que .no lo-amparase. 
$ la-gloriose bandera de: los «valientes -france=. 


ses. No habia necesidad de invócar el. dex: 
recho de asilo; que nada tenia: que ver.en la - 
cuestion, para que.el general Almonte figa, 


: rara al lado. de, Márquez, Mejía, Batrap,. y 
t tantos. otros ilustres patriotas, amigos. y Apan 


yos. de Ja.espgdicion... l ossi sa bs 

El ministro toglés, en su carta al wice+al+: 
mirante Jurien dela Gravière, fecha Y9 dé- 
Marzo; le afeaba la cond icta:observada com 
respecto á ‘Almonte, Miranda: y consadiee; 
igúal lenguaje empleaba en su despacha dl: 
conde Russell, fecha 80 de Abril de-4808- 


rae 3.60 cas 


- Bazon:tenih el congreso de México para 
espresarse como fo hizo en sa Manifiesto 4 |: 
la macion, fecha: 9 de Mavo de 1868, ' y que |. 
fué:peproducido en. este periódico en el aa i 
premiento de 30 de Jmmio.. co: - i 

+Admonte, bajo! el:amparo de: dl 2 
francesas dirigia proclamas desde el 17' de | 
Abril.en Córdoba, arreglaba planes come et | 
de: Qrizava, el:20 deli mismo: mes, —<e ‘imix |- 
tulaba gefe sapremo provisorio de la'‘ndcion, | 
imposia contribuciones; dictabá severas me- | 
didss contra los desafectos) iy los comandan- 
tes de buques franceses intimaban 4 “Tam: 
pico; a:Campeche, que’ vecohociérant: eb? yo: 
bierno: deAlmontel: +2 0127 9 A 

y Efitre ‘lod documetitos' Coriósos ab esta 
malhadáda'' cuestion franco-mexicana, no 
són de los menos importantes las notas crus 
zadas entre el comandante del" Eclair, fes 
cha 17 de Mayo, que ordenaba el'reconoci 
miento:de:la dictadura Almonte «l goberna- 
ddr ‘del Estado -de: Campeche: y ‘la digna 
respuesta ‘de ‘este fineionatrio!:fecha' 18 «de? 
mismo mes, en que:sbstiene los crecio En 
lay BepúblicR. o ra l etere : ' 

Semejante! éonftiéró mb: #ertirá ráis m 


—H1— 


- para, hacer perder á la Francia sa influgncia. 
. en los Estados del Nuevo-Mundo.. ~. 

La, Francia no se mostró agradecida á los 
aliados de 1815, que querian desembarazar- 
la de la tiranía del Ogre, de Corse; pero 
a quiere, agregar esa deuda de gratitud. á Mé- 
s xico, Al cual impone su benéyola interven- 
UT A 


s. 


ae 


. La historia actual de México. es: da misma 
_ de 1828, cuando la espedicion. del duque-de 
| Angulema, que llevaba la paz, la prosperi= 
dad y el bnew gobierno. á la altiva nacion, 
allende. log Pirineos... ro > r 

Recomendamos la lectura, del digcurso de: 
M. Fayre, en la parte relativa al amparo da- 
do, al general. Almonte.. . A 


a 
C > t sé 
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Kl senor conilé de' Reus” A 


_El 18 de Junio, los lación vesileñias | 
en N ueva York obsequiáron con.nn.esplégr.. 
dido banquete al señor conde, de .Reng., 
Asistian 4 él el, embajador e español, log: mi- 
nistros de Prusia, de México, del. Salvador, 


i de Guatemala—log cónsules. de. variag. na- . 


in 
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ciones, ‘on hijo del sefior general Paez, el 
señor Oamacho, y otros muchos hombres 
nothbles. Todos pronunciaron. patrióticos 
discursos. 5 0 

_ Entre los bríndis que se hicieron nos Ha- 
ma la atencion, porque corresponde á nues- 
tras ideas y á nuestros sentimientos, el que. 
se refiere á una alianza entre la España y 
las repúblicas, sus hijas émancipadas. ~ 

En an hermoso discurso, el general Prim 
dijo que el gobierno de la reina jamas has. 
bia tenido el pensamiento de destruir la in- 
dependencia de México. Bi Él, el general 
Prim, se retiró, fué porque una de las trex, 
potencias aliadas varió las demandas de sa- 
tisfaccion que debian hacerse á México. Si 
la reina aprobó la conducta del general 
Prim, fué porque esa conducta estaba de 
acuerdo con. la letra y, con el espíritu de la 
convencion de Londres. | 
- "Todos los asistentes aplaudieron estrepi~ 
‘tosamente estas palabras del valiente fae 
qués de los Castillejos: o 

“En México h España” no deseaba. otra, 
cosa, que el respeto á, los. tratados; así, es, 


l 
que’ desde. que: una de las iros naciones, 


; aliadas ` cambió de miras y pretendió otra 
> cosa mas que ‘la reparacion de los agravios, 


la España se retiró de Ja liza, porque las 
bases del triple tratado estaban destruidas, 


: y porque .se obraba contra los deseos de. la 


; reina, contra la politica de su gobierno, y 


puedo añadir, de una manera contraris tam- 
bien á mis propios sentimientos.” | 

El señor generat Prim, con sa hábil y. 
noble conducta, ha conquistado para la Es- 
paña las si mpatías de todos los americanos. 
En cuanto 4 él, sa nombre se pronuncia en 
las tierras del Nuevo Mundo con amor ¥ 


| inne | 


ds SE E XXI CO woe R 
Los mexicanos y el general Almonte 


: En Paris como en Madrid: y Londres, el 
señor general Almonte aseguraba que su 
influencia en México era inmensa; que al 
llegar 4 las playas mexicanas «e le` reunis 
rian todos los miembros de la Ar sana’ 


rolanta, cartas y eacitavlonies E lë: tras 
cion, ete, ¡qué Ka obtenida! - Esto: © ve 
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„Las protestas que han llpvido contra ; los 
planes que en menguada hora concibiera. 
Córdoba, la misma Córdoba, que apenas 
dista cuatro leguas del sitio donde se halla 
el ejército frances, está regida por autori-~ 
dades constitucionales. En vano los reac- 
clorrios han pretendido" hacer pronunciar 

4 Alvarado, ' Tlacotalpam, ete. Los mexi- 
canos rechazan la 1 invasion. i | | 

l La sociedad lancasteriana, que tiene | por 
mision instruir al pueblo, y le la sociedad de, 
geografía y estadística, compuestas casi es: 
clusivamente de conservadores, han borra- 
do de las listas de sus miembros al general 
Almonte, como traidor. á la patria. 

El cabildo eclesiástico de Guadalajara se 
ha pronunciado. contra la espedicion frans 
cesa y contra los planes del general Al 
monte. $O PE oS oo onari : 


{ 


{5 


E tik 


“Varios individuos, cuyos nombres. se : ha~ 
AE 


cian figurar al pié de las adhesiones á los 
planes del general Almonte, han protestado 


a) » 


enérgicamente contra el escandaloso abuso 
que se ha hecho de gus firmas. Como mues- 
tra dainos lap primera. ‘protesta que cae én 


TES Bets, ‘a nies 


nuestras manos: . 
Peery nal ae i, , Be dl 
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«Señores redactores del Verdadérd' “Eco 


wi, de Europa. d NS, 11% A nta AA) 

aot > sil ga G gle 
«Córdoba, Abril 24 de 1862.. 

“Muy. Renores.nuestros:; 6? 


HESE Ñ 
«En el apree "able periódico que ustedes. 
"yt, + e atv 4 pr! 
redactan aparece en el número 1,9 Un ac 
ta del pronunciamento que. hubo en esta 


’ mo $1, .} 
ciudad el 19 del presente, y enel que están 
A cy. i 


las firmas de lós que suscriben, sin que tas 
LR Ee hp ee. A O 
hayamos estampado. 


bii A t 


“Con sold saber que somos estranjeros y 
dedicados 4 nuestros quehaceres, ES vendrá 
en ċonotiinientó que no debemos tomar ar- 
te en las cosas: públicas de’ este aís, como. 


$ 


no ta hemos tomado al presente ni la toma- 


WEA ae 
remos. A mayor abundamiento no será 
1 Yet a "34 y - 4 


fuera ‘de propósito consignar en este artí- 


sdt 


culo, que aunque fuimos' llamados á á las ca- 
tp $ 134 ` 


sas consistoriales, e ese dia, no' “concurrimos 
porque hes era estraña la autoridad ı que nor 
citaba en dtenición A que e eu los pon jes pú rs 
blicos apareció un manifesto, el dia antes, 
en que el sefior conde de’ Lorencez. mani- 
festaba estar esta poblacion bajo la salva- 


E ES fee 
guardia fráticesa. ` di a D 
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EA loque llevamos manifiesta ` 
do, se vendrá en conocimiento. qe ho es. 
menos admisible la idea de habernos pres. 
tado 4 firmar un acta que implica una pare 
ticipacion en costs que nos sdn estráñas en 
nuestra calidad de estranjeros; y y por lo mis- ' 
mo creemos conviene á nuestra reputacion 
manifestar ser falso el que nosotros firma- 
mos el acta referida, dejando nuestro dere- - 
cha á salvo para perseguir en juicio al qne 
abusando de nuestro nombre nos ha hecho 
aparecer como partidarios, cuando somos, 
como ya dijimos, estraños á la política. del 
país y únicamente dedicados al trabaju. ` 

«Sírvanse ustedes, pues, publicar estas 
líneas en su apreciable. periódico para co- 
nocimiento del público, por cuyo favor les. 
vivirán “reconocidos sus atentos y seguros 
servidores — Luis ‘Vaidecilla.— Pablo Pas- 
to.— Vicente Quijano.” | 


En su órden del. dia fechada en Onn 


421 de Mayo de 1862, el señor general. de: 
Lorencez. se: espresaba en los. - agentes 
amargos términos: Es ` bag. oa n $ 


- . fBoldados.y marinos! © o; oas 
Westra marcha hácio México: ha, sido” 


: 
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« detpuida por obstáculos _ materiales que no. 

. debiais. “esperar encontrar, en vista de los 

. informes que os habian sido dados; cien 
> veces ps habian repetido que la ciudad de 
E Puebla. os llamaba con todos. sus yotos y»: 
, que su poblacion se agruparia á vuestro pa- 
» 80 para cubriros de flores. 
“Con la confianza inspirada por estas se- | 
„ guridades engañosas nos hemos presentado - 
. delante de Puebla. Esta ciudad se hallaba. 
, erizada de barricadas y dominada por. una 
| fortaleza donde se habian acumulado los . 
; medios defensa. 
He ahi los fratos de la influencia AL 
monte, — 


IS XA. 


Otros hechos que pricban la influencia del. 
"generat Almonte eee 


tan seal la Opinion ‘aubjonule, fecha, 
| 29 de Julio de 1862, ha publicado. ung bid- 
- grafía sangrienta-del general Almonte, ho - 
creemos. que sea completamente exacta. - 
Siempre nos habia inspirado respeto y sims © 
patías ese sugeto.—Si ahara lo. combatimos, 
no.‘ea su persona la que atacamos»-adia- 


ibs T 
mos las personalidades—son sus actos. Ha 
cometido una gravísima. falta. ` El tiempo 
de la expiacion ha comenzado.. 
El general Almonte, desde que llegó á 


Veracriiz, trabajaba para’ llevar. á cima su 


| 


proyecto de ganar prosélitos' para la tdea de | 


establecer una monarquía. Dirigidse å ùn 
general fiel A sus deberes, el general Gar- 
cía, y este no sólo rechazó las ideas que se 
le” proponián, sino que “dió. parte de lo que 
pasaba al general Zaragoza. Los que amen 
la Tedltad èn cualquier campo, no dejarán 
de ¡aplaudir la. conducta observada. por el 
geñeril García. 1 7 C. 

Pero: hay otros documentos mas impor- 
tantes aún: son las! cartes de' los señores 
generales O'Horan y. Negrete, ¢ en que con 
santa ‘indignacion rechazad, las proposicio- 
nes que el señor Taboada, en nombre del 
géhtieral Almonte; fes hacia para desertert a 
bandefá 'mexichHa y‘quebrantar’ gus deber: 
rés'—SVeritimos nb tener bspacit o ciento 
parå’itiserfar ésas hérfiiogas piezas. 2091 
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Los decretos del general Alnionté poa 
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Ter 


Se cenşuraþba que. el ‘whew. legítimo 
del señor Juarez, atacado por los reacciona, A 
rios y por los espedicionarios, : en USO. de sn, 
derecho impusiese nuevas contribaciqnes, 4 á, 
que apelan todos los gobiernos en igual, dad, 
de circunstancias Pero los plenipotencias, 
rios franceses que han hallado bien que un, 
individuo sin mas,autoridad que la que, se 
arroga, protegido por las bayonets $ estran;, 
| jeras, espida decretos de la peor especie en, 
materins. fiscales y de finanzas. , Agi el ges. 
neral Almonte que sigue dragoneando en, 
Veracruz de presidente provisorio de. Méz, 
xico, gefe sin subordinados, ha espedido als 
gunos decretos que son dos triunfos parg el 
gobierno constitucional. Por el primer de- 
creto impone, á todos los cindadanos la obli” 
gacion de admitir los empleos, cargos ¢ 6 co- 
misiofies para que sean designados ' por él 
Ó pór Jus agentes” EF que’ rehuse aceptar- 
log, será destertiido' tomo! dein; ecto & tët 
nox que: no esté' cárgátido de dtiod 6 “qie se 
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halle enfermo. Por-el segundo decreto, or~ 
dena la emision de 500,000 pesos en papel 
moneda, debiendo ‘tener ċurso:forzoso.- 
Estos decretos, sobre todo el segundo, 
han producido gran descontento. Los fran- 
ceses residentes en Veracruz han protesta- 
do, y y el comandante militar de la plaza, M. 
Roze, habia suspendido la circulacion de los 
billetes. El señor Almonte persistia en 
mantener su decreto, procedo sus dere- 
chos soberanos. 

‘Aun cuando el señor Almonte, en su fa- 
mosa proclama, habia prometido á la cius 
dad de Orizava, eximirla de todas las exac- 
ciones de la guerra, no ha sido así; y bajo 
el régimen francu-Almonte, 4 la infeliz ciu-, 
dad” se le ha impuesto una contribucion de 
50, 000 Pesos... 

A los actos mencionados del dictador Al- 
monte se debe agregar uno nueyo y DIGNO 
DE ELOGIO cela va sans dire: el dictador ha 
tenido á bien espedir el 7 de Junio un dex 
creto., por.el cual se gravan con una contri- 
bycion de.2. 09 todas. las: propiedades ur- 
banas, y rurales de Veracruz, contribucion 
pagadera dentro del término de siete dias. 
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Los estranjeros habian elevado una protes- 
ta en forma 4 sus respectivos cónsules. ' ` 
Hé aquí algunas muestras de: los ‘actos: 
políticos del titulado presidente provisorio 
y “corredor de candidaturas monarquicas:” 


“Don Juan Almonte, general de division, 
gefe supremo interino de la nacion mezi- 
cana, & sus habitantes, hago saber: 
“Que en uso de las amplias facultades de’ 

que me hallo investido por el plan procla- | 

mado en Córdoba, he tenido á bien decre- 
tar y decreto la siguiente ley: 

-Art. 12 Todos los mexicanos en ejerci- 
cio de sus derechos de ciudadano, están 
obligados 4 aceptar y desempeñar los' car- 
gos y comisiones que les confierá el gefe 
supremo de la nacion, y los gobernadores 
de los departamentos e en los límites de sus 
atribuciones. ou 

‘Art. 22 Las escusas y renuncias sin 
causas legítimas y justificadas, serán califi- 
cadas como delito de dasafeccion al gobier- 
no y al nuevo régimen establecido: Y >t > 

- Art.82 Son causas legítimas parw' ess 
cusas: y renuncias: la edad sexagenaria y las 
enfermedades. crónicas, 'que:impidañ 'abeós 
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Y 


:peñar el encargo ó comision para que. fue 
trañamiento de la república por el término] 
_de seis meses 4 dos años, que irremisible- 
_mente aplicará el gefe supremo de la nacion 
y los gobernadores de los A! en 


„por el ministerio de gobernación al sapre: | 


_esta ley les concede en cada caso. que ocur- 


-1862.—Juan N. Almonte.—Al subseere- 


. nuel Castellanos. 


Jeal cumplimiento. 
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lutamente el desempeño del carga.6 comi- 
sion. 


Art. 42 Los que sin. causa legítima yf 
justificada se escnsaren de admitir ó desem. 


sen nombrados, incurren en la pena de. es 


su caso. | 
‘Art. 59 Los gobemador icin cuenta |: 


mo gobierno del uso de las facultades qu 


ra, llevando á ejecucion sin perjuicio la apli- 
cacion de la pena. 

l Publíquese, i imprímase, circúlese y dése- 
le el debido cumplimiento. 


Dado en Orizaba, el 1? de: a de 


tario del ministerio de Relaciones Esterio- 
res y de Gobernacion, licenciado don Ma- 


Y lo comunico á V. E. para su debido y 


¡ 


o 


e 
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Orizaya, Junio 2 de 1862.— Manuel Cas- 
tellanos:—Exmo: señor Kober nadat Ea la 


22 


Ja Beso. Khe Say 


: El segundo decreto: arlene la emision de 
billetes nacionales por la suma de quinien~ 


tos mil pesos. Hé aquí el testo de. las prin- 
pales artículos de este: decreto -”-1 


“Art. 19 Seemitirán 770,000 títulos na- 
cionales ‘de un valor total de 500,000 pesos. 
Se emitirán 74,000 billetes deli. importe 
de cinco pesos, 100,000 billetes de un peso, 
200,000 billetes de dos- Poo y 400,000 
billetes de un real. © ~ : ee 

‘Art.'2° ` Dichos billetes ancionalos. ‘Cire 
cularan en toda la República como mone- 
da’ corriente por el valor fijado.- É 

“Art. 8° La aceptacion de los billetes na- 
ciowales es obligatoria en todos low‘ pagos 
que el gobierno y los particúlares tengan 
- que hacer, sea en todas las compras; sea 
en las transacciones comerciales, etc., etc. 

koria 18 de Junio de hina seca 
monte.” a = o 
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En seguida quese publicó este decreto én 
Veracruz, donde Almonte ha fijado su resi- 
dencia, todos los almacenes, casas de co- 
mercio, hoteles y cafés cerraron sus puertas. j 
Una protesta firmada por gran número de 
- habitantes, y entre otros por los residentes 
franceses, fué entregada á los cónsules, así 
como á M. Roze, que manis en la plaga 
de Veracruz. 

. M. Roze ha sigpandid ió 
“la circulacion del papel moneda y pedido 
al general Lorencez la revocacion del. de- 
creto. Los almacenes han vuelto.á abrirse; 
pero Almonte, que no parecia dispuesto 4 
hacer caso de las órdenes del comandante 
frances, anunciaba á la salida del correo que 
iba á volver á poner en circulacion Jos bi- 
lletes. Esa protesta fué publicada en el 
Correo de Ultramar, fecha 15 de Setiem- 
bre... g >i 

El nl de la Gran Bretaña se 
ha visto obligado á protestar contra los ac- 
tos del titulado gefe supremo. 

En otra nota del mismo señor W yke, di- 
rigida al consul inglés de Veracruz, dispo- 
ne, de acuerdo con el señor. encargado de 
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negocios de España, que los derechos que 
sobren, despues de entregar 4 los tres in- 
terventores las sumas que corresponden á 
sus naciones respectivas, en virtud de los 
tratados y convenios celebrados con el go- 
bierno de esa República, se depositen en 
la caja comun, de la que tienen llaves se- 
paradas los interventores, y que sean guar- 
dados allí los sobrantes hasta que llegue el 
tiempo en que se pueda hacer un reparto 
equitativo entre las tres potencias, que de- 
cidirán entonces el uso que debe. hacerse 
de dichos fondos... | 
XXV 
Calumnias forjadas contra los mexicanos 


y desmentidas con hechos de la mas alta 
significación, 


Antes como durante la guerra, los enemi- 
gos de los inexicanos han inventado las mas 
atroces calumnias contra los ciudadanos de 
` esa República y contra las autoridades cons- 
titucionales. | 

- Ya se decia ( Coistitatinane de 22 de 
Jio de 1862) que algunos prisioneros ‘fran- 


de,Magenta y-Solferino. Ese. documento 
„entá redactado en términos dignos y. nobles, 


Se 


enorme calumnia; el general Zaragoza, no 
- solo ha tratado con las consideraciones de~ 


.cibian inmediatamente el coup de grâce; 
mucho se habló acerca del robo de las me 


ron, los soldados de la República se apode- 


Jos ha puesto en libertad. sin exigir cange, 
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ceses habian sido quemados vivos por las 
tropas mexicanas; hora que los heridos re- 


dallas cuando el ataque de Guadalupe, etc. 

-En cuanto á las medallas, el hecho pasó 
así: al empezar el ataque contra Guadalu. | 
pe, los franceses dejaron sns sacos al pié de 
la altura, y cuando los mexicanos triunfas 


raron de los efectos abandonados por el 
enemigó. Cuando el presidente señor Jua» 
rez tuvo noticia de que algunos soldados 
franceses habian perdido sus medallas, dió 
órden para que inmediatamente fuesen de- 
vueltas á los valientes lidiadores de Crimea, ' 


y revela una verdadera estimacion por los 
adversarios. 


Por lo que hace a los franceses quemas 
dos vivos, la Patrie misma desmintió tan 


bidas 4 los prisioneros y heridos, sino que 
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sin pedirles que se abstuvieran de acto al- 
guno de hostilidad. Los mismos prisione= 
ros se muestran agradecidos por el buen tra- 
to que recibieron en el campo enemigo, y 
de ello da cuenta el Moniteur de LF? de 
Setiembre. E 

Constantemente hemos combatido esas 
guerras fratricidas que han desacteditado 4 
las repúblicas latino-americanas é impedí- 
doles avanzar en la vía del progreso. Hoy 
mas que nunca anatematizamos esas lides 
sabgrientas, en que mueren sin gloria y es- 
térilmente centenares de ciudadanos; ' hoy 
mas que: nunca, porque la independencia 
de.esas repúblicas está en peligro; pero tams 
_ bien siempre hemos sostenido sus derechos, 
hemos dado á conecer cuanto los honra. 
Por otra parte, todo pueblo ha pasado por 
los mismos 6 mas duros trances que esos 
Estados. El individuo como las naciones 
necesitan de un elemento indispensable pa- 
ra desenvolverse y progresar: tiempo. La 
Europa, si quiere el bien de egos países, 
para sacar los inmensos beneficios con que 
brindan esas-ricas comarcas, no debe enviar 
bayonetas ni espediciones, sino .represen- 
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_tantes diplomáticos que conozcan el país, 
su constitucion y hasta su historia, inmigra- 
„dos que lleven allá sus industrias, sus capi- 
tales, y que, en vez de especular con las 
desgracias del país, apliquen su actividad 
_ en la obra de la produccion 
| Se habia dicho qne México era un país 
_ bárbaro, y ese país bárbaro ha mostrado su- 
‘ma generosidad cun los prisioneros y los he- 
, tidos que han caido en poder de los consti- 
_tucionales.. Los mexicanos rivalizan en ce- 
lo por asistir.4 los primeros y curar á los 
heridos. En medio de los odios que engen- 
dra la guerra, los bárbaros mexicanos han 
continuado tratando con benevolencia á los 
estranjeros.. Así, con hechos, contestan á 
las acusaciones apasionadas de sus detrac- 
_ tores. | 

‘Los franceses residentes en Puebla han 
dirigido al general Tápia la siguiente carta: 


“Puebla, Mayo 9 de 1862. 


Exmo. señor general: 


E 


Los que bs habiendo presencia- 
do todas las delicadas atenciones con que 
se hallan rodeados los prisioneros franceses, 
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y muy particularmente los heridos, venimos 
á cumplir con un sagrado deber, manifes- 
tando á S. E. cuanto ha conmovido nuestro 
corazon una conducta tan noble y generosa 
de parte del gobierno hácia nuestros com» 
patriotas que los azares de la guerra han 
hecho caer prisioneros 6 se encuentran ‘he~ 
rios; autorizados por un especial favor de 
S. E. á visitar y auxiliar á nuestros desgra - 
ciados compatriotas, somos los fieles intér- 
pretes de los sentimientos de gratitud que 
los animan por los cuidados esmerados que 
reciben. 


Sírvase S. E. admitir, á nombre de todos 
nosotros, la espresion sincera de nuestro 
agradecimiento, como tambien la presentas 
mos á los señores facultativos, practicantes 
y oficiales le ejército que visitan diariamen- 
te á los enfermos, dándoles verdaderas prue- 
bas de simpatía. g 

- Reiteramos á S. E. las espresiones de 
consideracion y respeto de sus atentos ser- 
vidores.—- Victor Neron.-~Agustin Binoche. 
—E. Emilio Lafenetre.—Camilo Tupier. 
—E. Lamarque.—L. Negrie.-—- Bernardo 
Abadie.— Carlos Relanch.— Luis Tous- 
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saint. Emilio Raymon.—Emilio Robert. 
— Pablo Clairin.--Simon Beguerisse.—G. 
_Peters.—René Valadié.—Adrian Valadié. 
.—E. Larre.—Juan Terrad.—Alfredo Le- 
roux.—Emilio Diech.—E. Naude.—J. $. 
Virars.— Imberte.—FF. Beguerisse.—1. F. 
Fioger. -Pedro Beguerisse. - P. M. Vala- 
de. | a 
. Al Exmo. señor general don Santiago 
,Tápia, gobernador y comandante general 
„del, Estado.” 


1 
i 


El general Tapia contestó, en términos 
_,corteses y llenos de sentimieniento, espre- 
sando que la misma conducta observarán 
todos los mexicanos. Al concluir su carta 
dice: | E | 
. ,,.. Esto prueba á la faz del mundo ei- 
_vilizado, que México, forzado 4 defender- 
:se de una agresion injustificable, no ha per- 
dido sus simpatías por la nacion francesa, 
aun cuando deplora el error de sus geatui- 
tas. enemigos, que ha puesto á la: Repúbli- 
..ca.en la necesidad de sostener con las ar- 
_ mas su independencia y su decoro.” 
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En San Luis, el general Ortega escitó 4 
los vecinos acomodados de esa ciudad para 
que contribuyesen á los gastos. de la guers 
ra y otros. Varios estranjeros, los señores 
Pitmann, Davies, Chabot hermanos, Egui- 
llor; Pereda, Ruiz, Dosal y compañía, La- 
guera, Muricdas y compañía, Muriel, Gu- 
tierrez, Castillo y compania, Hernandez y 
compañía, etc., ofrecieron lo que se pedia, 
y aun todas sus propiedades, si necesario 


fuera. Ese acto de nobleza lleva consigo 
todo elogio. 


De una hoja mexicana tomamos. el 8i- 
guiente parrato: 

“El superior tribunal de justicia de Ja- 
lisco dispuso se practicase una informa- 
cion de todos los súbditos franceses residen- 
tes en aquel Estado, con citacion de los cón- 

_Sules, vice-cónsules ó síndicos de los ayunta- 
mientos, en las municipalidades en que no 
existen representantes de la Francia, para 
saber qué tropelías han sufrido desde que 
existen en la república de México, por qué 
autoridades ó funcionarios de la administra- 
cion pública, en qué épocas, si han hecho re- 
clamaciones y sise las han atendido. De 72 
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ciudadanos franceses que, segun el registro 
oficial, residen en dicho Estado, todos, es- 
cepto 8, que con el pretesto de la libertad que 
se les advirtió tenian para declarar ó esponer 
lo que tuvieran por conveniente, se negaran 
con ignorancia ó con malicia á contestar la 
sencilla y franca pregunta acordada, y otros 
tres que no se encontraron, todos manifes- 
taron con imparcialidad y con justicia que 
ningunas tropelías han sufrido por las an- 
. toridades de México; que los que han teni 
do que pedir justicia contra ciudadanos del 
pais 6 de otras naciones, la hun. recibido 
cumplida; que si han sufrido en sus intere- 
ses y aun en sus personas, algunos de ellos, 
por ocasion de la guerra intestina, sus ma- 
les han vido al par de los que han soportado | 
los mismos mexicanos y sin culpa de las 
autoridades y gefes; y por último, que si 
por razon de contribuciones ó por las con- 
secuencias mismas de la guerra tienen he- 
cias reclamaciones particulares lo han ve~ 
rificado por conducto de sus cóusules, v no 
encuentran motivo por ahora para asegurar 
que no se les pace JUSUcIa: pun están pen- 
dientes de resolucion.” 
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‘La “Patrie” del 18 de Junio reproducia 
una correspondencia, en la cual se injuria 4 
los mexicanos de una manera nada escusa- 
ble, Pero, despues de haber dicho que “tos 
mexicanos se portan bien tras de las barri- 
cadas, cuando los oficiales las dejan,” el 
corresponsal, por un lapsus callami, hace 
un elogio de esos patriotas americanos; di- 
ce asi: “Es satisfactorio decir que los es~ 
tranjeros no son molestados; los franceses 
mismos pueden dedicarse á sus negocios, sin 
ser personalmente molestados.” Esto quiere 
decir, en buenos términos, que los mexica- 
nos no son esos salvajes á quienes el mismo 
corresponsal injaria tanto, puesto que aun 
en medio de la guerra respetan y conside- 
ran á sus huéspedes. 


Con los salvajes mexicanos siguen tra- 
tando casi todas las naciones civilizadas, y 
los principales diarios de „ambos mundos 
manifiestan á cada instante que tienen sim- 
patías y estimacion por esos bárbaros. 

La Bélgica ha celebrado un trat: do con 
el gobierno del señor Juarez. La Prusia 


sigue en buenas relaciones con la Sepis 
blica. 
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ee e ORNS 
- . Batallas y combates 
La Francia es la primera nacion militar 
- del mundo; sus tercios han salido victorio- 
sos en los mas rudos combates, en las bata- 
llas mas formidables, El frances tiene na 
turalmente algo de militar, de orador y de 
cómico. Como militar, la escelente orga- 
nizacion de sus ejércitos, la disciplina. que 
-en ellos hace observar, los sólidos estudios 
que € están obligados á hacer los gefes: y ofi- 
| l ciales, el sentimiento de dignidad personal, 
ela amor profundo á la patria, la esperanza 
de obtener honores y condecoraciones, — 
todo eso hace irresistible la carga de los 
batallones franceses, que se lanzan al coms 
bate alegres y serenos. 

¡Por qué fatalidad se lanzan las huestes 
francesas en guerras como la emprendida 
contra la República mexicana! Sienta bien 
á la magnánima y noble Francia el acome- 
ter empresas como la de ayudar 4 la inde- 
pendencia de la América anglo—sajona, dar 
auxilio á la Grecia, sostener los derechos 
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de la Polonia, defender la integridad del 
imperio.otomano, emancipar la Italia; pero 
ella deja de ser lo que es cuando va, en vir~ 
- tud de falsos informes, á atacar á un pueblo 
_ débil y desgraciado, empobrecido. y. diezma- 
_ do por las. guerras civiles. ,, e del 
Sin enibargo, ese pueblo que ama: sm -li~ 
r bertad é indepeirlencia y el honor: desu 
- bandera, aun cuando empobrecido «y gasi 
- exhausto de fuerzas y ‘recursos, no~ cuenta 
-vel número ni la calidad de sus:enemigos, y 
al ver invadido su territorio y alejada. teda 
esperanza. de una .solucion : pacifica, —se 
apresta á la lid, requiere. el acero, engiende 
.. Ja mecha de sus cañones, y aguarda¡sereno 
& su terrible adversario: |. 


A a y Y . Ff 
r : cad Eg iodo 
TTET Que siempre 
“De quien se atrevé mas el triunfo ha sido: 
“¿Quien no espera vencer, yá está vercido;??: ` 


- La primera funcion de armas tuvo lugar 
el 28 de Abril de 1862; los franceses. ata- 
caron las tropas mexicanas que tenian po- 

- .Siciones en las Cumbres; las desalojaron, les 

, tomaron 20 prisioneros, y.en el campo ques 

, daron varios muertos y heridas... 1.0... 
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El dia $ de Mayo se desquitaron los: mes 
xjcanos: en el punto que impropiamente se 
ha llamado “fortificaciones” de Guadalupe, 
los tercios mexicanos rechazaron las tropas | 
francesas. : a Fy -i 
, El parte que del hecho de armas da el 
general mexicano Zaragoza, es digno de un 
valiente y de un hombre de corazon; no hay 
en él nada de fanfarronería ni de. huecas 
palabras, y al hacer justicia 4 sus soldados, 
habla como se debe de sus bravos adversa 
rios. | 

¡Qué hicieron las corporaciones y autori- 
dades mexicanas despues del triunfo obte- 
nido? Esos salvajes publicaron proclamas 
y dictaron órdenes en las cuales mandaban 
tratar con todo miramiento á los franceses, 
y sobre todo á los prisioneros, y los ciuda- 
danos. se disputaban el honor de prestar 
auxilios á los prisioneros. 

El ayuntamiento de México, en su pro- 
clama de! 9 de Mayo, decia: 

“Ya os lo tiene recomendado el ayunta- 
miento, y 08 conjura hoy de nuevo á que 
obreis así con todos los estranjeros que re~ 
siden en nuestro país, pero muy especial= 
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« mente con: los prisioneros de guerta: Un 


SS + 


- hombre en la desgracia es un objeto sagrhi 


- do, y solo es de cobardes 6 salvajes insul- 
tar á un valiente que se ve'rendido, No 


salga, pues, de vuestros labios ni'un soló 


: baldon para los vencidos, ni hagais accion 
- ningana coh ellos que pueda envilecerlos?” 


El ministro de la gael daba las siguien“ 


» tes Órdenes: | de 


E sie 


«Et: ciudádano presidente ha vistó cof 
particaldr satisfaccion las medallas y cruces 
pertenecientes 4 individuos del ejército iti- 


' vasor que usted remitió á este ministerio; 


pero su noble corazon no puedé menos de 
enternecerse contemplando la intensa y 


; Muy justa pesadumbre que debe haber cau- 


: Sado á los dueños de aquellas condecora- 


=". 


ciones, distintivo y premio debido al valor 


. heróico; su pérdida en un lance de armas de 


no menos valor individualmente por partè 
de ellos, sino por los azares de la guerra, en 
que tambien merece respeto y considera- 


- cion el valor desgraciado. En consecuen- 


A 


cia, se ha servido disponer, y tengo yo la 
satisfaccion de comunicarlo 4 usted para sn 


cumplimiento, que todas las condecoracio- 
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nes que en el calor del combate arrancaron 
nuestros soldados á sus bravos vencidos, 
heridos ó prisioneros, les sean devueltas en 
nombre y como testimonio de consideracion 
‘al valor del ejercitó de Oriente y de la.ge 
nerosa nacion mexicana, considerándose a 
‘que los desgraciados que lus hubieran. me- 
_recido por: hechos distinguidos, cuya me- 
moria es superior 4 la misma muerte, wo las 
desmerecen en ninguna manera, porque sus 
misos y debidamente subordinados, han ve- 
nido á nuestro suelo á traernos una guerra | 
inicua y loca, de cuyo orígen y consecuen- 
cias oo responsables los que la provoca 
yon.” ES | i 

Al cae en Paris | la noticia del desas- 
tre. de Guadalupe, el gobierno ordenó que 
al punto se enviasen refuerzos al ejército 
| espedicionario, y pidió nuevos créditos al ' 
cuerpo legislativo, que al punto los, acordó 
á la unanimidad | 4 

Era preciso, se decia, formar desquite del 
revés de Guadalupe, como si la guerra no 
fuese una série de azares. © 

Acerca de este puuto, M. Favre decia, en 
la sesion del 26 de Junio: | | 


col oer 


88 hable deodesqnitey Señorea; exa es 
uba. palabra, impia cuando no se,tiene de su 
parte et-derecho,.pnes.nog.puede existir. glo 
rie: cnandp esta, separada la justicia; y en 
ese juego terrible que se llama la guerra, es 
un», cerímen pronunciar, semejante palabra, y 
decir. .que. ea preciso ofrecer la vida delos 
hombres.en tiplocanato á nn vang amor. pro! 
pia... Los soldados de Sebastopol, de Sol- 
fering, y. de Magenta, saben;muy bien que 
pertenecen á esa raza que jamas, retrocede 
ante. el peligro, que muere cuando, la patria 
y el honor lo exigen. . Por eso, al volverá 
Erangia despues de esa espedicion de Me. 
xico, no es rebajar su carácter.” ... 

. El 18 de Mayo, el ejército mexicano, ata- 
cado A la vez por las tropas. de la espedi- 
cion 3 y de los partidarios de “Almonte, fué 
batido y diezmado. | 


La descripei ion será corta, luego vendrán 
los comentarios, cortos tambien. © 6-7! 


Despues de la funcion'de armas del5 de 
Mayo, en Guadalupe, el ejército francés se 
retiró á Orizaba, y el mexicano, bajo las ór- 
denes del general Zaragoza, se escalonó 
sobre el camino de San. Agustin del Palmar 
& Alcutzingo. 2... 0 oo 
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- El general Tapia fué colocadoien obser | 
yacion cerea de este último-pusto, situado |: 
en la parte baja de las Cumbres, tentendo |. 
á su disposicion dos cuerpos de caballería f: 
de San Luis y- de Morelia. Proponíase ol |: 
servar los movimientos de Marquez, que:con |. 
tina fuerza numerosa de ginetes se'esforza- |. 
ba para reunirse á las tropas francesas: © | 
< ¡El 18-de Mayo, muy temprano; el gene |. 
ral Tapia recibió aviso del movimiento q 
hacia Marquez, que -desembecaba ‘en: 
Barranca ‘Seca, y al instante se .. en 
mercha para atacarlo. - 

- Barranca Seca, que’ está á seis TNN 
de Orizava, forma una especie de' embudo 
de media legua de diámetro, cercado de 
montañas inaccesibles y con una estrecha 
abertura del lado de Orizaba. Una-colina 
domina toda la posicion. En el fondo- del 
embudo, en frente de la entrada, las mon» 
teñas se hallan separadas porun camino 
que solo da paso 4 un ginete. -Por tan di- 
ficil sendero penetraron las fuerzas. de Mar- 
Qquez:. * T 
El general Tapia llegó con sus fuerzas, 
poco numerosas, 4 ese sendero, y-hallé 4.las 
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, de Marquez en el fondo, formadas en bata» 
- Ha. La lucha empezó al punto. Eran las 
: meye de la: mañana. Bi. general Tapia 
: mandó . pedir refuerzo al general Negrete. 
: Marquez le pidid:4 los franceses. A: lag 
» cuatro de la tarde, despues de. haber lidia» 
« do, el general Tapia. recibió un refuerzo: de 


1,100. infantes: Una parte. penetró. en el 
sendero y. empezó de nuevo. la lacha. ¿La 


: etra quedó guardando las salidas.. Ll come 


bate seguia terribl:, encarnizado, cuando á 


: las cinco de la tarde aparecierou los france- 


ses, divididos en tres columnas. Eran zua- 
vos, cazadores de Vincennes, soldados del 
99 © de línea (1), los mas temibles soldados 
del ejército francés. Se apoderaron de la 
colina, de las salidas del sendero, y la lucha 
tomó-un carácter mas acentuado No ha- 
bló el cañón, y poco se hizo oir la fusilería: 
fué- un combate cuerpo á cuerpo, al arma 
blanca. Los franceses lucharon con esa 
furia que les es peculiar. Los mexicanos 
lidiáron con valor. Al frente tenian bravos 
enemigos que combatir, y tambien hombres 


(1) Luego se nos ha asegurado que solo el 999 de 
línea tomó parte en esa lucha, 


I 
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que habian olvidado gus deberes de mexi- 
canos.... 


El general Tapia, en este combate, per- 
dió el 50 p.. Wig de sus tropas. Marquez 
perdió 600 hombres. Los franceses tuvie- 
ron algunos muertos y heridos. 


La noche puso término á esa carnicería. 
Los mexicanos se retiraron á las posiciones 
que ocupaban por la mañana. Los france- 
ses regresaron á Orizava, acompañados de 
Marquez y su caballería. i 


El 19, el ejército del ewed Zaragoza 
avanzó hácia Aciltzingo, habiéndosele reu- 
nido una nueva brigada. de. Oajaca, fuerte 
de 1,800 hombres. Los franceses se.forti- 
ficaban en Orizava 


1 


En México se esperaba de un momento 
á otro al general Ortega, con 7,000 hom- 
bres de los Estados de Zacatecas, San Luis 
y Aguascalientes. Tambien se hallaban en 
ruta los contingentes de Colima y de Due 
rango. El ejército del Norte uo baja de 
7,000 hombres, y el general Comonfort (que 
ha olvitado sus rencillas al tratarse de la 
patria) se pone á la cab: za de esas tropas. 
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- ASI 13 de Junio yolyieron 4 snfrir otro deg- 
calabro las fuerzas republicanas. mm : 

Los generales Gonzalez Ortega é Igna, 
nacio Zaragoza habian ieunido bajo. sus 
órdenes cerca de 20, 000 hombres. El 12 
de Junio, el general Zaragoza emprendió 
movimientos ofensivos sobre Orizava: esta- 
bleció su cuartel general en la hacienda de 


"Pecamalucan, mas allá de las Cumbres de 
Acultzingo 


El 13, el general Zaragoza ¢ avanzó hasta 
el Ingenio, á cuatro kilómetros de distancia 
de Orizava, mientras que el: general-Ortega 
ocupaba con su division el cerro del Borre: 
go, que domina aquella ciudad. - . 

En la noche del 13 al 14, los franceses, 
siempre alerta y vigilantes, sorprendieron á 
lọs mexicanos acampados en. el Borrego, 
quienes, imprudentemente confiados, se has 
bian entregado á las dulzuras del sueño. 
Entró en juego la bayoneta, tronó el fusil, 
y las tropas del general Ortega tuvieron que 
retirarse. No se puede menos que admirar 
el valor y la audacia de las compañías del 
99 © de línea, al mando del capitan Detrie. 
El general Zaragoza, al tener noticia de lo 
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acaecido, y viendo frustradas todas. sus 
combinaciones, creyó prudente replegarse 
otra vez al Ingenio. 

Para comprender bien las circuastancias 
de lo ocurrido, lease el parte del general 
Zaragoza, publicado en el Correo de Ul- 
tramar. 

- Los mexicanos perdieron en aquella. sor- 
presa de 400 4 500 hombres. 


Pero las tropas de los dos generales men- 
cionados, unidas al ejército de Oriente, ha- 
bian vuelto á ocupar sus posicionés. - 

El Constitutionnel' del 10 de Agosto, al 
hablar del combate del cerro del Borrego, 
pinta con los mas tristes colores la situacion 
del gobierno constitucional de México: se- 
gun ese diario, el general Zaragoza solo 
tiene ya 8,000 hombres, pues los 12,000 
restantes han desertado ó han abrazado la 
santa causa de Almonte; cl guerrillero Bu- 
tron se halla á las puertas mismas de la ca- 
pital; Jalisco, Durango, Chihuahua, Zaca- 
tecas, Mazatlan, etc., se han pronunciado 
eontra el gobierno. Esto es ir muy aprisa 
en materia de noticias; pero por otra parte 
ya es ir despacio, pues hace peco que 
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los diariok óficiosos, como-los llaman aquf, 
anunciaron la caida del réyimen' constitu- 
cional y el establecimiento dé un gobiérno 
provisorio. Estos escritores olvidaron la 
ley de las gradaciones. 

En México se esperaban 2,000 hombres 
de Guadalajara, así como 4,000 fusiles y 
pertrechos de guerra que habian llegado de 
San Francisco al puerto del Manzanilo. 

El señor general Uraga tabia sido nom- 
brado ‘gefe del ejército interior. " 

Los habitantes de Tlacotalpan recibieron 
á balazos 4 los emisarios que les enviaba el 
general Almonte, para comedo á su 
santa causa.’ o es 

A pesar de lo qùe dice el Constitution- 
nel, el congreso de Chihnahua ha lamado 
á las armas 4 los ciudadanos, y éstos sé 
aprestan 4 tomarlas en defensa de sus ho- 
gares, su bandera y su libertad. 

El vice—cénsul de España en Orizava fué 
desterrado por el general Almonte, por el 
delito de haber defendido 4 sus nacionales. 
“—lósta noticia nos la comunican de Méxi- 
co y ademas la hallamos registrada en ta 
Opinion nationale del 81 de Julio. 
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„Entre México y el Perú ye ba celebrado 
un tratado de amistad y comercio. 

El 31 de Mayo quedaron cerradas, de 
acuerdo con lo que dispone la constitucion, 
las sesiones del congreso.. En ese acto sos 
lemne, el presidente pronunció un discurso, 
del cual tomamos los siguientes párrafos: 

“Rota la convencion de Londres, la guer- 
ra es solo con una de las potencias que sus- 
cribieron aquel pacto, y existen fundadas 
esperanzas de que con las otras dos pronto 
se restablezcan vuestras relaciones bajo el 
pié « de mútuo interes, y de franca y cordial 
amistad, 


A 


«El hecho šolo de haber ermined al 
congreso de la Union sus períodos de ses 
siones y de estar en él representados . todos 
nuestros Estados, habla muy alto en favor 
de la estabilidad de nuestras instituciones y 
del apoyo que encuentran en la libérrima 
voluntad de nuestros conciudadanos.” 

_ El señor Linares, presidente del congre- 
so, contestó en iérminos convenientes, fina- 
lizan:0 su discurso con estas palabras: 
“Al retirarse el congreso que cierra hoy 
sus sesiones, se congratula con el gobier- 


oy en 


ny. supremo por el valor y :parriotismo' de 
que log. mexicanos ban dado,tan brillantes 
pruebas,. y abriga la esperanza de que, bien 
dirigidas estas virtudes, serán bastantes pa- 
ra hacer 4 esta nacion respetable é impon; 
drán temor á los invasores y á los traidores 
que pretenden someterla al yugo de la es 

clavitud. El congreso deja en manos del 
ejecutivo un inmenso poder para afrontar la 
situacion crítica que el país atravicsa. y no 
téme que el gobierno abuse de esta suma 
de facultades: sus actos anteriores son una 
garantía de los futuros, y la política que ha 
adoptado. hace esperar que todas sus miras 
se dirigirán á la felicidad general. Conclu- 
ye, pues, el congreso sus tareas, elevando á 
la Providencia sus mas fervientes votos 
porque conceda á los actuales gobernantes 
la satisfaccion de haber salvado á la patria, 
y con ella los principios de la libertad y la 
reforma.” | 


El 17 de Mayo, el comandante del /clatr 
dirigió una nota al señor gobernador del 
Estado de Campeche. en la que anuncia 
que en adelante quedará suspendida toda 
comun:cacion entre el puerto de Campeche 
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y el resto del litoral mexicano, y que-seme- 
jante estado de cosas no'tesará sino cuan 
do la autoridad del generat: Almonte haya 
sido solemnemente proclamada en Campe- 
che. 

' El señor gobernador, D. P. García, con- 
testó 4 esa nota, en términos dignos, : pero 
firmes, y protestó que no cederia sino ante 
la fuerza; observando que la fuerza no es el 
derecho. 

El Esprit: Public dice que el cómandan- 
te de la cañonera francesa, Grenade, se ha 
- apoderado de los buques campechanos J 
ha ordenado al comandante militar de Cam- 
peche que reconozca la candidatura Almon- 
te. El comandante militar contestó negati- 
vamente y con toda energía. Segun el mis- 
mo diario, la Granade inundó de proyect 
tiles, durante tres dias, aquella ciúdad. 

Los reaccionarios van de capa caida: 
en Santa fué derrotada la bauda de Lozada. 
390 hombres de Mejía se hn presenta- 
do á las autoridades constitucionales. En 

Jalisco varios gefes de bandas se han so~ 
metido. 

El 18 de Julio, el coronel Manuel Que- 


seda atacó” de: imprevisto. las- avanzadas 
francesas del Ingenio: mató dos hombres, 
hirió á otros dos y se apoderó de algunas 
mulas. _ 

El 20 de Julio, las guerrillas atacaron un 
destacamento de franco-mexicanos, entre 
Tejería y Rancho Nuevo, y tomaron algu- 
nos prisioneros, entre ellos el nombrado 
Cárlos Bisse. 

Los almacenes en México y otras ciudas 
des del interior se hallan desprovistos de 
todo, pues los franceses continúan apodera- 


dos de las aduanas, y el general Almonte 


da decretos prohibitivos de todo comercio. 

La division del general Negrete, fuerte 
de 8,500 hombres, debia tomar posiciones 
en Napalucan, entre Puebla y E 


if ? 
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México ha progresado á pesar de las cons~ 
tantes guerras civiles — 


A pesar de esas constantes agitaciones, 
de esas lides sin fin, México, como las de- 
mas repúblicas latino-americanas, ha pro- 
gresado en todo. 

El señor don Manuel Payno, en un folle- 
to en que rebate con gran fuerza de lógica 
las apasionadas aseveraciones del señor 
Pacheco, dice: y a 
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|, “Los aranceles mas liberales y módicos 
para el comercio, el plan geftieral de .estu- 
divs, ‘las leyes de liber:ad' de imprenta, el 
arreglo de la deuda esterior (causada Gui 
camente por el partido español), la liquida~ 
cion y consolklación de la interior, la reclu- 
ta voluntaria, la organtzacion del ejército, 
Je propagacion de las escuelas de primeras 
letras, la destruccion de los monopolios fis- 
cales, el telégrafo, los ensayos. de ferrocar- 
il, da escuela de artes, las leyes de coloni- 
zacion, en una palabra, multitud que no se 
han podido variar ni destruir, ni aun con el 
empuje de: las mismas OS tado 
eso ha obtenido México.” =- : 


A lo cual deben agregarse: Ihe grandes 
reformas que establecen el matrimpnio 'c4- 
vil, la libertad religiosa y muchas otras. 

En cuanto á industria y comercio, Méxi- 
co no ha progresado cual debia; pero ha 
progresado indudablemente: ahí están los 
cuadros estadísticos que lo demuestran. 


En las ciencias, las artes, las bellas letras, 
la historia, etc.. México cuerta con ilustres 
representantes: los señores Ramos Arizpe, 
Cañedo y Gómez Pedraza, oradores elo- 
cuerites que flenraron en las cortes españo- 
las en 1812 y 1820, y que mas tarde han de- 
sempeñado altos cargos en su nacion; los 
‘dos Garay, versados en la ciencia económis 
ca y de crédito público, el señor Guevara, 
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teólogo y canonista profundo;, Morales, y 
Espinosa de los Monteros, distinguidos ju- 
risconsult-s; Garro, dipiamatico altamente 
estimado on Europ; Gómez Pedraza, Tor» 
nel, etc., historiadores de crédito 3, 

En la patria del célebre Alarcon han con- 
quistado fama Gorostiza, el reforma:lor del 
teatro españo! moderno; Pesado y. Carpig. 
poetas religiosos y sentimentales; el satírico 
Ochoa; Calderon, autor de. buenas come 
dias; Rodriguez Galvan, notable per su dra, 
ma El Favorito del virey; Prieto, Ortega, 
Tagle, Esteva, Lafragua, y otros muchos 
que han degcollado en la poesia lirica. 

En las ciencias exactas y en la ingenath- 
ra, log mexicanos han adelantado mucho, 
pues no pocos han venido á seguir estudios 
serios á Francia y Alemania. 


ka : . pie 2 A a O 

La suerte está echada. México atraviesa 
una terrible época de prueba, pero tales son 
los obstáculos de todo género que se oppnen 
á la realizacion de los planes contra su inde- 
pendencia, que no dudamos se conserve és- 
ta, aun cuando sufran reveses las armas de 
la República. 

Volvemos á recomendar el plan de union 
americana que publicamos en Febrero de 
1862, y que en principio ha sido aceptado 
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con entusiasmo en todas las repúblicas del 
Nuevo Mundo. 

La situacion actual en que se hallan las 
repúblicas latino—americanas debe estimus 
larlas á dar cima á la realizacion de una 
obra que hace mucho tiempo recomenda- 
mos: la publicacion de una Historia de la 
diplomacia europea y yankee en la Améri- 
ca latina. Si cada gubierno suministra los 
documentos que se refieram 4 cada una de 
las reclamaciones pecuniarias y otras que 
se han hecho en' esos Estados desde que 
se consumó su independencia, la obra será 
escrita y publicada en español, frances é in- 
glés. | 


y. 


A pesar de que hemos consagrado un Su- 
PLEMENTO entero á este trabajo, preciso nos 
ha sido suprimir varios capítulos y muchos 
documentos. Como este escrito aparecerá 
bien pronto bajo otra forma, entonces res- 
tableceremos el testo primitivo, 

Paris, 1862.-— Justus — Strictus — Verttas. 
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